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SINOPSIS



El amor está en todos lados, y en cada momento, y nos hace sonreír y suspirar, aunque a veces no lo veamos así o nos neguemos a seguir adelante. 


Esa es la razón principal de este libro de relatos, recordarnos que solo tenemos que mirar alrededor, vivir y sonreír. 


Así nació esta obra, que comprende doce maravillosas historias de amor, enmarcadas en diferentes épocas del año. 


Te invito a disfrutar de las travesuras de los cascanueces en navidad, de un encuentro fortuito en año nuevo, de un pueblo especial que rinde homenaje a San Valentín. También de una familia peculiar, pero tradicional, que cree en los milagros de San Patricio, de una chica que coleccionaba huevos de pascuas, y de tres madres que se aventuran a hacer el viaje de sus vidas en una fecha especial. 


Si estas premisas te han capturado, entonces podrás seguir prendado en la segunda parte de este libro, que comprende seis historias más. Esta vez el enfoque estará en las festividades del día de los padres, verano, cumpleaños, Halloween, día de acción de gracias, y cerramos de nuevo con la época más bonita del año, Navidad. 


¿Te atreves a encontrar el amor junto a todos estos personajes?
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“El mejor amor es el que despierta el alma y nos hace querer más, el que enciende el fuego en el corazón y trae paz a la mente. Y eso es lo que me has dado. Eso es lo que esperaba darte para siempre”
 
Nicholas Sparks
 




PRÓLOGO

Las personas que me conocen saben que soy una romántica empedernida. Sin embargo, también he vivido incontables experiencias que me han enseñado, que el amor está presente de muchas maneras, y que en nuestras vidas, hace falta un poco de todo.
 
Soy afortunada de haber podido vivir esto de diferentes formas. Tuve una madre maravillosa, que aunque no nos decía a diario lo mucho que nos amaba, lo expresaba con acciones y gestos que permanecen en mi corazón día a día.
 
La familia de mi padre, los Rodríguez, incluyéndolo a él, por supuesto, son de esas familias que quizás no se reúnen a diario, mucho menos ahora que estamos separados en distancia por la situación de mi país, pero siempre están allí. Me han dejado tantas anécdotas en la memoria, que paso días enteros contándoles a mis hijas, esposo y amigos. Los Rodríguez son muy parecidos a los Castillo que conocerán en este libro.
 
Y entonces está esa Ohana, con la que viví tanto. Esos que no llevan tu sangre, pero que comparten tus sueños, te impulsan, te apoyan, y sabes que, sin importar el tiempo y la distancia, siempre contarás con ellos. Algunas de estas personas ya no están físicamente en este mundo. Aun así, muy dentro de mi ser, los siento, y sé que llegará el día en el que nos volveremos a encontrar.
 
La misma importancia la tiene es ese amor único que aparece cuando menos lo esperas, y encaja tan a la perfección que entonces no recuerdas como era tu vida sin él. Ese que te hace crecer, que te lleva a sonreír, y con el que te complementa, entendiendo por fin el significado de la palabra felicidad.
 
Todas estas razones fueron las que me empujaron a escribir este libro. Este conjunto de historias de diferentes amores que cada ser humano tiene derecho a experimentar, o al menos ese es uno de mis más grandes deseos.
 
Y mientras redactaba todos estos relatos, vinieron a mi mente varias ideas para hacer de esta antología, una serie en los próximos años. Hay un mundo de sentimientos por expresar dentro de mí, y un universo de historias. No sé exactamente de qué se tratará la próxima antología que escriba, lo que sí puedo decirles, es que siempre habrá amor en ellas. Esa es mi esencia, y espero que ustedes disfruten de mis letras de la misma forma que yo disfruto al escribirlas.
 
Ahora sí, prepárense para vivir un año de amor, al estilo Bells Devis.
 






 


 


 


 


 


 


 


 


 


 
Encontrar a alguien que amas y te ama es una sensación maravillosa. Pero encontrar un alma gemela verdadera es una sensación aún mejor. Un alma gemela es alguien que te comprende como ningún otro y estará ahí para ti para siempre, pase lo que pase”.
 
Cecelia Ahern, P.D. Te quiero
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EL CASCANUECES PERDIDO

SINOPSIS
La magia envuelve las fechas Navideñas, y en la familia Castillo podrás encontrar en abundancia, y además mucho amor, del real, del verdadero, del que perdura.
 
Un objeto perdido mantendrá a toda la familia en una búsqueda exhaustiva para lograr que Inés vuelva a recuperar la alegría.
 
Un cascanueces desaparecido que hará de las suyas, aplicando su magia para unir caminos, unir corazones.
 
Vive esta maravillosa historia y sumérgete en la primera de muchas aventuras que nos hará disfrutar ésta encantada y pícara pieza, que va más allá de ser un simple adorno navideño.
 
Una historia que unirá, no solo a los Castillo, sino a todas aquellas familias que se atrevan a leerla.
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EL CASCANUECES PERDIDO
Capítulo 1: La Tía Gloria
Cuenta la historia, que la tía Gloria, antes de morir, confió su más preciado tesoro a su hermana menor, todos los cascanueces que fue coleccionando durante su vida.
 
La tía Gloria fue una mujer muy familiar, que amaba cada ocasión en la que se reunía a compartir con sus seres queridos. Una de sus épocas favoritas durante el año, era la navidad.
 
Decorar la casa con los adornos navideños era motivo de celebración, y, por ello, pasaba horas de tienda en tienda buscando esos ornamentos peculiares que más le gustaran para hacerlos parte de su decoración.
 
Los adornos más especiales, sin duda alguna, eran los cascanueces, tenía decenas de ellos, entre los que había uno muy particular. Antes de su muerte, Gloria confesó a su hermana Inés que ese cascanueces era mágico. El mismo perteneció a su madre y a su abuela antes de eso, y todas afirmaban que este sirvió de enlace para ayudarlas a encontrar el amor.
 
Inés no entendía el porqué de que el cascanueces tuviera que estar en su familia, siendo ella una mujer felizmente casada, por lo que le preguntó a Gloria por qué no se lo dejaba a su hija. De inmediato esta contestó que ya su hermosa Becca había sido tocada por su magia, y que ahora era el turno de ella, Inés, de seguir pasando el objeto mágico y llenando de verdadero amor a toda la familia, generación tras generación.
 
Inés no refutó nada y se dedicó a cumplir la voluntad de su hermana, atesorando de la misma manera la hermosa herencia que le había encargado.
 
Igual que Gloría, Inés comenzó a dar un lugar especial en su decoración a los treinta y dos cascanueces que ahora tenía, y cuidó, como el objeto de más valor sentimental en su hogar, aquel específico que su hermana le había indicado que era mágico. Este era el más pequeño de su colección y, a pesar de los años, lucía siempre como nuevo.
 
El tiempo pasó, los hijos de Inés fueron creciendo, Mafer había finalizado la Universidad y regresó a casa de sus padres luego de una ruptura amorosa que la dejó deshecha. Por su parte, Luisfe ya se había casado y tenía dos hijos.
 
Inés y su esposo Felipe comenzaron entonces a buscar cambiar un poco de ambiente, y así llevar a Mafer a otro sitio donde pudiera conocer nuevas personas. Por ello, tomaron la decisión de mudarse a un condado mejor, más cercano a donde vivía Becca, la hija de Gloria, y también Luisfe con su familia. En ese momento desconocían que la mudanza, cambiaría mucho más que sus vidas, para siempre. 
 




Capítulo 2: La mudanza
El día de la mudanza todos se habían trasladado a ayudar. Más de cien cajas permanecían apiladas en el porche de la casa, cada una bien embalada y rotulada. En una esquina, yacía la valija de mayor importancia, la que contenía los cascanueces, envueltos en papel de burbuja y con impecable cuidado.
La nostalgia embargaba por igual a familia y vecinos, quienes se aglomeraron para despedir a los Castillo, los cuales formaban parte importante de la comunidad desde hacía muchos años.
Lolita, la vecina de enfrente, corrió a despedir a su compañera de café de todas las mañanas con un pequeño paquete en sus manos. Al tanto de la costumbre que había continuado Inés con la colección de los cascanueces, adquirió uno para dárselo de recuerdo, y que un pedacito de ella siguiera acompañando a Inés y a su familia siempre.
La emoción que embargó a Inés fue tal, que pidió a su nieto Juan Diego que lo colocara en la caja con los demás cascanueces, mientras entre abrazos y lágrimas se despedía de su amiga y vecina de tantos años.
Cuando ya no había más cajas ni muebles por cargar, el camión de la mudanza partió y la familia Castillo lo siguió, rumbo a su nuevo hogar.
En el auto, Mafer lloraba desconsoladamente llena de recuerdos, de nostalgia, de dolor. Ella sabía que la decisión tomada era la mejor, pero no podía evitar sentir que parte de su corazón, que ahora se encontraba hecho pedazos, quedaba anclada a su habitación y a todos los momentos en los que lloró mirando esas paredes que la habían abrazado en forma de consuelo.
Al llegar a la nueva casa, Mafer ya no lloraba, pero aún permanecía triste, pese a lo hermoso y grande que era este hogar.
Todos procedieron a descargar las cajas y el resto de los muebles. Luego, ya cansados, se dispusieron a comer y organizar lo más necesario para poder dormir y continuar en la labor por la mañana.
Luisfe y su familia se fueron a su residencia con la promesa de que al día siguiente volverían y así seguir colaborando con los arreglos de la mudanza.
Además, Becca se uniría también para ayudar con la decoración. Estando la fecha de nochebuena tan próxima, Inés había convencido a su familia de colocar los adornos navideños al mismo tiempo, aprovechando que todas las cajas se encontraban en el salón, y no en un ático donde solían guardarlas.
El siguiente día llegó, y con él, la familia Castillo completa estaba reunida organizando la mudanza y decorando de navidad la nueva casa. Cerca del mediodía, cuando Inés visualizaba en qué lugar poner cada adorno de navidad, se percató de algo que le cortó la respiración, la caja donde estaban los cascanueces no había llegado.
Todo en la casa se paralizó, cada quién tomó un rol para buscar y verificar si realmente se había extraviado. Becca se puso al teléfono con la compañía de mudanzas. Mafer llamó a Lolita para que revisara en los alrededores del antiguo hogar. Luisfe, su esposa María y sus hijos Mariana y Juan Diego buscaban entre las cajas. Felipe trataba de consolar a Inés, quien se había sumido en una profunda preocupación.
Tras varias horas de búsqueda y de angustia, surgió una luz en el camino, los antiguos vecinos de Inés habían encontrado la caja detrás de las macetas del porche. Enseguida se vieron envueltos en una ardua negociación con el servicio de transporte, y acordaron que la misma sería trasladada al día siguiente por una módica cifra que no significaba nada al lado del valor sentimental de aquella encomienda.
Con todos más tranquilos, Inés se dispuso a realizar la primera cena familiar, aún con muchas cajas por abrir y muebles por organizar.




Capítulo 3: El Cascanueces mágico no está
Al día siguiente, Inés se levantó muy temprano para continuar organizando y decorando, además de que no había podido dormir bien preocupada por los cascanueces.
No pasó mucho rato cuando todos llegaron nuevamente a ayudar y a esperar la ansiada caja que devolvería la tranquilidad a la familia.
Con la casa ya tomando forma, Inés pidió a Mafer y a sus nietos que la ayudaran a poner el árbol de navidad, mientras Luisfe y su padre se encargaban de las luces y los adornos de afuera.
Mafer asintió pese a que este año su ánimo no estaba en ello. Nuevas lágrimas brotaron de sus ojos mientras iba poniendo cada adorno. Todo lo que le trajera el mínimo recuerdo del pasado, la hacía llorar. Estaba muy triste y pese a las emociones de las fechas y a estar rodeada de su familia, nada parecía ayudarla a volver a dibujar una sonrisa en su rostro.
Por otra parte, Becca llegó a la casa con su esposo Martín, quien era un excelente chef y se había ofrecido para hacer una rica comida que alegrara a toda la familia.
Al cabo de unas horas, el árbol, que llegaba hasta el techo, ya se encontraba vestido con un hermoso atuendo de luces y muchos adornos que lo hacían ver imponente en una esquina del salón.
A pesar de que Inés apreciaba lo hermoso que estaba quedando todo, su mente seguía dando vueltas con preocupación porque el servicio de envíos aún no aparecía con su tesoro.
Cerca de las dos de la tarde, la mesa estaba dispuesta con suculentos platos, bebidas y postres. Todos se agruparon a su alrededor para compartir en familia, cuando de repente el sonido de un camión deteniéndose al frente de la casa, hizo que Inés se levantara corriendo de la silla. La empresa de envíos había llegado y con ella, la muy extrañada caja con los cascanueces.
Inés agradeció varias veces al repartidor, y el resto de la familia hizo una pausa en la comida para recibir los ahora treinta y tres cascanueces, que también eran parte importante de la decoración. Además, representaban un pedacito de la tía Gloria, la abuela y la bisabuela, en esa nueva casa que todos llamarían hogar.
Se agruparon alrededor de la chimenea y fueron sacando uno a uno los cascanueces, ubicándolos en cada sitio escogido para adornar. Al finalizar, Inés no podía creer lo que pasaba, contó varias veces esperando estar en un error, pero no era así, el cascanueces mágico no estaba en la caja. Una nueva desesperanza y tristeza la embargó.
Preguntó varias veces a Juan Diego si él había cerrado bien la caja luego de guardar el regalo de Lolita, pero Juan Diego no recordaba.
—Abuela, ¡lo siento!, no recuerdo. Solo sé que como el nuevo cascanueces no cabía, tuve que sacar algunos otros y reorganizarlos. De verdad lo siento. —dijo el niño llorando, viendo como el ambiente cambiaba, y el espectacular manjar preparado por Becca y su esposo, se seguía enfriando. Parecía que todos hubieran perdido el apetito.
Felipe trató de calmar a Inés, y esta, a su vez, de hacer lo propio con el niño. La familia volvió a la mesa, e impulsados por Becca, se dispusieron a idear un plan con el fin de recuperar el cascanueces perdido.




Capítulo 4: Plan de rescate en marcha
Si algo tenía la familia Castillo, era que afrontaban juntos lo que sea. Muertes, enfermedades, problemas económicos, celebraciones, cumpleaños, triunfos profesionales, en fin, todo. La unión era la base de esa familia. Esta no sería la excepción.
Concentrados en la mesa, Becca y su esposo ayudaron con la creación de un plan de rescate en donde Luisfe utilizaría sus conexiones en el periódico local con el fin de poner un aviso. Para ello, Inés debía ubicar una foto donde apareciera el cascanueces. Mafer imprimiría panfletos que Juan Diego y Mariana le ayudarían a pegar por el condado, y que también enviarían en formato digital a Lolita y demás vecinos, de forma que los chicos de su antigua comunidad hicieran lo mismo.
Felipe se pondría al teléfono con ellos, con la intención de coordinar la colaboración con la organización para la repartición y colocación de panfletos.
María y el esposo de Becca debían hacer una lista de contactos de casas de antigüedades, empeños y adornos, tanto del viejo condado como del nuevo, y así ver si alguien por casualidad había encontrado el cascanueces y lo dejara en alguna de esas tiendas.
Al final de la comida, cada uno tenía su labor asignada.
El plan se puso en marcha al día siguiente muy temprano. Los Castillo ponían todas sus esperanzas en que con alguna de estas labores se obtuviera noticia del cascanueces. Inés, incluso, hizo planes de viajar al viejo condado en los siguientes días y buscar casa por casa de ser necesario. Felipe y los demás esperaban no tener que llegar a ese momento.
Mientras todos estaban tristes y preocupados, Mafer por su parte, se concentró en hacer los diseños de los panfletos. De pronto, esa tristeza que llevaba tantos días enfrentando, había desaparecido. Algo sustituyó su desamor en el corazón, la esperanza de devolver la luz a su hogar, encontrando una pieza, que, aunque nunca entendió la razón, era de suma importancia para la familia.
Con esto, el primer milagro estaba ocurriendo. Ya Mafer no lloraba.
Muy temprano al siguiente día, todos empezaron a ejecutar su parte del plan. Cada quién con la ilusión de ser quien encontrara el tesoro antes de que llegara la Navidad, a solo tres días de nochebuena y cuatro de la fecha más importante del año en la vida de los Castillo.
Juan Diego y Mariana salieron con su gran paquete de afiches a pegarlos en cuanto poste y cartelera encontraban en su camino.
Por su parte, el aviso del periódico también se había publicado.
Felipe se quedó al teléfono recibiendo las actualizaciones de sus vecinos del viejo condado, quienes hacían la labor de búsqueda, con afiches en mano, por aquel sector.
María y Luisfe se dispusieron a llamar a las tiendas de antigüedades escritas en la lista que se había hecho el día anterior.
Cada uno de los Castillo permanecía en la búsqueda, y todos mantenían la esperanza de encontrar el cascanueces perdido y devolver la alegría a su hogar.


































Capítulo 5: ¡Ya apareció! Lo perdimos de nuevo.
Mientras todo esto ocurría, el vehículo de envíos completaba las entregas que se habían encargado desde hace tres días, dejando el camión vacío.
Pero en realidad no estaba completamente vacío. Allí, al final del espacio, yacía un cascanueces medio envuelto en papel burbuja. En lo que el repartidor lo notó y sin saber a qué paquete pertenecía, lo llevó a la oficina principal, dejándoselo a la secretaria de turno, por si alguien lo reclamaba.
La chica colocó el cascanueces en la ventanilla y continuó recibiendo los paquetes que las personas dejaban.
Lucas, uno de los clientes frecuentes del servicio de encomiendas, poseía una tienda de antigüedades y detalles a tan solo tres cuadras de esa oficina. Todos los días se disponía a llevar los paquetes para envío de las ventas de sus productos hacia cada lugar del territorio nacional.
Ese día, Lucas se detuvo en el local llevando solo un paquete. Normalmente entregaba tres o cuatro, pero este era un envío especial que no podía esperar. Cuando Lucas notó el Cascanueces, quedó maravillado, pensó que parecía único y que le vendría muy bien poder ofrecer ese artículo en aquellas fechas. Ganaría algo extra y haría a alguien muy feliz, ya que siendo dueño de este tipo de tiendas había sido testigo de cómo muchos coleccionistas se pasaban la vida buscando los cascanueces más únicos y antiguos del mercado.
La chica, que no podía evitar su sonrisa cada vez que Lucas aparecía, no lo consideró siquiera cuando él preguntó por el cascanueces, ofreciéndoselo de regalo por las fechas.
A Lucas no le pareció justo y quiso comprarlo, pero la muchacha se negó, por lo que él decidió llevárselo sin más controversia.
Mientras tanto, en su tienda, su vecina de dieciséis años, Sofía, quien lo ayudaba como dependienta cuando él tenía que salir, recibió una llamada de una mujer que buscaba un objeto perdido. María había contactado con la casa de antigüedades, solo que muy temprano. Sofía le dijo que no poseía en su inventario ese artículo y para cuando Lucas llegó con él, la misma se dio cuenta de que no le había pedido ningún número de contacto, por lo que creyó que era mejor no decirle nada a Lucas.
El cascanueces pasó a formar el lugar principal en la vitrina de artículos de navidad.
Antes del cierre del local ese mismo día, Luisfe, que paseaba por las calles mientras iba al encuentro de sus hijos, entró a la tienda, llamado por un hermoso cofre que se mostraba en la vitrina que daba a la calle. Le pareció que sería un bonito regalo para su mamá en estas fiestas.
Al entrar, se detuvo a ver la vitrina de artículos de navidad donde varios cascanueces se exhibían. Lucas salió a su encuentro preguntándole si estaba interesado en algo, y Luisfe le indicó que le gustaba el cofre de la entrada. También mostró atracción por los cascanueces, a lo que Lucas se percató que el que había traído recientemente no estaba. Le dijo que tenía uno especial adquirido hace poco, pero, al parecer, su dependienta ya lo había vendido.
Cerraron el trato por el cofre y Luisfe quedó en volver luego a escoger un nuevo cascanueces con el fin de regalárselo a su madre, quien había perdido uno con mucho valor para la familia.
Cuando Luisfe salió de la tienda, Lucas llamó a Sofía y le preguntó por el cascanueces. La chica, un poco apenada, le indicó que se lo había dado a Lili, ya que la misma se puso a llorar por el objeto cuando lo vio. Lili era la hija de tres añitos de Lucas. Su madre falleció en un accidente hacía año y medio, dejando a su padre solo con su niña, únicamente con la ayuda del progenitor de este, un hombre de la tercera edad, que se vio obligado a dejar la fábrica en la que trabajó los últimos cuarenta años de su vida, por problemas de salud en el corazón y los pulmones.
Lucas no se molestó por la decisión tomada por Sofía, mucho ya tenía la pobre con toda la ayuda que le brindaba a diario. Le dijo que no había inconveniente y que ya podía retirarse a su casa.
Esa noche, Lucas trató de que Lili devolviera el cascanueces, sin ningún resultado. La niña no solo se adueñó de él, sino que no quería soltarlo ni siquiera para dormir, por lo que su papá se dio por vencido y decidió dejárselo como regalo de navidad. Ninguna cantidad de dinero era más importante que la felicidad de su hija.




Capítulo 6: El cascanueces mágico ya no está perdido
Dos días después, el día antes de nochebuena, ya con las esperanzas perdidas, Inés se preparaba para acudir con Felipe al viejo condado, y constatar de propia vista que el cascanueces extraviado no se encontraba allá. Era lo único que les quedaba por hacer.
Todos en la familia estaban tristes, pero Mafer se sentía peor. Ella tenía la percepción de que por su culpa el preciado objeto se había extraviado.
—Si no me hubiera puesto tan triste, no nos habríamos mudado y nada de esto pasaría.
Mientras, su hermano Luisfe y su prima, Becca, trataban de consolarla diciéndole que las cosas siempre ocurren por una razón, aunque en el momento uno no las entienda.
Sus padres salieron camino al viejo condado, y durante la espera, Luisfe invitó a Mafer y a Becca a volver a esa tienda de antigüedades y detalles que tanto le gustó y donde encontró ese hermoso cofre que había comprado. Quizás allí podrían adquirir los regalos que no pudieron conseguir antes, debido a lo movido de los días con la pérdida del cascanueces.
Así, y pese a que Mafer estaba decaída nuevamente, Luisfe no aceptaría un no por respuesta, por lo que solo unos minutos más tarde, los tres salían rumbo al local, sin saber que allí les aguardaría la magia del cascanueces perdido.
Al solo entrar en la tienda, Mafer sintió un escalofrío y luego una sensación de nervios que no podía controlar. Se acercaron al mostrador, y Lucas, que se encontraba arreglando la parte baja, agachado frente a este, se levantó para recibir a sus clientes, quedando de inmediato prendado por unos hermosos ojos verdes que lo miraban fijamente.
Mafer, por su parte, esbozó una sonrisa que todos habían olvidado y que, tanto Becca como Luisfe notaron.
Luisfe saludó a Lucas, y le presentó a Mafer y a Becca indicándoles que habían venido en búsqueda de algunos regalos para navidad. Lucas, al estrechar la mano de Mafer quedó enganchado a ella, casi no podía ni hablar. Por su parte, Mafer, comenzó a sentir que algo tensaba su chaqueta, y cuando bajó la vista para ver lo que era, allí estaba ella, una hermosa niña de tres años que la miraba maravillada. Era tan linda, que por un segundo hizo que pasara desapercibido el muñeco que llevaba entre sus manitos.
Un pequeño grito sacó a todos de sus pensamientos.
_¡Allí está!_ comentó emocionada Becca. _Es el cascanueces perdido de tía Inés.
Los Castillo se miraron, y una increíble felicidad los envolvió. El objeto mágico había aparecido. Sin embargo, la niña no quería soltarlo y nadie se atrevía a quitárselo.
Luisfe procedió a contarle todo a Lucas y a mostrarle los panfletos, fotos y anuncios que habían colocado para que constatara que realmente eran los dueños del tesoro, que ahora apretaba su hija con todas sus fuerzas.
Lucas entendió y trató de hacerse con el objeto, pero Lili comenzó a llorar sin parar.
Mafer entonces tomó a la niña entre sus brazos y consiguió calmarla un poco. La pequeña se abrazó a su cuello y Lucas no podía creerlo. Lili nunca había sido cariñosa con nadie, incluso a él le costaba sacarle un beso o un abrazo.
Los Castillo no tuvieron corazón para quitarle la hermosa pieza, por mucho valor sentimental que significara para ellos. Los tres decidieron que la niña se quedaría con el cascanueces, mientras prometiera cuidarlo y llevarlo de visita a su casa en nochebuena para que Inés pudiera despedirse.
De esa manera, Luisfe comprometió a Lucas a ir a cenar al siguiente día en su casa. Le pidió que llevara a su padre, luego de que Lucas pensara ponerlo como excusa para faltar.
Sofía, quien se encontraba escuchando todo desde la parte de atrás, se acercó a su jefe cuando los Castillo salieron y le hizo prometerle que asistirían a esa cena. Había pasado mucho tiempo sin que ellos disfrutaran una navidad como familia, y esa señora merecía despedirse de algo que tenía mucho más valor para ella, que para cualquier otra persona.




Capítulo 7: La magia del Cascanueces
El día de nochebuena, Inés seguía un poco triste, pero le animaba saber que esa noche volvería a ver su cascanueces, y por eso comenzó los preparativos como en cualquier otra cena de las fiestas decembrinas.
Al atardecer, la cena estaba lista, el árbol lleno de regalos y ya todos comenzaban a llegar para la celebración.
Esa noche Mafer estaba distinta, no se veía triste y un brillo permanecía en su mirada. Además, su atuendo era un precioso vestido rojo y se había maquillado, lucía hermosa.
Así se hicieron casi las nueve de la noche, y ni rastro de Lucas y su familia. Todos empezaban a preocuparse y Mafer parecía un poco decepcionada.
Unos minutos después de las nueve, cuando ya comenzaban a acercarse a la mesa, el timbre sonó y Máfer corrió a la puerta. Al abrirla, otra vez quedó prendada con los ojos de Lucas y este con los de ella, a tal punto que Luisfe tuvo que carraspear para que ambos salieran de su encantamiento.
Lucas y su familia entraron, acompañados del tesoro de Inés, y enseguida fueron invitados a ocupar los puestos ya designados en la mesa. Lucas insistió que Lili llevara el cascanueces a Inés, pero esta seguía sin querer despegarse del mismo. Inés, al ver a la niña tan emocionada y ver a Mafer sonriendo, pensó en las palabras de Gloria y por primera vez comprendió lo que esta le había dicho sobre la magia del cascanueces.
Esa noche todos la pasaron bien, sonriendo entre anécdotas y cuentos de Inés, Felipe y León, el papá de Lucas.
Lili se sentó en las piernas de Mafer y no quería despegarse. En ese momento Lucas supo que el cascanueces lo había traído aquí y que muy pronto él, Lili y su papá, pasarían a formar parte de esa hermosa familia.
Más tarde, cuando los Castillo se dispusieron a hacer la repartición de los obsequios, se sentía la emoción en todos lados, Mafer tenía una hermosa muñeca de regalo para Lili y Lucas le llevó a ella un bellísimo colgante. La magia del amor los rodeaba, entonces, sin esperarlo, Lili caminó hacia Inés y dándole el cascanueces le dijo:
—Tu hermana y mi mamá quieren que siga aquí contigo, cuidándote.
En ese instante el silencio reinó. A Inés le corrió una lágrima por la mejilla y tomó el cascanueces dándole un beso a la niña, quien no se opuso y luego corrió nuevamente hacia Mafer, a quien también le dijo:
—Mi mamá está contenta de que tú y papá se hayan conocido.
Ya el cascanueces había hecho su magia con Mafer y Lucas, así que podía seguir descansando en la mesa de adornos mientras alguien de la familia volvía a necesitarlo.
Mafer, Lucas y Lili, siguieron juntos y vivieron felices para siempre en compañía de toda su familia.




FIN
Este relato es de completa autoría de Bells Devis. Fue escrito, y publicado por primera vez en la Antología de Relatos Navideños del Club Tinta y Letras, denominada “Una Navidad llena de Letras”.  Diciembre 2021.
 
































“No quiero que seas mía; quiero que seas libre,
tuya, y que aun así decidas que quieres estar solo conmigo.”
Alice Kellen, El día que dejó de nevar en Alaska
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EL DESEO DE AQUEL AÑO NUEVO

SINOPSIS
El día de fin de año llegó y con él, Alice notaba que no había logrado cumplir ninguna de las metas que se propuso desde que era una niña pequeña. Todo a su alrededor lucía frívolo, preparado, perfecto, como un guion para una obra de teatro. Así era año tras año en su familia.
Chris había terminado de trabajar tarde ese año, ya no llegaría a las celebraciones navideñas de sus seres queridos, que vivían al otro lado del país. No le quedaba de otra que buscar, al menos, un lugar en el cual observar los fuegos artificiales que liberarían al terminar el conteo regresivo.
Así es como el destino les haría una jugarreta y los reuniría ese 31 de diciembre. Aquel en el que ambos tuvieron el mismo deseo, y se hicieron una promesa que quizás sería imposible de cumplir.
Descubre que les deparará a Chris y a Alice en este hermoso relato de año nuevo.
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EL DESEO DE AQUEL AÑO NUEVO
Alice estaba sentada en el sofá del salón principal de su casa, viendo como todo el personal contratado para esta noche especial, corría de un lado a otro. Se acercaba la hora en la que la gente comenzaría a llegar y aún faltaban mil cosas por hacer, pero eso no le preocupaba a nuestra protagonista, no. Ella estaba absorta observándolo todo como si fuera una espectadora más, y allí reflexionó que así se sentía con su propia vida, alguien que mira desde afuera y no tiene derecho a decidir nada sobre sí misma.
Una voz interrumpió sus pensamientos.
—¿Estás loca? ¿Qué demonios pasa contigo? —preguntó Callie enfadada—. Si mamá te ve sin arreglarte aún se va a armar la gorda. Párate de allí, te ayudaré con tu atuendo.
 
—No. —contestó la chica sin siquiera estudiarlo. Por primera vez dejó salir sus deseos. El rostro de su hermana reflejaba incredulidad.
 
—¿Qué dices? ¿Cómo es eso de que no? Son las siete de la noche, los invitados comienzan a llegar.
 
—Callie, haz lo que creas. Yo no quiero cambiarme. No deseo celebrar una vez más el año nuevo, rodeada de gente que no conozco, chocando copas y con una sonrisa fingida.
 
—Pues así es la vida, Alice. Ya no eres una niña. Tienes diecinueve años y vas de mal en peor. No has ingresado a la universidad, no sabes qué hacer con tu vida. Entonces valora la oportunidad que te están dando nuestros padres de incorporarte a la sociedad.
 
—¿Oportunidad? —reclamó Alice—. Por Dios Callie, que ciega estás. Esto parece un circo. Yo lo único que quiero tener es una celebración normal. Solo la familia, disfrutar de nosotros, abrazarnos, ver los fuegos artificiales y, quizás, besar a un chico a medianoche.
 
—¿Qué cursilería es esa? Sube a prepararte antes de que tenga que tomarte por el cabello y hacerlo yo misma.
 
—Que la pasen súper, Callie. Yo necesito tomar aire. Me largo de aquí.
 
Los gritos de su hermana retumbaron por toda la casa. El personal de servicio observaba la escena con contrariedad. Alice tomó su bolso y un abrigo, y salió a toda prisa sin mirar atrás, con un poco de miedo de que Callie diera anuncio a su madre y esta enviara al chofer a detenerla. Sentía la necesidad de dejar atrás tanto teatro y vivir una noche genuina.
Así paseó por las iluminadas calles de New York, mirando a todos lados como si fuera la primera vez que lo visitara. Percibía cada detalle, el olor a nieve, el bullicio de la ciudad, y muy detrás de eso, la belleza. Sí que era hermosa, llena de maravillosas estructuras, un central park muy adornado donde se combinaba la majestuosa naturaleza con la iluminación citadina. Era un espectáculo ante sus ojos. Pero lo que más emocionaba a Alice, era la libertad que sentía. Por primera vez era diferente, no tenía que seguir un protocolo de vestimenta o pretender que atendía a las aburridas charlas de la alta sociedad de Manhatan.
Caminó por un rato más, hasta que recordó un sitio muy bonito en el que había estado alguna vez con Peyton, una de sus amigas del instituto. La que más valoraba, por su esfuerzo de acudir a una escuela que la ayudaría a cumplir su sueño de ir a Harvard.
Decidió probar suerte, ya que lo más probable es que estuviera cerrado, pero ese era el día de arriesgarse, de hacer lo que le naciera.
Así logró tomar un taxi y dirigirse a este café desde el cual podía verse el hermoso puente de Brooklyn con la estupenda decoración navideña. Un sitio maravilloso para observar los fuegos artificiales que indicarían que el año había terminado y uno nuevo iniciaba.
Cuando bajó del vehículo no podía creerlo. El lugar estaba abierto, aunque lucía un poco desolado. ¿Quién en su sano juicio mantendría un local abierto a no ser que dieran una fiesta de fin de año? Pues ellos.
Entró al café y buscó la terraza. Era la parte del sitio que más tenía afluencia. Solo había seis mesas y cuatro de ellas estaban ocupadas. Parecía que más personas pensaban igual que ella. Se sentó en una de las mesas desocupadas, justo antes de que una pareja se acomodara en la otra.
‹‹Qué suerte››, se dijo mentalmente.
—¿Está ocupada la silla? —una voz la sacó de sus cavilaciones.
Al voltear, una mirada azul celeste aguardaba por su respuesta. Alice no atinó a contestar a la primera, aunque imaginó que el chico quería llevarse la silla para sentarse con su familia en alguna de las otras mesas. Estaba equivocada.
—Ehh, disculpa. ¿Esperas a alguien? ¿Puedo tomar esta silla?
Nuevamente, la voz del chico la hizo reaccionar.
—Oh perdona. Me quedé pensando en algo —indicó—. No, no está ocupada. Puedes llevártela.
Una sonrisa se dibujó en el rostro del muchacho al tiempo en el que tomaba asiento sin mover la silla a ningún otro lugar.
—Me llamo Chris —expresó ofreciendo su mano.
 
—Yo soy Alice —respondió la chica un tanto asombrada de ahora tener un compañero que, posiblemente, esperaría con ella la llegada del nuevo año—. Un gusto en conocerte.
 
No estaba segura de que fuera lo ideal. Lo que Alice trataba de hacer ese día, era respirar, disfrutar, vivir un fin de año como siempre había querido, sin fingir. Aun así, no dijo nada, y se dispuso a ordenar una bebida y un aperitivo. De pronto no recordaba cuánto hacía que hubiera ingerido algo.
—Oye, no quiero importunarte. Si me dices que deseas que me vaya, lo haré. —indicó Chris con su mirada fija en la chica.
 
—No, está bien. Confieso que, si buscaba un poco de tranquilidad, o quizás soledad, pero no me molestas —explicó.
 
—¿Por qué una chica como tú querría estar sola en año viejo?
 
—¿Cómo yo? ¿A qué te refieres? —interrogó Alice curiosa.
 
—Pues bonita, educada, se nota tu clase y sofisticación —contestó Chris relajado.
 
—¿Por qué dices eso?
 
El mesonero los interrumpió dejando la pregunta en el aire.
—¿Desean ordenar algo?
 
—Pues sí. —confirmó la chica—. Voy a querer una hamburguesa con queso y papas fritas, por favor. También un agua mineral y un chocolate caliente si es tan amable.
 
—¡Guau! ¿nada de malteada o algún coctel para celebrar? Me dejas perplejo —apuntó el chico.
 
—¿Te provoca algo así con este frío? —cuestionó ella.
 
—Pues pensé que eras una lugareña —bromeó.
 
—Lo soy.
 
Un carraspeo se sintió por parte del dependiente que esperaba la orden del chico.
—Disculpe, yo voy a querer unos churros sin salsa y una taza de chocolate igual al de la señorita.
 
—En unos minutos les traigo su orden —manifestó el mesonero mientras se retiraba hacia la cocina del local.
 
Por un instante, Chris se quedó prendado del rostro de Alice, quien observaba perpleja el cielo, como tratando de descifrar lo que las estrellas querían decirle. Estudió cada parte de sus ojos, las largas pestañas, el color verde agua de su iris que lucía triste y al mismo tiempo lleno de ilusión. Sus párpados sin maquillaje. Luego descendió su vista y se posó en sus rosados labios. Al notar como se le calentaba el cuerpo decidió hablarle y evitar seguir cavilando.
—Vistes ropa de marca, te sientas con la espalda recta, usas frases extremadamente amables para justificarte o dar las gracias. Eres una mezcla de muchas cosas, pero se te nota la clase y la educación.
 
—¿De qué hablas?
 
—De la pregunta que me hiciste antes de que llegara el mesonero.
 
Ella sonrió. Le pareció galante que no olvidara la conversación que tenían. También le gustaba lo mucho que él había detallado sobre sus acciones y vestimenta. Esto la motivó a abrirse y contarle a un extraño, lo que no se atrevió a hacerle entender a su propia hermana.
—Desde que tengo uso de razón, las fiestas de fin de año en casa son una parodia que representan lujos e hipocresía. No he vivido ninguna festividad familiar, siempre son un montón de extraños adulándose unos a otros y haciendo brindis vacíos —explicó Alice, cabizbaja—. No quise participar hoy de eso. Me sentí fuera de lugar, vacía, y me fui de allí.
 
—¿No tienes algún amigo, o novio al que podrías haber acudido para no estar sola un día como hoy? —Chris se sorprendió a sí mismo con la pregunta. Quería saber más de la chica, sin duda alguna le gustaba.
 
—Todos mis amigos se han distanciado. Entraron a la universidad y ahora viven lejos, o solo perdimos el contacto.
 
—¿Tu no lograste entrar en alguna institución de nivel educativo superior?
 
—Lo logré, pero no fui. Mi madre pensó que no era una carrera propia para mí.
 
En su mente, Chris consideraba que ella habría podido optar a una beca o algo, y tomar la decisión de seguir con su vida y cumplir sus deseos. Sin embargo, no reprochó nada sobre eso. Cada uno tiene circunstancias diferentes y, en su caso, él siempre había tenido el apoyo de sus padres para todo.
—Entiendo. Quizás podrías intentarlo de nuevo ahora. Aún tienes tiempo.
 
—Basta de hablar de mí. Cuéntame tu razón —solicitó.
 
—Voy a NYU y trabajo para un bufete de arquitectos. Tuve que entregar un proyecto esta mañana y no me dio tiempo viajar a estar con mis seres queridos en Carolina. Uno de mis compañeros de la universidad me invitó a su celebración, pero no quise ir. Es pura familia y yo extraño a la mía. Así que preferí quedarme solo.
 
—¿Y no se molestará tu novia? ¿O novio?
 
Ella también quería saber si el chico estaba comprometido. En el fondo había quedado prendada de esos ojos color mar que no dejaban de ponerla nerviosa.
El mesonero volvió a cortar la conversación, colocando los platos y las tazas con chocolate, en la mesa.
—Que disfruten su pedido —dijo antes de retirarse.
 
—Muchas gracias —contestó Alice—. Y buen provecho para ti.
 
—No.
 
—¿No?
 
—No tengo novia, ni novio.
 
Ella sonrió por dos cosas. Descubrir que el chico no estaba con alguien más, y notar que, de nuevo, había recordado la conversación que tenían antes de la interrupción del dependiente.
—Es extraño —musitó ella.
 
—¿Qué?
 
—Que alguien como tú no tenga novia.
 
—¿A qué te refieres? ¿Cuéntame quién soy yo y por qué debería estar comprometido?
 
—Pues eres educado, inteligente, te estás preparando en una de las mejores universidades del país, tienes un buen trabajo, no te ves nada mal.
 
El chico se sonrojó y sus labios se curvaron en una sonrisa de satisfacción. Ella siguió hablando.
—A menos que seas un donjuán alérgico a ese tipo de relaciones.
El rostro de Chris cambió a un semblante serio, y Alice supo que algo había sucedido en su vida. Sus ojos brillaron aguantando las lágrimas.
—Tuve una novia que quise mucho. Nos separamos cuando comencé NYU, pero seguimos en una relación a distancia. Hace cerca de año y medio enfermó, y apenas tres meses después falleció. Desde entonces he permanecido solo.
 
—Lo siento mucho —expresó Alice tomando la mano del chico con la intención de confortarlo.
 
—Está bien. Es que no me he sentido preparado para entrar en otra relación. Y tampoco me había llamado nadie la atención —confesó entrelazando sus dedos con los de la chica.
 
Ambos quedaron en silencio por unos minutos. Y, sin soltarse, comenzaron a ingerir sus alimentos, de manera tan torpe, que pronto ambos tenían rastros de salsa o chocolate caliente alrededor de los labios. Él trató de limpiar la boca de ella, con una servilleta, y viceversa. Los dos soltaron las carcajadas, y las mismas no dejarían de escucharse por un buen rato en el que la conversación comenzó a fluir sin incomodidad, y a cada segundo que pasaba más anécdotas y revelaciones se soltaban.
Quien observara de afuera, jamás imaginaría que la pareja acababa de conocerse. Lucían como dos grandes amigos que han estado juntos desde niños, o quizás más bien parecían dos enamorados celebrando su primer aniversario de novios.
Así pasaron las horas, y pronto Chris se notaría asustado porque la noche llegara a su fin, y Alice miraba como una posibilidad el conseguir su abrazo y su beso a la medianoche.
Cuando apenas faltaban quince minutos para las doce, él se atrevió a preguntar.
—Alice, ¿te gustaría quedarte luego de los fuegos artificiales a ver el amanecer del primer día del año conmigo?
 
—No estoy segura si esto cerrará. Y si te soy sincera, no soy de las de irme con un extraño en la primera cita.
 
—¿Cita? —el rostro de ella se vio cambiar a un color rojo tomate.
 
—Es un ejemplo.
 
—Entiendo. Pero este lugar es 24/7, así que no sería el caso —indicó.
 
—En esa circunstancia, no veo inconveniente. Me la estoy pasando bien —dijo Alice, al tiempo que la sonrisa de Chris volvía a aparecer en su cara.
 
—Yo también estoy disfrutando nuestra NO cita.
 
Al comenzar la cuenta regresiva, Chris tomó la mano de Alice y la obligó a levantarse para acercarse a la cerca de la terraza y poder admirar mejor los fuegos artificiales. Cuando el conteo llegó a cero, ambos se miraron y él acercó sus labios a los de ella.
Al principio solo fue un corto beso, en el que apenas se tocaron. Pero enseguida, un nuevo acercamiento del chico hizo entender a ella que el instante no había terminado.
Alice abrió su boca y dejó que la lengua de Chris se colara enrollándose con la suya. Los fuegos artificiales ya no se veían a su alrededor, se sentían por dentro de sus cuerpos. Él pasó sus brazos por la cintura de ella, y la acercó más hacia sí mismo. La chica entrelazó los dedos de sus manos por detrás del cuello de él. Fue un momento mágico, perfecto, como si el destino lo hubiera preparado. El deseo de Alice se había cumplido. Sin embargo, un nuevo deseo compartido surgió sin que ambos se dieran cuenta.
Chris solo pensaba que no quería que el beso terminara, y que, de ser así, se repitiera luego. Alice trataba de memorizar cada segundo, y en lo más profundo de su ser dejó crecer esas ganas de que él fuera esa alma gemela de la que todos hablan, esa persona que aparece y mejora tu vida. Sabía que era improbable que las cosas continuaran tal cual, pues ella tenía mucho que definir y decidir, pero deseaba con la mayor de sus ganas que esto no fuera algo de una sola noche. 
Al separarse, los colores de las luces que saltaban en el cielo adornaron aún más el paisaje. Allí se quedaron admirando todo, tomados de la mano y sin poder parar de sonreír, imprimiendo más fuerza al deseo que ambos tenían.
—Épico. —expresó ella.
 
—Memorable —contestó él.
 
El resto de la noche continuaron conociéndose y hablando de muchas cosas, tanto personales como triviales. Así vieron dibujarse unos hermosos tonos rojizos en el firmamento, admirando el primer amanecer del nuevo año.
—Alice, siento que esta velada va llegando a su fin, y antes de que tengamos que despedirnos, necesito que me prometas algo.
 
—¿Qué será? —preguntó ella, con un pequeño atisbo de tristeza en su mirada.
 
—Persigue tus sueños. Aplica a una beca, estudia literatura si es lo que deseas. Consigue un trabajo si tus padres se niegan a apoyarte. Lucha por lo que quieres.
 
Una lágrima cayó por su rostro justo antes de responder a lo que Chris le decía.
—Lo haré. Lo prometo. Pero yo también quiero que hagas tu parte.
 
—¿A qué te refieres?
 
—Vive el duelo que no has dejado que salga a flote. Llora y no obstaculices que fluya el dolor por la partida de tu amor. Permite que las heridas sanen y consigue alguien que merezca compartir su vida contigo. Eres un ser maravilloso que no debería permanecer solo.
 
—Desearía que tú fueras esa persona, Alice.
 
—Oh, no sabes lo que me gustaría ser yo. Pero no es el momento. Ambos tenemos muchas cosas que superar y hacer por delante.
 
—Entonces hagamos una última promesa —exclamó él con ilusión.
 
—Te escucho.
 
—Si en diez años, ambos seguimos solos, sin pareja, y ya sentimos que llegó el momento, nos encontraremos en este lugar, o cualquier otro que se encuentre en esta dirección, a la medianoche de año viejo. ¿Te parece?
 
Se escuchaba muy bonito, aunque ambos sabían que era casi imposible que así fuera. Los dos seguirían sus vidas y, con seguridad, encontrarían el amor en otras personas. Sin embargo, ella no se opuso, y con una incredulidad que trató de ocultar, respondió.
—Está bien. Es una promesa.
Un beso, tan maravilloso como el primero, cerró aquel pacto. Y pronto las palabras de despedida, dejarían sus rostros mojados y una pequeña esperanza se alojaría en sus corazones por mucho tiempo.
—Sueña, vive, logra. Tú puedes. Nos vemos en diez años —dijo Chris.
 
—Llora, deja fluir, respira de nuevo, atrévete a amar otra vez. Ojalá y nos volvamos a encontrar. Y si llega a ser, quiero que me lo cuentes todo —comentó Alice.
 
—Hasta entonces, Alice.
 
—Hasta entonces, Chris.
 
¿Cómo pueden los sentimientos aflorar de una forma tan rápida? ¿Cómo es posible que Chris se sintiera tan vacío al alejarse de Alice?
Estas y otras preguntas rondaron su cabeza en ese momento y por muchos años.
Por su parte, Alice regresó a su casa, y sin perder tiempo localizó los papeles de la universidad. Hizo algunas llamadas y consiguió la aplicación para una beca. No dijo nada, y sus padres no se interesaron más por el asunto que por su falta a la cena de año nuevo. Les pareció tan desagradable, que hubo un silencio ensordecedor por más de un mes hacia ella, lo cual Alice aprovechó a sus anchas para enfocarse en lo que deseaba.
Nunca consideró que después de diez años, Chris y ella pudieran reencontrarse. Estaba segura de que él encontraría el amor mucho antes, y trató de seguir y olvidarlo. Sin embargo, todos los días, desde ese primero de enero, pensaba en él. En las cosas que dijo en la cena, en su despedida y, más que nada, en sus besos, los más apasionados y románticos que alguna vez sintió.
Con la primera negativa de la beca, Alice quiso desistir, pero el recuerdo de las palabras de Chris no la dejó. Comenzó a buscar trabajo, y aunque no fue nada fácil, luego de más de tres meses de búsqueda, se encontró con la abuela de Peyton en un mini market, y esta le dijo que su hija estaba buscando una asistente, alguien que pudiera redactar documentos y servir el café en su bufete de abogados. No lo cuestionó dos veces y acudió a la entrevista con una hoja de vida casi vacía y su más grande sonrisa.
No tenía la calificación para el puesto. No obstante, la madre de Peyton intercedió por ella y así consiguió el empleo. Esto era de mucha importancia porque era una firma que tenía varias sedes a nivel nacional. Pagaban muy bien, e incluían seguro médico y otros beneficios.
La felicidad duró poco debido a que enseguida que sus padres se enteraron, consideraron que era una tragedia y que marcaría con malos comentarios a la familia. Una persona de sociedad no podía ser el servicio de una abogada de media, era lo que decía su madre. Quiso obligarla a dejarlo, pero lo que consiguió fue que Alice tomara la mejor decisión de su vida, abandonando su casa para irse a vivir en una residencia compartida, que, pese a que no se encontraba en el mejor barrio de New York, fue más hogar por poco más de un año, que la mansión donde se crio toda su vida.
En el otro lado de la ciudad, Chris ya había obtenido su título, lo que le dio un mejor puesto en el bufete. Sus trabajos cada vez se hacían más reconocidos, y, junto a su compañero de la universidad, pronto decidieron que debían tener su propia agencia. Para ello lucharon día y noche por más de dos años, en los cuales, él poco a poco fue abriéndose y dejando salir el dolor de su pérdida.
Conoció muchas chicas, llegó a tener citas con algunas, aunque nunca olvidó a Alice. Pensaba en ella constantemente. Hizo ademán de buscarla, pero los resultados fueron demasiado grandes. No conocía su apellido ni tampoco ningún otro nombre de familiares o amigos.
Con frecuencia visitaba aquel café donde se conocieron, y se sentaba por horas esperando ver si aparecía. No fue así.
El tiempo siguió transcurriendo y dejó de acudir, se centró en su bufete, y lo logró. Baker and Kellen Arquitecture pronto pasó de ser un sueño, a una hermosa realidad. A esto le dedicó todo su tiempo, mientras su corazón seguía estando triste por aquella que perdió, ya no la que la vida se llevó, a quien siempre recordaría bonito, sino a la otra que una noche lo llenó de ilusión y que más nunca volvió a ver.
Y si cuando vivían en la misma ciudad no se encontraron, ahora que por fin Alice había obtenido su beca en la Universidad de California (UCLA), era prácticamente imposible.
Al principio, la chica solicitó un traslado, y gracias a su excelente gestión y constantes ascensos, lo consiguió con facilidad. Llegó a ser paralegal, y a aprender un montón en la rama del derecho, al punto que consideró inscribirse en algún programa para estudiar leyes, justo en el instante en el que recibió la carta de aceptación de esa importante institución.
Al momento pensó en Chris, y sintió que el destino le estaba dando una pista, un empujón. No se contrarió más, y aunque alejarse de New York le parecía estar dejando atrás su deseo de volver a ver a ese chico que le había cambiado la vida, consideró que no hacerlo era como fallar a su acuerdo. Así que, con el corazón triste, se puso en rumbo al clima cálido de los Ángeles.
La universidad la llevó a conocer a muchas personas, entre ellas, varias en el sector editorial. Compartía materias con algunos aspirantes a periodismo y comunicadores. Pronto se vio envuelta en otro mundo, y gracias a sus excelentes referencias consiguió un trabajo en una editorial. Con esto, la beca, y reduciendo sus gastos al mínimo, empezó a ahorrar para lograr su sueño, que ahora tenía claro. Alice soñaba con ser escritora. Quería llevar a muchas personas sus letras, sus historias, y ayudar a chicas que vivían lo que ella alguna vez pasó. No era una tragedia, era nada más que una familia que la había puesto como una muñeca, que la manipuló a su antojo, ante una sociedad podrida que perdió los valores reales. Y eso, podía ser una catástrofe para cualquiera.
Salió con algunos chicos con el pasar del tiempo. Incluso tuvo una relación que duró más de dos años. Ninguno era Chris, y ella, inconscientemente, seguía buscándolo en todos los hombres que se atravesaban en su vida.
El bufete de Chris ganó mucha popularidad por excelentes trabajos, y alcanzó a posicionarse muy bien en el estado. A veces, incluso, tenían algunos proyectos fuera de New York. Llegaron a un amplio estatus de reconocimiento.
El chico se preguntaba, si ya su rostro era tan familiar en la ciudad, como era que Alice nunca lo había encontrado. Llegó a asumir que jamás lo buscó. Esto aplacó sus ilusiones.
En cuanto tuvo una nueva oportunidad ante el amor, la tomó, y desistió de la idea de reencontrarse con Alice. A solo dos días de su supuesto reencuentro en aquel café, Chris se comprometió para casarse con su novia de apenas seis meses. Fue su manera de dar por cerrado aquel capítulo que parecía mantenerlo a la espera. La promesa solo tenía que ser cumplida si ambos estaban solteros, y él ya no lo estaría.
Alice comenzó a escribir, y aunque tardó, después de años de luchas y de puertas cerradas, una por fin se abrió. Consiguió una editorial para su libro. Estaba feliz, lo había logrado. Pero cuando miró a su alrededor, pese a la gran cantidad de amigos que tenía, ella quería compartirlo con una única persona, Chris. No lo pensó más y tomó el siguiente vuelo a New York. De igual forma, faltaban solo un par de semanas para su reencuentro.
Peyton la recibió en la residencia de su familia. Pese a que su amiga ya estaba casada, decidió pasar las fiestas navideñas con su madre y hermanos, por lo que la visita de Alice cayó como anillo al dedo.
La ansiedad de Alice la empujó a ir a aquel café para verificar si seguía estando allí. Y estaba. Solo que se había convertido en un elegante pero acogedor restaurante. Hizo reservación para el último día del año, y dejó de dudar sobre la situación, entregándose a la ilusión de que Chris aparecería. Si el destino los había puesto en el mismo camino hace diez años, y gracias a eso ella cumplió sus sueños, un único deseo faltaba por convertirse en realidad, y ese era ver a Chris otra vez.
Llegó el día. La familia de Peyton trató por todos los medios de convencerla para recibir el año nuevo con ellos, pero no fue posible. Alice lo intentaría hasta el final. Con los nervios de punta y el corazón acelerado, se puso su mejor vestido y se sentó en aquella lujosa mesa de la terraza, con una copa en la mano y rememorando la noche en la que cambió su vida.
Las horas pasaron y ni rastros de Chris. La tristeza en el rostro de la chica comenzaba a aflorar. Lágrimas contenidas nublaban su mirada, siempre supo que era una situación muy improbable, pero se había convencido de que tenía que pasar. Solo cinco minutos para las doce, y su corazón se sentía vacío.
—Lloré, sufrí, respiré de nuevo, y ahora quiero atreverme a volver a amar. —La voz ronca de Chris, la cual por un momento creyó imaginar, erizó su piel al sentirla por su hombro derecho.
Alice se giró para volver a perderse en esos maravillosos ojos azules que había conocido hace diez años. Chris continuó su relato.
—Dijiste que querías saberlo todo. Pues me gradué, ahora tengo un bufete en conjunto con Owen, mi amigo de la Universidad. Sufrí mucho por amor, pero ya no solo por la partida de Emma, sino también porque venía a buscarte y nunca te encontraba. Lo di todo por perdido. Hasta que apenas ayer, caí en cuenta de que te aconsejé algunas cosas que yo no había seguido, y decidí volver a luchar. Rompí mi compromiso, y aquí estoy,
Las lágrimas de Alice ahora no paraban de caer. El conteo cesó y los fuegos artificiales iniciaron. Chris no se apresuró, solo se acercó, limpió la humedad de sus ojos y rodó un mechón de su cabello hasta detrás de su oreja.
Entonces pasó. Un beso gemelo a aquel de hace tantos años. Miles de palabras salieron sin decir nada, mientras sus labios se unieron y sus cuerpos se juntaron en un abrazo que habían deseado por una década.
—Pues yo soñé, viví y logré —dijo ella sin parar de mirarlo.
 
—Entonces ahora es tiempo de amar —contestó él.
 
Ambos se fundieron en otro beso que hizo explotar una vez más los fuegos artificiales que llevaban por dentro desde el día en el que se conocieron.
Aquel deseo de año nuevo que ambos habían tenido sin decir al otro se convirtió en realidad.
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Fueron los ojos. El secreto del amor estaba en los ojos, la forma en que una persona miraba a otra, la forma en que los ojos se comunicaban y hablaban cuando los labios nunca se movían”.
V. C. Andrews, Flores en el ático
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LA REPARTIDORA DE CARTAS DE FORELSKET

SINOPSIS
Un pueblo lleno de tradiciones está a punto de entrar en colapso cuando la encargada de una de las costumbres más importantes sufre un accidente.
Para evitar el caos, su mejor amiga, Amanda, toma el control de la situación sin saber lo mucho que esto desestabilizará su vida.
Un antiguo romance, que se convirtió en desprecio con los años, aparece para dar un vuelco a sus creencias y sentimientos.
Vive la magia del amor junto a los cupidos de Forelsket y descubre lo que el destino tiene preparado para la semana de San Valentín.
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LA REPARTIDORA DE CARTAS DE FORELSKET
INTRODUCCIÓN
¿Conocen esos pueblos que parece que solo aparecen en navidad? Los que se llenan de nieve y hay villancicos por todos lados. Donde la gente vive para disfrutar esos días en familia, regalos y tradiciones. Bueno, Forelsket es algo parecido, pero con el día de San Valentín y con el amor en general.
Forelsket es un pueblo ubicado entre Carolina del Norte y Tennessee. Su nombre deriva del danés y significa “euforia al enamorarse”. Cuentan los abuelos que el pueblo fue fundado hace muchos años por una colonia de daneses que llegó a los Estados Unidos, y que, con el tiempo, fue mezclándose con nativos americanos y otras culturas inmigrantes.
Así, poco a poco fue adoptando una serie de tradiciones que hicieron que se convirtiera en un lugar dedicado al amor, un sitio donde no hay un cupido, sino muchos. Todos los habitantes pasan el año tratando de enlazar parejas, de ayudar a los matrimonios, y, más que nada, de empujar los embarazos para seguir creciendo en armonía y amor.
En la cultura de los Forelskenses hay muchas tradiciones. Las personas solteras que pasan de los veinte años permiten que sus nombres se anoten en una lista del ayuntamiento, de esta manera el consejo del pueblo se dedica a buscarles pareja. Se hacen celebraciones, se conciertan citas a ciegas, entre muchas otras costumbres.
Esta lista no es tan popular, porque existe otra tradición derivada también de la cultura danesa, en la cual a los chicos mayores de veinticinco que permanezcan solteros, se les visita en su cumpleaños. Se sacan a la calle y se cubren en canela y otras especias, en son de burla, pero también está la creencia de que esto ayudará a tener mejor suerte en el amor el siguiente año de vida.
El pueblo vive para y por el romance, por lo que no es extraño que cuando se acerca el día de San Valentín, todo se revoluciona. La semana de esta festividad hay una feria con muchas atracciones y eventos, en donde cada integrante local debe participar.
Una de las actividades previas a la semana de elsker (amor en danés), como se le llama en el pueblo, consiste en que las chicas solteras envían cartas a los chicos solteros, de esta manera dan el primer paso para una cita o cena, si este acepta, y así podrán participar como pareja en los eventos de la celebración del amor.
Esta tarea es realizada por Meghan y Sten Olsen, dueños también de uno de los restaurantes más populares de Forelsket, ubicado en la calle Romantik, llamado “Evig Love”, herencia del abuelo de Sten.
Igual que todos los años, el buzón de los Olsen ya ha comenzado a llenarse con decenas de cartas para los chicos solteros del pueblo, pero este año la situación dará un pequeño vuelco, cuando Meghan y su esposo se vean con una complicación que amenaza esta importante actividad del pueblo.




Forelsket corre peligro, no hay repartidor de cartas para Elsker
Cuando Amanda llegó a Evig Love, pudo sentir la crisis desde que abrió la puerta, los ancianos del consejo estaban sentados en la esquina del local en varias mesas compartiendo ideas sobre cómo solucionar la situación.
—Podemos poner un aviso buscando un sustituto para la labor. La paga no es muy buena, pero alguien tiene que ofrecerse —decía Eleonor, una de las ancianas mayores del pueblo, y, por tanto, la más respetada.
 
—El problema es que no tenemos tiempo de entrevistar y organizar todas las entregas, esta labor debe comenzar a hacerse mañana. ¿Estás segura de que John y Junie no pueden colaborar? —preguntaba el señor Hans a Eleonor, sobre sus nietos.
 
—Te dije que no, ambos se encuentran a tope con la cena de parejas recién casadas y el intercambio de regalos de los niños, y, además, están alistándose para las pruebas de la universidad.
 
Amanda pasó directamente hacia la barra buscando a su amiga Meghan, pero a quien consiguió fue a Michelle, la hermana de Meghan con su hijo Michael, haciéndose cargo del restaurante.
—Michelle, ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Meghan? ¿A qué se debe la reunión del consejo?
 
—¡Ay, Mandy una desgracia! Meghan se encuentra en cama porque sufrió una caída y el doctor recomendó reposo absoluto por el embarazo, tuvieron que enyesarle el pie. Sten está haciéndose cargo de la cocina y de todo lo que se requiere para evitar que se afecten las actividades de la semana de Elsker. Pero ahora no tenemos cartero y Eleonor está muy preocupada.
 
—Sí, lo entiendo bien. Déjame pasar a ver a Meghan y tratar de ayudarles a conseguir una solución.
 
—Ve, por favor.
 
Cuando Amanda llegó al cuarto de Meghan, la mujer estaba envuelta en llanto mientras su mamá la consolaba, no sin dejar de trabajar en una libreta que parecía contener los planes del pueblo, no solo de esta semana sino para cien años más.
La chica saludó y enseguida intercambió su posición con Maríe, la madre de Meghan, quien dos segundos después desapareció del lugar.
—Cálmate Meg, prometo ayudarte a solucionar, pero en tu estado no debes ponerte así. Le hará daño al bebé —dijo Amanda, tratando de tranquilizar a su amiga.
 
—Pero es que Mandy, no confío en esta labor para nadie, sabes lo delicado que es, debe haber extrema discreción porque muchas veces las cartas no son correspondidas y no podemos permitir que, en lugar de lograr un emparejamiento, resulte en burlas y alguien salga herido.
 
—Lo sé, Meg. Sé cómo funciona todo.
 
—¡Eso es! —gritó Meghan—. Tú conoces muy bien la dinámica y en ti confío plenamente. Por favor, Mandy, ¿Puedes ser la repartidora de cartas de este año? Por favor, por favor.
 
El tono de súplica de su amiga hacía casi imposible que Amanda se negara.
—Meg, tengo mucho trabajo en la librería, es la época más concurrida del año. Además, Albert vendrá para San Valentín y quiero prepararle algo especial.
 
—Mandy, lo que deberías preparar a Albert es una patada en el trasero. Él no pertenece a nuestro pueblo y nunca te ha tratado bien. Es más, no solo tendrías que estar repartiendo las cartas, sino escribiendo una para alguien y salir al fin de ese desastre de novio que te gastas— reclamó Meghan un poco enojada.
 
—Ya, calma, no pagues con Albert tu molestia. Organizaré el negocio y te ayudaré con la encomienda.
 
Luego de los aplausos y mil agradecimientos por parte de la familia Olsen y del consejo entero, Amanda se dirigió a su hogar para organizar lo necesario, y poder comenzar al otro día la labor de entrega de cartas.




El don Juan del pueblo comienza a recibir cartas de Elsker
El día siguiente, muy temprano, Amanda llegó a Evig Love para organizar la entrega de cartas, de manera que su labor fuera lo más expedita posible.
Comenzaría por la calle “Ilusión”, para luego doblar en el arroyo y llegar al camino “Pasión”, y así ir subiendo las cinco cuadras siguientes.
Cuando comenzó a organizar las entregas de la zona “Amor Infinito”, se percató que había cuatro cartas para el mismo destinatario.
‹‹No lo puedo creer, ¿Erik Andersen está soltero? Quién diría que el muy arrogante que siempre anda jactándose de tener novia, iba a recibir cartas de Elsker››, pensó para sus adentros.
De esta manera, Amanda comenzó su labor, como lo había planificado. Iba muy contenta, con el espíritu característico de una Forelskense. Vestida con un vaquero ajustado, una blusa de tirantes roja que marcaba sus curvas, y cuyo escote dejaba ver un poco su voluptuoso busto, y adornada con un colgante de cupido. Además, llevaba zarcillos y pulseras de corazones. El atuendo perfecto para la fecha y la asignación.
Amanda iba recibiendo de vuelta algunas notas a ser entregadas a los remitentes, en otros casos los chicos le manifestaban que ellos mismos contactarían a sus admiradoras, y alguno que otro le lanzaba un comentario o le pedía una cita a la cartera. Ella siempre manifestaba que no estaba soltera, con una hermosa sonrisa y sin dejar de intentar empujarlos a aceptar las proposiciones que les hacían en la correspondencia.
Al llegar a la residencia de su antiguo compañero de instituto, mejor amigo de Sten, el muy aclamado Erik Andersen, el éxito de la misión de Amanda comenzó a trastabillar.
—Hola Erik —dijo Amanda cuando él abrió la puerta—. Tengo cuatro cartas de Elsker para ti.
 
—¡Qué sorpresa, sabelotodo! No sabía que ahora eras recadera —contestó el chico con sarcasmo.
 
—Déjate de idioteces y recibe las benditas cartas.
 
—Yo no estoy soltero, no las necesito, así que devuélvelas a sus remitentes y hazles saber que mi novia solo está de viaje y no podrá asistir al evento este año.
 
—A ver, lo dejo claro siempre que me digas quién es tu novia, porque Valerie está saliendo con Jason y Natasha se fue a Wyoming a vivir con Lars, que le propuso matrimonio.
 
—Bueno, no es ninguna de ellas, es otra —replicó trabándose.
 
—¿Lo ves? No tienes novia Erik y eso no es malo, acepta las cartas, quizás salga algo bueno de allí.
 
—¡Maldita sea Mandy, llévate eso! No quiero que me vayan a estar anotando en ninguna lista y que me esperen la próxima semana para envolverme en canela y Dios sabe que más —contestó ya con un tono más de súplica que de enojo.
 
—Cierto. Olvidaba que tu cumpleaños es apenas unos días después de San Valentín —expresé divertida—. Pero está bien, por una vez te voy a ayudar y devolveré las cartas. Sin embargo, si siguen enviando me seguirás teniendo frente a tu casa mañana.
 
—Sacaré el perro por si acaso.
 
—Lucky me ama, así que no me ahuyentarás con eso.
 
—Por favor dile al insípido de Albert que amarre a su bestia o no responderé. Digo, si es que viene para Elsker. Si no, quizás deberías estar escribiendo tú, tus propias cartas. Pareces más soltera que yo.
 
—Imbécil.
 
—Enkelt —gritó Erik mientras cerraba la puerta. Esta palabra significa soltera en danés, aunque en Forelsket podía ser interpretada como un insulto.
 




Donde hubo fuego, a veces se prende un incendio de nuevo
‹‹ ¡Excelente!, tercer día seguido, que recibo cartas para ese idiota››. Pensó Amanda y encaminó sus pasos hacia sus labores de entrega del día.
Como se estaba convirtiendo en costumbre, dejaba las cartas de Erik para el final, así no sentía que se amargaría el día desde temprano.
Al llegar a su residencia, dio un profundo respiro y se dispuso a tocar el timbre, al momento en el que sintió una electricidad correr por su cuerpo, en sentido literal. La descarga causó que cayera y se desmayara.
Erik, que visualizaba todo desde la ventana, corrió en su ayuda con un enorme sentimiento de culpa por haber electrificado el dispositivo. Al llegar a su lado, no pudo evitar recordar años atrás, en el instituto. Por un instante vino a su mente el primer beso que se dieron, y verla allí tirada también lo hizo recordar la única vez que intentaron tener sexo y ella se durmió.
Se acercó más buscando su pulso, cuando sintió un fuerte golpe en el estómago que lo dejó sin aliento. En seguida, Amanda se levantó.
—¡Me diste un gran susto, Enkelt! —gritó aún doblado por el dolor de la patada que le había propinado su visitante.
 
—¿Qué yo te di un gran susto? ¡Tú me diste una descarga eléctrica, imbécil! ¿Y si me hubieras matado?
 
—No es para tanto. Deja el drama. ¿Deseas pasar a tomar agua?
 
—De ti solo necesito que aceptes tus estúpidas cartas para no tener que volver a verte.
 
—No las quiero, ya te dije. Y no sé por qué insistes en traerlas.
 
—Porque es mi trabajo.
 
—Pensé que eras dueña de una librería. Jamás imaginé que te graduarías de la universidad para dedicarte a arruinarle la vida a la gente.
 
—Déjame decirte que ya estaba arruinada. Yo simplemente trato de recordártelo.
 
Muchos minutos pasaron, mientras Erik y Amanda seguían enfrascados diciéndose improperios. Entonces, un repique interrumpió los insultos.
 
—Hey bebé, ¿todo listo para el viaje? —contestó Amanda frente al chico que esperaba a que colgara dispuesto a seguir con la discusión—. ¿Cómo que no vas a venir? ¿Qué? ¿De qué estás hablando?
Su tono iba cambiando y cada vez sonaba más indignada.
—¿En serio? ¿Por teléfono, Albert? —Una lágrima cayó por su mejilla y, sin saber por qué, Erik se acercó y la atrapó con su dedo. 
Para cuando colgó, ya su arrogante amigo, no tenía ganas de seguir metiéndose con ella. Aunque lo disimuló bastante bien.
—¿No te vas a burlar? —preguntó la chica con molestia.
 
—No es mi trabajo fastidiar a la gente, ese ya lo tienes para ti solita. Vamos, deja la tontería, sé que quieres llorar y creo que ya hemos despertado la curiosidad de muchos vecinos —expuso Erik haciendo señas ante la señora Carrs y los hermanos Wallace, que podían verse a través de las ventanas de sus casas—. Entra a tomar algo y así te calmas.
 
Amanda entró y se sentó en el sofá a acariciar a Lucky que en seguida se acomodó en sus piernas. Mientras, el propietario de la residencia le buscaba algo de beber.
En ese instante, Amanda se percató del marco en la repisa central. Era la foto que se tomaron en la graduación. Le pareció muy raro que aun la conservara. Como podrán imaginar, no terminaron de buenas, y ya habían pasado más de diez años de ese suceso.
Erik regresó de la cocina y se sentó a su lado.
—Hagamos una tregua —manifestó mientras le entregaba el vaso y un plato con galletas.
 
—No estoy para juegos de palabras, Erik. ¿Esto es jugo de naranja?
 
—Sí, y galletas de coco. Tus favoritas. Como muestra de que estoy hablando en serio.
 
Amanda se sintió abrumada con tanto. De repente, el mujeriego, arrogante, que había visto por más de diez años, volvía a ser ese dulce chico que fue su pareja en la preparatoria.
—No sé qué truco tratas de poner en juego, pero no voy a caer.
 
—No es así, solo quiero que finjas ser mi novia por unos días, hasta que pase mi cumpleaños.
 
—Ah, claro, te da miedo que te llenen de canela y se burlen de ti. —Amanda se sintió ofendida al ver que las señales que estaba captando no eran más que su imaginación. Erik únicamente trataba de salir del aprieto.
 
—Vamos, será por unos pocos días —dijo sin apartar su mirada y acercándose a ella de tal manera que la impregnó con su olor.
 
Cuando ya se disponía a besarla, una nerviosa Amanda puso el vaso en la mesa central y pegó un salto fuera del sofá.
—¡Que te den, Erik! —exclamó mientras cruzaba la puerta cerrándola con fuerza.




La tradición de la cita a ciegas
La semana de San Valentín comenzó, y con ella miles de actividades se pusieron en marcha.
A pesar de que Erik no estaba dispuesto a cumplir ninguna de las demandas que le parecían absurdas por parte del pueblo, Sten lo convenció de que, si asistía a la famosa cita a ciegas, los ancianos del consejo lo dejarían en paz. Podría fingir que había congeniado con alguien y evitaría la odiosa situación de la canela.
—Después de todo, es lo que has hecho estos últimos años, Erik —comentó Sten—. No me creas estúpido para no saber que sigues colado por Mandy y solo has estado jugando a las escondidas con el desfile de modelos que se han paseado por tu pasarela estos años.
 
—Ya cállate. Iré a la maldita cita.
 
Llegó la noche tanto esperada por muchos en el pueblo. Evig Love era uno de los escenarios que se vestían de romance para este tipo de celebraciones. No era de extrañar que hubiera más de una cita a ciegas en sus mesas.
Erik llegó primero, como todo un galán, para evitar que su admiradora tuviera que esperar.  Fue dirigido a su mesa y unos minutos después apareció su pareja de la noche, Gabriella Tanner.
—Hola, Erik. Estoy muy feliz de que seas tú.
 
—Sí. Lo mismo digo —musitó el chico con una nota de decepción en su voz.
 
Cuando se disponían a ordenar, una bellísima Amanda entraba al local, con un vestido rojo oscuro que dejó a Erik sin aliento. La misma fue conducida por Michelle, dos mesas más allá, donde se encontraba Vince Jenssen.
—¿En serio? ¿Con el inerte de Vince? —susurró Erik al tiempo en el que su cita lo miraba fastidiada.
 
—¿Alguna vez vas a dejar de perseguirla como tonto? —interrogó Gabriella.
 
—¿De qué hablas?
 
—¿Crees que nadie en el pueblo sabe lo que has hecho todos estos años? Por Dios, casualmente cada vez que la virgen Mandy va de un lado a otro, tú apareces como una sombra con cualquiera de las chicas que has usado para tratar de darle celos. ¿No sabes lo patético que luces?
 
Erik no prestaba atención a lo que Gabriella decía, no paraba de observar hacia la otra mesa, tratando de captar los gestos de Amanda, quien tampoco apartaba su mirada de la de él.
Michael se acercó con un par de bebidas e hizo entrega de una nota a Erik. El chico procedió a abrirla al instante para descubrir la letra de Sten.
‹‹Deja la estupidez y ve por ella››.
Sin seguir pensando, Erik se levantó, al tiempo en el que Gabriella continuaba hablando sin parar, al punto de no darse cuenta de que su cita ya no estaba en su silla. El chico se acercó a la mesa de Vince y Amanda, tomando a esta de la mano. 
—Lo siento, Vince. Ha habido una equivocación, Mandy no es una mujer soltera.
A continuación, se giró hacia la chica, y con la mirada seria y el corazón que se le estaba saliendo del pecho, habló firmemente.
—Nos vamos de aquí.
Amanda se paró de su silla y siguió a Erik fuera del local sin soltar su mano.
—Gracias por salvarme. No sabía que era tan evidente lo mal que la estaba pasando —apuntó la chica—. Me caes un poquito menos mal.
 
—No te preocupes, nos hice a ambos un favor —ratificó Erik—. ¿Te parece si ahora aceptas por fin mi propuesta y podemos fingir un rato y evitar seguir cayendo en los designios de los ancianos?
 
—Sí, creo que es lo mejor —respondió la chica con la voz temblorosa y los ojos a punto de dejar salir lágrimas a borbotón—. Pero, por hoy, quisiera darlo por terminado e irme a casa.
 
Amanda comenzó a caminar en dirección a su hogar, sin despedirse, y sintiendo una gran desilusión en su corazón. Erik también se llenó de una inmensa tristeza, mientras la veía alejarse.
Cuando la chica pasaba frente a la librería y se disponía a rodear el local para acceder a su residencia en la parte de atrás de esta, sintió unos pasos detrás. Al voltearse, un acelerado Erik la tomaba por la cintura.
—Yo no estoy fingiendo —confesó el chico mientras posaba sus labios en los de ella, iniciando un romántico, pasional y profundo beso.
Minutos más tarde, Erik y Amanda tomaban cocoa frente a la chimenea de la sala, hablando de todo lo ocurrido estos diez años que estuvieron separados, mirándose desde lejos. También hubo muchos besos, caricias y explotó un amor que había tenido demasiado tiempo encerrado.




La última entrega de la repartidora de cartas de Forelsket
El día de San Valentín llegó y el pueblo entero se vistió de rojo. La popular fiesta estaba lista, y esa noche todos se reunirían en la plaza central para escuchar las bandas de música, participar en los concursos y disfrutar de gran cantidad de sorpresas que siempre preparaban a los enamorados.
Erik acababa de despertar y abrió su laptop, aún en la cama, con la intención de revisar su correo electrónico y verificar si tenía alguna solicitud de sus clientes. Sus días de vacaciones estaban llegando al final y pronto tendría que regresar a su despacho de abogados.
El timbre lo distrajo. Al acercarse a la ventana vio que se trataba de Amanda. No pudo evitar la sonrisa que se dibujó en su cara.
Abrió la puerta y en seguida ella mostró una nueva carta entre sus manos.
—¿Qué? ¿Otra? ¿No van a parar nunca? —reclamó en tono muy alto como si tratara de que los vecinos escucharan.
Amanda levantó sus hombros y se acercó, haciéndole entrega de la última carta, con una sonrisa de picardía.
Erik la abrió y su rostro se transformó al leer su contenido.
‹‹Sé que no eres de tradiciones, por lo que te propongo un trato. No seas mi Valentín esta noche, incluso si quieres no vayamos a la feria del pueblo. Solo sé mi novio de ahora en adelante y déjame ser tu chica los 365 días de cada año que nos quede de vida. Con amor, Mandy››
—¿Estás pidiéndome matrimonio, Enkelt? —preguntó divertido.
 
—No te lo pondré tan fácil esta vez —respondió Amanda acercándose.
 
—Acepto el trato y el reto —replicó con picardía, mientras acortaba el resto de la distancia con su chica para unir sus labios con un dulce beso.
 


 
FIN
Este relato es de completa autoría de Bells Devis. Fue escrito, y publicado por primera vez en la Antología de San Valentín del Club Tinta y Letras, denominada “La tinta roja del amor”.  Marzo 2022.
 
































“Cuando uno tiene una pareja de las sanas…, y hablo de amor…, cuando uno quiere de verdad a alguien, no se convierte en el cincuenta por ciento de algo. Es el cien por cien de sí mismo.”
 
Elísabet Benavent, Persiguiendo a Silvia
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LOS ACONTECIMIENTOS DE LA FAMILIA COLLINS EN SAN PATRICIO

SINOPSIS
Gerry nació un 17 de marzo, fecha en la que se celebra San Patricio, en una familia irlandesa arraigada a su país y, por tanto, llena de tradiciones y costumbres.
 
Desde que tiene uso de razón, ha escuchado la cantidad de acontecimientos que han ocurrido a cada miembro con su apellido, año tras año, en la fecha de su cumpleaños. Sin embargo, a él no le emociona para nada la llegada de ese día.
 
Pero algo está a punto de cambiar, una situación lo llevará a añorar un milagro de San Patricio y, por otra parte, el destino tiene preparada para él una nueva sorpresa.
 
Descubre todas las vivencias de los Collins en esta importante celebración anual, y vive junto a Gerry el vuelco que dará su vida y su manera de pensar.
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LOS ACONTECIMIENTOS DE LA FAMILIA COLLINS EN SAN PATRICIO
La tradición de las cenas de San Patricio
 
La abuela Lauren conoció al abuelo Gerry en la misa del día de San Patricio. Dos años después tuvieron una hermosa ceremonia en la catedral del mismo nombre, también el día 17 del mes de marzo. Esto fue en la década de los sesenta.
 
Por mucho tiempo trataron de tener hijos, hasta que un buen día dejaron de intentarlo, perdiendo las esperanzas de procrear. El 30 de abril de 1970, el doctor le daba la noticia del embarazo a mis abuelos, quienes no tardaron en sacar sus cuentas y sonriendo pícaramente le atribuyeron el milagro de su primer hijo, mi tío Gerald, a San Patricio.
 
El 17 de marzo de 1975 nació mi madre, Melinda Collins, siendo el cuarto día en el que esa festividad traía una bendición para la familia.
 
Los años pasaron y los sucesos de ese día continuaban. La primera comunión de mi madre, el día de graduación de mi tío, y, finalmente, mi nacimiento.
 
El 17 de marzo de 1997, mamá nos dio a luz, a mí, Gerry, en honor a mi abuelo, y a mi hermana Georgina, cuyo nombre fue lo único que nos quedó de mi padre, soldado que viajó a una misión antes de saber siquiera que iba a tener un hijo, mucho menos dos, y murió en ella.
 
Pese a la situación alrededor de nuestra llegada al mundo, y no me refiero a nada malo, sino al hecho de que, en la práctica, nos criamos como hijos de madre soltera, para los Collins, éramos parte de una bendición que arropaba a la familia al haber nacido en esta fecha de importante transcendencia irlandesa.
 
Por tanto, estas historias eran resonadas en toda la semana de San Patricio, donde la familia Collins tenía la tradición de reunirse cada noche para cenar. Esta semana era sagrada, así que nadie podía faltar. Se te permitía escaparte en navidad, o año nuevo, incluso en los días de los padres y de las madres, pero las cenas de la semana de San Patricio eran obligatorias.
 
De esta manera, ese día, 15 de marzo de 2018, a mis casi veintiún años, con mi novia a un lado, y rodeado por las otras ocho personas con las que compartía apellido, escuchaba por enésima vez los acontecimientos ocurridos cada día de San Patricio.
 
No es que no esté agradecido por las bendiciones de mi familia, y ciertamente es una casualidad que siempre en la misma fecha ocurran este tipo de cosas. Sin embargo, cuando creces celebrando tu cumpleaños vestido de verde, con un pastel adornado con un duende, un trébol o la bandera de tu país, llegas a sentir ganas de desaparecer o que alguien olvide el evento. Por lo que, como es evidente, mi cumpleaños no era una fecha que disfrutaba, sino un motivo más para festejar mis raíces, más aún porque casualmente el año de mi nacimiento, la feria de San Patricio se convirtió en un evento de tres días, al cual, por supuesto, la familia Collins no podía dejar de asistir.
 
Mi cara era un poema, y la de Gina no era mejor, ambos compartíamos ese aburrimiento al escuchar repetir las mismas palabras, mientras todos reían por enésima vez.
 
Tratando de cambiar el tema, comencé a hacer preguntas a mis primos, y estas se devolvieron como proyectiles, dejándome fulminado y en problemas.
 
—A ver chicos, está muy divertida la conversación, pero también quiero saber más de ustedes, hace un año que no los veo y parece que fuera mucho más tiempo. Cuéntame, Gary, ¿cómo va la universidad?, ¿qué tal todo con las chicas? —pregunté desviando la atención de los comensales hacia el hijo mayor de mi tío.
 
—Muy bien, me recibo de abogado en seis meses. Mi novia Carly y yo vivimos ya juntos, los abuelos ya la conocen, pero tú podrás verla en la feria, en donde pretendo pedirle matrimonio.
 
Toda la familia se alegró y los aplausos retumbaron en la mesa mientras felicitaciones y abrazos eran repartidos.
 
—Estaba esperando para darles la noticia, pero ya no me pude resistir —continuó mi primo mientras mostraba a todos el anillo Caddagh que llevaba en el bolsillo. Se parecía mucho al de la abuela, pero al mirarla noté que el suyo permanecía en su dedo, por lo cual supuse que era una réplica.
 
—¡Qué alegría! Tendremos algo más que celebrar en San Patricio— ironicé, pero solo mi hermana captó el tono, mientras todos los demás asentían contentos.
 
—Cuéntanos Gerry. ¿Cuánto tiempo tienen tú y tu novia juntos? ¿Para cuándo nos van a dar las buenas nuevas? —Este fue el primer proyectil, apuntando a mi corazón, pero dejándome vivo para seguir recibiendo disparos en la guerra.
 
—Mary y yo llevamos dos años juntos, sin embargo, aún no estamos preparados para un matrimonio. Quizás más adelante —respondí con voz firme, aunque las piernas no dejaban de temblarme.
 
—¿Cómo que quizás? —interrogó mi prima Laurie con cara de confusión.
 
—No estoy seguro de que el matrimonio sea para mí. Pero es posible que el tiempo me haga cambiar de decisión.
 
Cuando terminé de decirlo, me arrepentí. Esto era algo que nunca había hablado con Mary, y sus ojos se llenaron de lágrimas que no quería dejar caer. Mi madre y mi abuelo me miraban con cara de disgusto, y una mueca de pequeña satisfacción lucía en el rostro de mi primo, al ver como de nuevo yo era la decepción de la familia.
 
Mi historial de desilusiones tenía cola. Primero, cuando escogí estudiar fuera de irlanda. Luego, al tomar una carrera en la rama de filosofía y letras, en lugar de ser abogado o médico, seguido de faltar un día de la feria de San Patricio hace un par de años por haberme enfermado. Y ahora, estaba diciendo que probablemente no me casaría. Era la decepción más grande y fui acusado de tal manera que exploté y arruiné la cena.
 




La realidad que quebraba la magia de San Patricio


Mary se levantó de la mesa y se excusó diciendo que necesitaba ir al baño. Traté de seguirla, pero mi abuelo comenzó a acusarme, preguntando con molestia, qué era esa locura que acababa de decir. Mi madre estaba histérica.
 
—Aclara eso Gerry. Ningún hombre de esta familia nos ha deshonrado de esa manera. Esa no es la educación que te hemos dado.
 
—Abuelo, no deseo casarme, no estoy seguro aún de qué quiero en mi futuro. Me siento cansado de seguir tradiciones.
 
—Niño, escucha lo que estás diciendo. ¿Cansado de las tradiciones? Deberías estar feliz de tener una familia llena de bendiciones como la de nosotros.
 
—¿Bendiciones? ¿Bendiciones es haber perdido un padre sin que supiera de mi existencia? ¿Bendiciones es no poder escoger la carrera y el futuro que deseas porque insultas a la familia? ¿Bendiciones es no poder celebrar un bendito cumpleaños viajando o con amigos porque tienes que cumplir con una estúpida tradición de la cual nunca tuve siquiera chance de aceptar? Esas no son bendiciones, son obligaciones impuestas por creencias absurdas que no estoy dispuesto a seguir cumpliendo.
 
Mis gritos dejaron a todos atónitos. La abuela trató de calmarnos, pero era demasiado tarde. La voz colérica del abuelo retumbó en la casa entera.
 
—Niño malcriado, no has sido más que una decepción. Te quejas por cosas que miles de personas añoran. Ansías deshacerte de esta familia desde mucho antes de que decidieras irte a estudiar a Londres, pues quizás eso también te sea concedido y la próxima bendición de San Patricio sea que yo me muera y deje de ver como destruyes tu futuro, nuestras tradiciones y nuestro legado.
 
Todos enmudecimos mientras él tiraba la servilleta en la mesa y se levantaba abruptamente para en seguida perder el equilibrio y caer semi desmayado ante los pies de los presentes.
 
Corrimos en su auxilio. Minutos más tarde descubría la terrible realidad. Lo que tenía al viejo Gerry con un mal humor, no frecuente en él, era un tumor cerebral que estaba acabando con su vida.
 
Mi mundo se vino abajo. De pronto, nada de lo que dije o sentía era importante. Un vacío tremendo se instaló en la boca de mi estómago.
 




Una nueva sorpresa crea esperanza en San Patricio


Convencer a Mary de que se quedara a celebrar la feria y mi cumpleaños, no fue fácil. Había herido sus sentimientos y me sentía fatal por ello. Cuando la conocí realmente logró deslumbrarme, era una chica maravillosa, inteligente y muy guapa. No dudé por un segundo en invitarla a salir, y, aunque no teníamos muchas cosas en común, habíamos llevado una vida tranquila juntos. Vivir con ella se convirtió en estabilidad, en una ciudad agitada y acelerada.
 
Finalmente, accedió con la condición de que debía pedir disculpas a mi abuelo y tratar de pasar la festividad en familia, aprovechando el tiempo que nos quedaba para disfrutar todos juntos. Eso hice.
 
Mi abuelo me abrazó en el minuto en el que me senté a su lado. Casi no me dejó pronunciar palabras, solo expresó su deseo de que no perdiéramos el tiempo en discusiones, y me hizo saber cuánto me amaba y lo importante que era para él y para la familia.
 
Me prometí a mí mismo no volver a hablar sobre mis deseos por el momento, evitando desacuerdos, y tratar de disfrutar estos días viendo el punto de vista familiar y aprovechando cada segundo que la vida me diera al lado de ese ser que más que abuelo, había sido un padre para mí.
 
Así llegó el día de San Patricio y con él, mi cumpleaños. Todos vestidos de forma tradicional, nos juntamos muy temprano en la terraza de la casa familiar, y de allí arrancamos hacia la catedral de San Patricio para la misa. Por lo general asistíamos a la eucaristía una semana antes a la festividad. No obstante, este año era especial porque el día de San Patricio cayó en domingo.
 
Logramos entrar sin problemas gracias a nuestros pases y a lo conocida que era la familia Collins para la comunidad católica de Dublín. Era normal que se hiciera referencia a nuestras bendiciones durante el sermón. No obstante, la catedral estaba a reventar y nos tocó compartir los bancos con otras familias.
 
A mi lado izquierdo, una linda chica con un vestido verde y sombrero anaranjado causaba furor entre los asistentes del sexo masculino. Incluso mi primo Gary pidió cambiarme de puesto con él, pero lo ignoré.
 
—Disculpa —indicó la chica al notar que su sombrero había chocado con mi cabeza—. No calculé bien lo molesto que podía ser esta cosa en la iglesia. No pensé que estaría tan abarrotada.
 
—No pasa nada —contesté mientras quedaba embelesado viendo cómo se quitaba el sombrero y su hermoso cabello castaño caía sobre su rostro, resaltado por aquel par de ojos color turquesa tan brillantes que podía ver mi reflejo—. Es normal que la misa esté llena hoy por la festividad, pero ciertamente nunca había visto esta iglesia así de colapsada.
 
—Soy Valerie. Y es mi primera feria de San Patricio. A pesar de que estuve revisando un montón de noticias sobre esta celebración, jamás imaginé que fuera algo tan majestuoso.
 
—Siendo tu primera feria me asombra que hayas llegado hasta estos puestos. Por lo general son reservados para la comunidad —comenté con tono neutro, esperando que no me malinterpretara o se sintiera como una intrusa. Caso contrario, me respondió con una enorme sonrisa que iluminó más su rostro.
 
—Soy de la familia Conolly. Asumo que los conoces. Viví en Suiza en un internado desde pequeña, cuando mi madre falleció. Al terminar el instituto apliqué a una universidad en Holanda y me mudé allá. Este año mi abuela me pidió que celebrara mi cumpleaños con la familia, y me pareció una excelente idea. Por eso vine.
 
—¿Hoy es tu cumpleaños? —Pregunté incrédulo.
 
—Sí, hoy cumplo 21 años —respondió orgullosa—. ¿Por qué tu cara de asombro?
 
—Porque alcanzo hoy también la misma edad. Por cierto, Feliz Cumpleaños.
 
—¿En serio? Me estás tomando el pelo.
 
Quise responder, pero una voz anunciaba el inicio de la misa. Por lo que me doblé sacando mi identificación de la billetera, mostrándosela.
 
—Feliz Cumpleaños —susurró en mi oído causándome un pequeño escalofrío que no pasó desapercibido para Mary, quien me dio un ligero golpe con el codo haciendo señas de que atendiera lo que el cura estaba diciendo.
 
La misa terminó en un dos por tres. Quizás de ahí viene el refrán “el tiempo vuela cuando la estás pasando bien”.
 
Al salir fui arrastrado por mi familia hacia la calle Essex, lugar donde se realizaría el desfile. Debíamos llegar rápido para poder tomar un buen sitio, antes de que la multitud lo acaparara todo. Perdí de vista a Valerie en dos segundos y no pude evitar desilusionarme.
 
Llegamos a The Shack, un restaurante ubicado en Essex Street, calle principal donde pasan los desfiles. Entramos a comer, y para mi sorpresa, los Conelly tenían también reservada una mesa, detrás de otra ocupada por Colin Callaghan, Elisa O’Connor y el imbécil de Charly Flannagan, además de cinco personas más que no logré reconocer.
 
Llegué a saludar, por respeto. Colin Callaghan era un individuo muy conocido en el país, por haber destapado una olla grande de sucios secretos, cuando denunció y hundió a la familia de su padre, perdiendo más del 50% de la fortuna que heredaría. 
 
—Hola Colin. Elisa. ¿Cómo están chicos?
 
—Muy bien —contestaron al unísono mientras Colin se levantó y me dio la mano. En ese justo momento, Valerie pasaba por detrás de nosotros buscando la mesa de su familia, pero se detuvo a saludar también.
 
—¿Colin? ¿Eli? Hoooola. Debí sospechar que los vería por acá. —Se acercó dando un fuerte abrazo que generó un poco de molestia en mí.
 
—Hola Valerie, ¿Cómo va todo? —preguntó Colin mientras Elisa lo apretaba del brazo. Creo que se sentía incómoda con la presencia de Valerie, pero desconozco por qué, me había cruzado con ella dos veces, así que no era mucho lo que sabía sobre la chica o su familia.
 
—Todo va muy bien, vine solo de visita. Me han preguntado por ustedes en casa de los Haas en Ámsterdam. ¿En algún momento piensan viajar allá?
 
—No lo tenemos planeado, pero ya veremos. Bueno, no les quitamos más tiempo. Ya estábamos por pedir la cuenta —expresó Elisa quien tomó su bolso y se acercó hacia la caja para pagar sin seguir esperando.
 
Viendo que desocupaban la mesa, pedí a mi familia sentarnos en esta, y así quedar al lado de los Conelly. Mi abuelo decidió que nos juntáramos y ese fue el inicio del fin de mi relación con Mary. Todo fue en decadencia, en segundos.
 
Primero, comenzó a decirme en el oído, en voz baja, que no estaba de acuerdo con lo que había dicho en la cena dos días antes, que tenía que reconsiderar si no la quería perder. Le pedí que lo habláramos después.
 
Más tarde, trajeron el tradicional pastel para soplar las velas como de costumbre, y se me ocurrió la brillante idea de pedir a Valerie que se acercara a apagarlas, conmigo y con mi hermana. Nuestros labios quedaron tan cerca que me paralicé, llenándome de su olor. Mary lo notó, se levantó de la mesa y salió del bar.
 
Corrí tras ella.
 
—Mary, ¿Qué sucede?
 
—Voy a hacerte una pregunta y necesito tu honestidad en la respuesta. ¿Qué piensas ahora del matrimonio? —interrogó desafiante.
 
—Lo mismo que hace dos días, Mary.
 
—¿Estás seguro?
 
—Ssss. Sí —titubeé, no entendía por qué lo estaba preguntando.
 
—Lo sabía Gerry. Te conozco muy bien. Mira, yo ya lo venía considerando, porque la verdad es que te quiero mucho, pero no hay magia entre nosotros. No como lo que acabo de ver con esa chica.
 
—¿De qué estás hablando?
 
—Ya pronto te darás cuenta, Gerry. Yo mejor me voy, por favor hazme llegar mis cosas cuando regreses a Londres.
 
—Mary, no te vayas. No así. —Me sentía fatal. No quería que todo terminara así. Sin embargo, no hubo forma de detenerla. Gina se acercó para indicarnos que estábamos haciendo un espectáculo que opacaba la algarabía de la fiesta. Mary asintió, le pidió que la despidiera de la familia, y se alejó.
 
Minutos después recibí un mensaje de WhatsApp.
 
‹‹Mira las señales, Gerry. Yo no nací el 17 de marzo. No te he dado nada increíble en esa fecha. Te quiero y, aunque ahora estoy muy molesta, quizás conmigo misma por no haberme dado cuenta de esto con anterioridad, sé que tú y yo no estamos destinados. No quiero seguir siendo la causa de tu poca fe en el matrimonio y los problemas con tu familia. Búscame luego y hablaremos. Deseo que seas muy feliz, lo mereces››.




La magia de San Patricio está de regreso
Volví adentro, sintiéndome fatal y al mismo tiempo aliviado. Mary merecía mucho más de lo que yo podía darle. Por otra parte, algo dentro de mí me pegaba como imán a Valerie.
 
A pesar de que había comenzado el día fastidiado por celebrar mi cumple en la feria de San Patricio, ahora no quería regresar a casa y perderme el resto, con la compañía de esta curiosa chica que me calentaba por dentro.
 
—¿Qué ha sucedido? —interrogó el abuelo.
 
—Mary se fue a Londres —respondí en voz alta para que Valerie escuchara. Quizás fue mi imaginación, pero creo haber visto un atisbo de ilusión en sus ojos.
 
No me detuve a pensar. Seguía sintiéndome de lo peor por lo de Mary, sin embargo, aparté el pensamiento y me acerqué a la chica.
 
—¿Quieres que te enseñe las curiosidades de la feria de San Patricio? —pregunté ofreciendo mi mano de forma atrevida.
 
—Con gusto. —Valerie la tomó y salimos del local como dos fugitivos en apuros, dejando a nuestras familias atónitas.
 
Nos perdimos entre la multitud mientas Val miraba todos los disfraces, bailábamos al son de la gaita irlandesa, y no parábamos de reír por cualquier tontería.
 
Luego de un par de horas, nos dirigimos calles abajo y comenzamos, junto a otros Dubs que íbamos consiguiendo, un reto para probar todos los tragos de los locales, que incluían mucha cerveza Guiness, y otros cocteles hechos también con estas bebidas.
 
Entre el camino a cada local, Valerie me contaba algo de ella y yo de mí. Comenzamos con cosas triviales, películas favoritas, comidas que amábamos y que odiábamos, bandas que habíamos visto en vivo, entre otros. Continuamos compartiendo sobre nuestros estudios, la vida en otras ciudades, anhelos, y, por primera vez, me encontré diciéndole algo que ni siquiera yo sabía de mí mismo, mis sueños.
 
Ese día entendí que sí quería muchas cosas, pero no había logrado verlas hasta que conocí a esa chica tan diferente a mí. Tan risueña, tan soñadora, tan hermosa.
 
Cuando terminó el día, yo no quería volver a Londres, y ya me imaginaba transfiriéndome a Holanda para finalizar lo poco que faltaba de mi carrera cerca de Valerie.
 
—Ha sido un estupendo San Patricio —manifesté frente a su casa, cuando decidimos dar la velada por terminada, viendo que casi nos caíamos por la cantidad de alcohol ingerido.
 
—También ha sido uno de mis mejores cumpleaños —contestó la causante de que mi corazón estuviera latiendo más a prisa de lo normal.
 
La luz del porche se apagó y se encendió de nuevo, dejando claro que alguien esperaba a Valerie dentro.
 
Me acerqué para posar un beso en su mejilla, pero sus ojos expectantes hicieron cambiar el rumbo de mis labios. No pude contener las ganas y la besé.
 
Por primera vez esos fuegos artificiales de los que hablan en las películas surgieron dentro de mí. Una mezcla de sensaciones me invadió y no pude soltarla. Profundicé el beso y ella se enganchó en mi cuello. Ninguno de los dos quería que terminara.
 
Cuando nos separamos, lágrimas corrían por su rostro.
 
—¿Qué sucede? —pregunté preocupado.
 
—No quiero un beso de despedida. Sé que probablemente solo lo hayas hecho porque hemos bebido mucho o por cortesía, pero me cuesta pensar en que quizás no te vuelva a ver.
 
—¿Cortesía? —mi voz sonó con el tono de incredulidad que me embargaba—. Lo hice porque me gustas mucho. Y no quiero que me olvides. Te besé porque no tuve fuerzas para contener las ganas. Y si pudiera, ahora mismo me iría a Holanda contigo, pero debo finiquitar unas cosas en Londres.
 
—¿Lo harías? ¿Te irías a Holanda por mí?
 
—Sin titubear —respondí sincero.
 
—Soluciona lo que requieras. Y cuando estés listo, búscame. Estaré esperándote.
 
La promesa que surgió esa noche me mantuvo en pie el siguiente año. Un año duro para nuestra familia.
 
No intercambiamos números de teléfono ni ninguna información de contacto. Sin embargo, ambos sabíamos que encontraríamos la manera de juntarnos de nuevo.
 




El poder de San Patricio nunca se apaga para la familia Collins


Cuando llegué a casa, cerca del amanecer, supe la terrible noticia. El abuelo había sido hospitalizado, su salud se encontraba en grave peligro. El tumor estaba creciendo y habría que operar de inmediato si queríamos tener alguna esperanza de que se recuperara.
 
Todo se nubló. Me fue imposible dar curso a mi promesa. Valerie regresó a Holanda y yo solo viajé a Londres para pedir, culminar las materias restantes en línea y poder apoyar a mi familia en este momento tan difícil para todos.
 
La universidad me concedió la petición, y solo tres semanas después ya estaba instalado en Dublín, encargándome personalmente de todo lo concerniente a la operación de mi abuelo.
 
El primer día de mayo fue la fecha de la primera de tres intervenciones quirúrgicas. Cada vez que entraba en pabellón mi corazón se quebraba y un sentimiento de vacío se apoderaba de mí, al pensar que no volvería a verlo.
 
No obstante, siempre salía y con ello una nueva esperanza se instauraba en todos los Collins.
 
La primera operación no trajo un panorama muy optimista. Sin embargo, la segunda y la tercera fueron exitosas. Se había logrado reducir de forma importante el tamaño del tumor. El doctor manifestaba que algunas sesiones de quimioterapia nos dejarían saber si había oportunidad de salir de este horrible cáncer que menguaba la vida del abuelo.
 
El 17 de marzo del siguiente año fue la primera feria a la cual la cabeza de nuestra familia no pudo asistir, pero el milagro de San Patricio no faltó. Todos juntos en el hospital recibíamos la noticia de la remisión del tumor, el abuelo estaba libre de cáncer. 




Dos milagros en el día de San Patricio
La recuperación había sido uno de los dos milagros más hermosos de San Patricio en su día. Sin embargo, mi mundo acababa de dar un vuelco.
Con la universidad ya finalizada, el abuelo sano y todo tomando su rumbo, mi vida se encontraba a la deriva.
 
Tan pronto como salimos del hospital comencé a razonar sobre mis próximos pasos, y no tenía ni idea de qué hacer. Pensaba que luego de un año sin ningún tipo de comunicación, era imposible que Valerie siguiera esperando por mí.
 
No había nada a lo que regresar a Londres. No tenía trabajo. Estaba completamente perdido.
 
Traté de disimular todo lo que me embriagaba por dentro, para evitar cambiar el semblante de mi madre y demás miembros de mi familia que lucían pletóricos.
 
Al dejar a mi abuelo en casa, me excusé diciendo que quería disfrutar un poco de la feria. A nadie le pareció extraño porque con todo esto ni siquiera habíamos planificado algo por el cumpleaños mío y de mi hermana.
 
Caminé por las calles animadas de Dublín, sin rumbo fijo, cruzaba de un lado a otro abstraído de los bailes y brindis.
 
Ya cerca de la calle Essex divisé un sombrero de color anaranjado frente a un bar donde varias personas hacían una competencia de velocidad al ingerir sus cervezas.
 
Como si hubiera sentido mi mirada, la chica volteó hacia mí, dibujando una gran sonrisa en su rostro. No podía creerlo, era Valerie.
 
Por segundos una inmensa alegría me llenó. Luego recordé que era probable que ya estuviera acompañada. Había pasado un año desde que nos vimos por primera y última vez. Me acerqué temeroso.
 
—¡Gerry! Por fin llegas —gritó acercándose a mí con un profundo abrazo.
 
Mi corazón parecía un tambor que opacaba la música retumbante.
 
—Valerie, siento tanto no haberte buscado —dije sin soltarla. Temía perderla si lo hacía.
 
—Nada de eso. En todo caso la culpa es mía, por no venir antes. Acabo de enterarme de lo de tu abuelo.
 
—No te preocupes, no era algo que podías anticipar. Perdón por no cumplir mi promesa —susurré con dolor.
 
—¿De qué hablas? No has roto tu promesa. Solo te retrasaste un poco.
 
No lo asimilaba. Valerie aún me esperaba. Una alegría inexplicable me invadió. La tomé entre mis brazos y la levanté dando vueltas de emoción.
 
El segundo milagro de San Patricio había ocurrido. Ella estaba allí, conmigo. Y ya yo no sentía amargura por celebrar mi cumpleaños escuchando las anécdotas de mi familia. Al contrario, a partir de ese día me uniría al abuelo para contar año tras año, los regalos de Dios y San Patricio en su día. Regalos que no se detuvieron cuando Valerie y yo nos casamos dos años después en la misma fecha, y tuvimos a nuestro primer hijo otro año más tarde, también un 17 de marzo.
 
El abuelo vivió muchos años más y tuvo la oportunidad de continuar la tradición de contar las mismas historias a la generación siguiente, año tras año, cuando se seguían sumando nuevos milagros para todos los integrantes de nuestra hermosa y devota familia.
 


 
FIN






 


 


 


 


 


 


 


 


 


 
“Para mi luz, me hiciste saber que hasta la oscuridad es necesaria para alguien más.”
 
 
Flor M. Salvador, Si las personas fueran constelaciones
 




[image: ]




LA CHICA QUE COLECCIONABA HUEVOS DE PASCUA

SINOPSIS
La festividad favorita de Carly era la semana de pascuas. Desde que tenía uso de razón celebraba la fecha decorando huevos junto a su mamá, quien también amaba esa tradición y fue la que pasó tan linda costumbre a su hija.
La niña tan solo tenía ocho años cuando debió dejar partir a la persona a la que más amaba en el mundo, no sin antes recibir la promesa de que se volverían a encontrar, pero de una manera muy peculiar.
A partir de ese momento, Carly esperaba el día de pascuas con ilusión, pues sabía que el amor de su madre llegaría hasta ella, en algún modo, en esa festividad.
Acompáñanos a vivir y a descubrir la forma mágica en la que Celeste le recordará a su hija, que el amor de las madres supera las barreras de este mundo y perdura para siempre.
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LA CHICA QUE COLECCIONABA HUEVOS DE PASCUA
El comienzo de la tradición
 
Carly creció en el seno de una familia tradicional, que disfrutaba mucho compartiendo pequeños momentos en todas las fechas importantes, e incluso en días normales. Pese a las mil atenciones que sus padres tenían con ella en su cumpleaños, la festividad favorita de la niña era el domingo de pascuas.
 
Su madre amaba los huevos decorados, y juntas disfrutaban adornando grandes cantidades, que luego eran escondidas por el vecindario, para ser encontradas por los pequeños de la comunidad en el domingo de pascuas.
 
Cuando Carly cumplió ocho años, su madre enfermó, y cayó en cama. Aun así, en la semana santa, como ya tenían por costumbre, y contra las indicaciones del doctor, la madre de Carly, sentada en su lecho, adornaba huevos de pascua con su hija. Esta vez no podría acompañarla cuando los buscaran el domingo, pero al menos habrían compartido.
 
Al llegar el momento de salir en la búsqueda, durante el día de pascua, la madre de Carly mandó a llamar a la niña para conversar con ella.
 
—Mi preciosa mariposa, tengo que decirte algo importante —indicó Celeste con la voz cuarteada—. Es posible que cuando regreses hoy ya yo no esté en casa.
 
—¿Por qué? —respondió la niña, asustada.
 
—Mami fue llamada por Dios y ha de ir a su lado.
 
—Pero me dejarás sola. No puedo quedarme con papá. Él no sabe hacerme las trenzas, ni cómo decorar los huevos, ni le gusta jugar a las muñecas.
 
—Necesito que entiendas algo. Nunca te dejaré sola. Jamás. Siempre estaré a tu lado.
 
La mujer sacó un colgante con un pequeño dije en forma de huevo de pascua, y lo colocó en el cuello de la niña.
 
—Llegaré a ti de muchas formas, y me reconocerás porque te obsequiaré un huevo de pascua cada vez. Atesóralos. Y siempre que quieras podrás conversar conmigo, a través de esos obsequios o de las personas que te los entreguen. Nunca estarás sola, lo prometo.
 
—Te amo, mami. Saluda a Dios de mi parte.
 
—Te amo, Carly, recuerda mi promesa.
 
—Jamás la olvidaré.
 
Así, la chiquilla salió en la búsqueda anual de los huevos de pascua junto a sus vecinos, y tal cual como le había indicado su madre antes de irse, al regresar, ya la mujer no se encontraba en su cama, ni en ninguna parte de la casa.
 
Fueron días oscuros en la vida de la niña y de su padre, quien cayó en una tristeza profunda, sin lograr salir nunca de ella. Pese a los cuidados de la abuela, dos años más tarde, el cuerpo del padre de Carly también sucumbiría y sería colocado en el panteón familiar, al lado de Celeste. En ese entonces, servicios sociales había determinado que la anciana no estaba apta para cuidar a una niña de diez años, y Carly tuvo que mudarse al otro lado del país, a vivir con la tía Marina, la hermana de su padre.




La primera vez que Celeste visitó a su hija
Para la fecha en la que Carly comenzó a vivir con su tía, había perdido las esperanzas de que su madre cumpliera su promesa.
 
Todos los días ella conversaba con el pequeño huevo de pascua colgado en su cuello, y le pedía que, de alguna forma, su mamá se manifestara. Hasta ahora no la había reconocido en nadie, puesto que ese fue el último huevo que recibió. 
 
Los días pasaron y Carly empezó a asistir a la nueva escuela.
 
Pese a que su tía Marina, su tío Samuel y sus primos Andy y Leo la trataban bien, la cuidaban y apreciaban, ninguno lograba conectar completamente con la niña, quien parecía seguir esperando algo diferente.
 
El primer día de clases, tocó sentarse al lado de una niña que fue amigable desde que la vio. Su nombre era Azucena, pero todos le decían Susy.
 
Las primeras semanas, Carly y Susy solo hablaban de las tareas y se ayudaban con los pendientes escolares. Pero cuando se acercó el día de pascuas, Susy pidió a Carly pasar el domingo en su barrio donde harían la tradicional búsqueda de huevos de pascua.
 
La invitación fue muy emocionante para la niña, quien, sin siquiera consultar con sus tíos, aceptó.
 
Esto no fue un problema, ya que Marina estaba al tanto de lo que Carly amaba esa tradición, y se ofreció a llevarla con su nueva amiga, e irla a buscar en cuanto le avisaran que había finalizado la actividad.
 
Así fue. Aunque ese año Carly no tuvo su acostumbrada decoración de huevos, al llegar a la casa de Susy, fue recibida por un gran grupo de niños que ya se encontraban preparados para iniciar la búsqueda. Y así partieron todos, acompañados de varios padres, a los parques cercanos donde habían escondido los huevos.
 
Carly logró conseguir algunos, eran de chocolate, envueltos en papeles de colores con diversas decoraciones. La niña estaba eufórica. Susy también logró encontrar unos tantos.
 
Al final del día, pese a lo bien que la pasaron en la actividad, Carly tenía el rostro triste. No había reconocido a su madre en ninguna de las personas. Y los huevos, una vez destapados para comérselos, perdieron su forma. No le quedaba nada.
 
—Carly, ¿Qué te pasa? ¿No te gustó la actividad? —preguntó Susy, inquieta.
 
—Claro que sí, me encantó. Gracias, de verdad.
 
—Tengo un regalo para ti.
 
—¿Para mí? Pero yo no te traje nada —respondió la niña, preocupada.
 
—Pues no tenías que hacerlo. Las amigas regalamos sin esperar algo a cambio.
 
Así, Susy sacó una cajita envuelta con papel de colores y un hermoso lazo, y se lo entregó a su amiga.
 
Cuando Carly retiró el envoltorio, casi no podía creer lo que sus ojos veían, un hermoso huevo de pascuas brillaba en el interior de la caja.
 
—Ese no es de chocolate, así que lo podrás conservar, aunque no creo que debas llevarlo a todos lados de igual forma que el colgante que no te quitas nunca —expresó Susy.
 
—No importa. Es perfecto. Muchas gracias. ¿Cómo se te ocurrió darme este obsequio?
 
—Pues no lo sé. Quise comprarte algo que te gustara y que te hiciera sentir que puedes contar conmigo siempre. Quiero ser tu amiga para toda la vida. Recordé tu colgante y pensé que como te gustan tanto los huevos de pascua, sería algo significativo para ti.
 
—No sabes lo feliz que me haces —gritó Carly antes de darle un gran abrazo a su amiga, sintiendo en su corazón que su mamá hablaba a través de ella.
 
A partir de ese momento, Carly y Susy fueron inseparables. También, la niña entendió que este tipo de cosas no pasarían todos los días, aunque sí significaban que su mamá no se había olvidado y seguiría allí cerca de ella, cumpliendo la promesa que le hizo.
 




La llegada del segundo huevo de pascuas


 
Carly fue creciendo, y con el tiempo, dejó de esperar que su madre se volviera a manifestar a través de esta actividad. Solo continuó la búsqueda por un par de años más, y luego decidió que ya estaba muy grande para seguir con la tradición.
 
Susy y ella compartían todo, e incluso aplicaron juntas a la Universidad, y fueron aceptadas en la misma, en un estado del sur del país, lejos de la familia. Sin embargo, mientras ellas estuvieran juntas, no hacía falta más nada.
 
Así comenzaron sus clases de leyes. Ambas querían ser abogadas y, eventualmente, iniciar un bufete juntas.
 
Pero la vida da muchas vueltas, y al segundo año de la carrera, Susy se enamoró, y su amistad con Carly, aunque se mantenía con la misma fuerza, ya no se veían tan seguido ni compartían tantas cosas.
 
Carly se concentró en sus estudios y en hallar un empleo para ayudar a su tía con los gastos. Así comenzó a trabajar como asistente en un bufete de abogados pequeño de la ciudad.
 
Un día, mientras Carly corría a la oficina, luego de que saliera tarde de la universidad debido a que estaba presentando un examen importante, un chico tropezó con ella aventándola contra el piso de manera brusca.
 
—Lo siento mucho. ¿Te hiciste daño? —interrogó el muchacho.
 
—Carly quedó anonadada al punto de no poder emitir palabra. Era el chico más guapo que había visto jamás.
 
—Creo que si estás mal. Por favor dime algo —continuó el muchacho preocupado.
 
—Estoy bien —logró musitar—. No pasó mayor cosa.
 
—Mira, debo correr porque ya perdí a mi hermano de vista. Pero si me das tu número, te llamo más tarde para ver como sigues. Por cierto, mi nombre es Sebastián, aunque puedes decirme Sebas.
 
Carly anotó su teléfono en la mano del chico y lo vio salir corriendo de nuevo, pensando que no volvería a saber de él.
 
Dos horas más tarde, un mensaje de texto le indicó lo equivocada que estaba. Los mensajes se convirtieron en una cita reveladora, que haría que la chica, que siempre dudaba de a quien dejar entrar a su vida, le diera una oportunidad al muchacho.
 
—Quería hacerte una pregunta —comentó Carly mientras comían crepes en un acogedor lugar cerca del campus.
 
—Dispara.
 
—¿Por qué corrías ese día detrás de tu hermano? ¿Qué los hacía llevar tanta prisa?
 
—Pues mi hermanito tiene solo siete años, y corríamos a una tienda al cruzar la facultad, porque supimos que habían llegado los huevos de pascua para decorar. En casa es una tradición, y queríamos prepararnos bien antes del próximo domingo.
 
Carly quedó absorta con lo que estaba escuchando de parte de Sebastián.
 
—Sé que suena tonto, pero mi hermano tiene una enfermedad, es como una especie de retardo, y esta es una de las cosas que más nos une. Es una tradición que no puedo perder.
 
—No es tonto. Es hermoso. Me gustaría poder participar con ustedes, pero entiendo que es algo de familia.
 
—Nada de eso. Sería un honor para mí que pudieras acompañarnos ese día.
 
Así fue como Carly pasó un día maravilloso junto a Sebastián y a su familia. Al final de la celebración, luego de una increíble cena que los padres del chico habían preparado, Sebastián llevó a su nueva amiga a su habitación.
 
—Sé que nos conocemos desde hace poco, pero quise comprarte un obsequio a manera de disculparme de nuevo por el choque del otro día, y también para agradecerte por compartir el día de hoy con nosotros. Quizás es muy cursi, pero he notado tu colgante y siento que este día es simbólico para ambos.
 
El chico abrió un cajón de su armario y sacó una bola de cristal, con un hermoso huevo de pascuas dentro.
 
Carly tomó el obsequio con lágrimas en los ojos.
 
—No llores. Si lo que yo quiero es que sonrías siempre.
 
—No es tristeza lo que siento. No sabes lo mucho que esto significa para mí —manifestó la chica acercándose a Sebastián y depositando un pequeño beso en sus labios.
 
Luego de esa noche, Sebastián y Carly siguieron juntos, y se unieron a la pareja de Susy y su novio, Ely, formando un cuarteto de amigos que perduraría en el tiempo.
 




Una nueva sorpresa de pascuas


 
El cumpleaños número 22 de Carly, se juntó con la celebración de su graduación. Susy también había comenzado a trabajar en el bufete con su amiga, y ambas tenían cargo de paralegales.
 
Poco a poco, estaban adquiriendo mucha experiencia, y se hacían cada vez más relevantes dentro de la firma, por lo que no fue extraño, que el día de su graduación, su jefe y socio principal, Peter Pearce, acudiera a la celebración con un par de regalos para las chicas.
 
—¡Qué sorpresa! No pensé que vendría —dijo Carly a Peter quien se acercaba con otro par de compañeros del bufete.
 
—No me lo habría perdido. Es un día importante en la vida de dos estupendas empleadas —contestó, entregando el par de regalos a las chicas.
 
Ambas colocaron los obsequios en una mesa, y siguieron disfrutando. Más tarde llegaría el momento de los discursos.
 
La emotividad no se hizo esperar con las hermosas palabras de orgullo de Marina, y las de amor, de Sebastián. Las chicas también comenzaron a llorar abrazadas, expresándose una vez más su amistad sincera.
 
Antes de finalizar la participación de los invitados, el jefe de las chicas tomó el micrófono.
 
—Me siento muy feliz compartiendo con todos, el logro de dos personas que han cambiado el rumbo de nuestro bufete, dando día a día lo mejor de sí. El compromiso que han demostrado nos ha llevado a ganar muchos casos y, es por ello por lo que hoy tenemos un regalo para ustedes.
 
Peter se acercó a la mesa tomando los dos presentes que había traído al llegar.  Las chicas lo miraban con mucha curiosidad.
 
—No sé si todos saben, que, dentro del bufete, las paralegales no tienen oficina, sino que comparten algunos cubículos, por lo que no existe la posibilidad de decorar o dejar objetos personales en ellos. Pues estos dos regalos, son su primer adorno para sus nuevas oficinas como abogadas de Nivel 2, adjuntas a la firma.
 
Carly y Susy brincaron de alegría, acercándose a Peter para recibir la promoción con un abrazo y poder ver qué se hallaba dentro de esas cajas. El obsequio de Susy fue un lindo marco de fotos, pero cuando Carly vio su regalo, miró a su jefe sin comprender cómo había dado con algo tan personal.
 
—Es un huevo de pascuas. ¿Cómo sabes que me gustan?
 
—Siempre cambias el protector de pantalla del computador. Pensé que era algo especial para ti, aparte del colgante que llevas. Quisiera, con esto, que se sientan parte de esta gran familia que somos, más allá de trabajar juntos.
 
De esa manera, Peter también se convirtió en alguien importante para Carly, pues la palabra familia le hizo darse cuenta, que una vez más, su madre compartió con ella un momento importante, y Carly lo había reconocido a través del huevo de pascua.
 
Unos años después, Susy y Carly convirtieron su sueño en realidad, al llegar a ser socias y poner sus apellidos en el nombre del bufete junto al de Peter Pearce.




La tradición continúa


 
Cuando Carly llegó a sus treinta años, ya había unido su vida a Sebastián, mediante una ceremonia pequeña junto a sus seres queridos. Por su parte, Susy y Ely se casaron también al poco tiempo.
 
Dos años después, la alegría más grande llegaría a la vida de la pareja, con el nacimiento de su primer hijo, Santiago. Este fue seguido de Sofía, con quien solo se llevaba un año de diferencia.
 
Un día, al regresar del colegio, Sofía corrió a la cocina, donde su mamá preparaba la cena. Con una emoción que nadie entendía, la niña se acercó a Carly, indicándole que tenía un regalo para ella.
 
Carly apagó la estufa con la intención de prestarle completa atención a su hija.
 
—Mira, lo hice para ti en la escuela. La maestra dijo que debíamos hacer algo especial para la persona que más amamos.
 
Sofía sacó un huevo de pascuas de su mochila, decorado con mariposas, muy parecido a los que Carly adornaba con su madre cuando era pequeña.
 
—Mi niña hermosa, pero si no estamos cerca de la fecha. ¿Por qué decidiste hacer un huevo de pascuas?
 
—La abuela me dijo en sueños, que este sería el regalo perfecto para que siempre estemos juntas.
 
Las palabras de Sofía generaron una emoción indescriptible en Carly, quien la abrazó con fuerza, agradeciéndole el hermoso regalo.
 
—Es bellísimo y, ciertamente, representa un amor indestructible, que siempre permanecerá en nosotros. Ahora, mami también quiere darte un obsequio—expresó Carly, quitándose el colgante que había mantenido cerca de su corazón desde que su madre se lo regalara, y se lo colocó a su hija—. Lleva este pequeño huevo de pascuas en tu cuello para que sepas siempre, siempre, que mami está junto a ti, que te ama con todas sus fuerzas y que jamás estarás sola. Cada vez que lo mires o que veas un huevo de pascuas, mami estará allí cuidándote y dándote todo su amor.
 
La niña se abrazó a Carly, asegurándole llevar siempre el colgante y algún día pasarlo a su propia hija, con la misma promesa de amor.
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“Al final la vida es esto: correr con la gente que quieres, sin saber bien a dónde, pero con la certeza de que en realidad no importa lo que haya al final del camino; lo que de verdad importa es recorrerlo juntos.”
 
Cherry Chic, Todas mis ilusiones
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¡FIN DE SEMANA DE MADRES!

SINOPSIS
Tres amigas se ven obligadas a trasladarse de Chicago a París cuando una de ellas se entera de que su madre, a quien lleva muchos años sin ver, se encuentra al borde de la muerte.
 
Este viaje ocurre en un momento de sus vidas en el que las cosas no parecen marchar muy bien. Además, coincide con una festividad que todas quieren celebrar con sus hijos, el día de las madres.
 
Pero el destino es sabio y las lleva a vivir una aventura llena de desafíos, reflexiones y amor.
 
Atrévete a acompañar a Zoe, Violet y Serena, en este viaje en el que deberán vencer sus temores para poder avanzar y cumplir los deseos que ocultan sus corazones.
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FIN DE SEMANA DE MADRES
ZOE
 
Todo comenzó cuando Serena llegó a casa rogándome que la acompañara en un viaje urgente a Francia, país donde residía su madre. Desde que mi amiga era una adolescente y quedó embarazada, Alicia, su mamá, renegó de ella y la echó a la calle. Ahora, una enfermedad incurable la había puesto al borde de la muerte, y su último deseo era volver a ver a su hija y reconciliarse con ella.
El problema radicaba en que, justo en ese fin de semana se celebraba el día de las madres, y mi situación actual con mi propia niña no era la mejor, por lo que no me apetecía dejarla sola y largarme. Aun así, no era capaz de decirle que no a Serena. Su nivel de desesperación rebasaba la tristeza que la embargaba, al saber que no había tenido tiempo suficiente con su progenitora. Además, las amigas no se abandonan en los momentos más difíciles, así que mientras hacía las maletas, llamé a Violet, la tercera mosquetera de este pequeño grupo, y le informé que nos íbamos a Francia.
Al descender las escaleras portando mis bolsos de viaje, mi hija Lauren curvó sus labios en una media sonrisa sarcástica que demostraba que la había decepcionado una vez más. Se me partía el corazón, y por un instante quise detenerme y cancelar el viaje. De igual forma me sentiría culpable, por lo que decidí ser un poco egoísta. Estaba fatigada de las peleas constantes en casa, y por un pequeño momento pensé que el día de las madres debería ser de celebración para quienes lo somos, y no de obligación. Así, continué bajando las escaleras y me dispuse a indicar las instrucciones que serían necesarias en mi ausencia.
—Tu abuela vendrá por las noches a dormir contigo por el fin de semana. Durante el día, Matt se pasará a chequear que estés bien y a traerte comida— comenté a mi hija, quien ya se había colocado en una postura que señalaba que ignoraría cualquier palabra que saliera de mi boca.
Greco se acercó a mí, oliendo las valijas, y emitió dos ladridos.
—Tú no te preocupes. Te dejaré tu comida, y Matty también cuidará de ti.
Giré el cuerpo hacia mi hija y continué hablando sin ser atendida.
—Prohibido invitar a alguien ajeno a la familia mientras yo esté de viaje. Cualquier emergencia llámame, y si no te sientes capaz de dirigirme la palabra, entonces llama a tu abuela. Tampoco puedes salir a otro lugar que no sea la escuela, en el horario de tus clases, vas y vienes de regreso a casa puntualmente, tanto mañana como el viernes. Son solo cuatro días, por lo que espero que todo marche de forma correcta.
De nuevo, el silencio se instaló en la estancia. Justo cuando abrí la puerta y puse un pie fuera de casa, escuché la voz de Lauren detrás de mí.
—Matt no es de la familia. ¿Eso no anula una de tus reglas?
 
—Él es la persona dispuesta por mí para ayudarte en lo que requieras. Además, él también estará solo en casa y la compañía le hará bien.
 
—No necesito un niñero, y mucho menos al hijo de tu mejor amiga, que solo te servirá de vigilante.
 
—Pues si no me das razones para confiar en ti, no me queda de otra que seguir poniéndote guardas. Todo lo que tú hagas, niña, es mi responsabilidad.
 
Me dolió en el alma hablarle de esa manera, pero las cosas se estaban saliendo de control en los últimos días. La etapa adolescente de mi hija, el divorcio y posterior mudanza de su padre, y mi absorbente trabajo, habían generado un muro entre las dos. Su rebeldía crecía a cada minuto y, aunque busqué ayuda profesional, sentía que no estaba surtiendo el efecto que esperábamos.
Al llegar al aeropuerto, un millón de sentimientos me agobiaron, pero traté de ignorarlos mientras Violet y Serena expresaban su nerviosismo, una por ver a su madre después de mucho tiempo, y la otra por entrar en una caja cerrada que se traslada a millas del suelo, por tantas horas, de Chicago a París.
El viaje fue tan imprevisto, que tocamos en asientos separados. Serena trató por todas las vías de convencer al chico de la aerolínea para juntarnos, pero no hubo manera.
—Ya déjalo. Trataremos de negociar con alguna de las personas que se siente a nuestro lado —reproché con mala actitud. Este viaje me estaba resultando muy incómodo.
Unos minutos después de que nos recibieran las maletas, llamaron para abordar. Ahí comenzó parte del espectáculo.
—De verdad no puedo, me aterra, estoy sudando frío.
Violet caminaba de un lado a otro sin detenerse.
—¡Claro que puedes! ¿No te emociona conocer París? —manifestó Serena, tratando de calmarla.
 
—No me importa París. Moriría feliz sin conocer nada fuera de Chicago, con tal de no tener que pasar por esto.
 
—Señorita, no hay de qué preocuparse. Si desea, puedo darle un tour por la cabina y explicarle cómo funciona todo. —La voz ronca y sexi de aquel hombre, no le hacía completa justicia a su porte. Parecía un actor de cine o un modelo, con unos espectaculares ojos verde mar y un cuerpo tan atlético como el de Tom Cruise en Top Gun, sin mencionar el traje que lo ponía en la lista de fantasías por cumplir de las tres.
 
Cuando regresé del viaje imaginario que hacía en compañía de ese hermoso aviador, di gracias a Dios por su aparición, porque al menos por un momento, Violet quedó muda. Sonrojada, contestó que no hacía falta, y procedió a abordar.
Mi asiento tocó en pasillo, cosa que odiaba, pero no me quejé. A mi lado, un hombre bastante apuesto que lucía poco mayor que yo, se sentó, mientras no paraba de hablar por teléfono en francés. Me miró y dijo algo que no entendí, por lo que le contesté con una sonrisa que pareció dar una impresión equivocada. A partir de ese momento, el francés no dejó de mirarme con rostro de picardía, como si le hubiera ofrecido una noche de pasión al llegar a París. Lo último que yo necesitaba en ese momento era una relación que complicara más el lío que tenía en casa, así que traté de ignorarlo, y de concentrarme en el libro que metí en la cartera para amenizar el viaje.
Llevábamos menos de media hora en el aire cuando la pesadilla comenzó.
¿Saben esas situaciones de terror al ir en un vuelo y desatarse la tormenta? Las turbulencias mueven todo, se va la luz, caen las mascarillas, etc. Pues nada de eso pasó. El trayecto fue perfecto, excepto por los gritos de Violet que mantuvieron al resto de los pasajeros animados por unas cuantas horas. Me vi incluso buscando entre todos ellos, alguien que tuviera pastillas para dormir, a fin de calmar la ansiedad de mi amiga y mi dolor de cabeza por sus quejidos. Pese a que estábamos separadas por tres filas de asientos, la escuchaba a mi lado, haciendo eco en mi oído.
Fue hasta que el capitán, como todo un ángel que se atravesó en nuestro camino, se me adelantó y envió a una de las azafatas con un calmante más natural, dos tragos de whisky. Aunque eso no la durmió, al menos el espectáculo cesó.
Entonces, de nuevo, mi vecino de asiento trató de decirme algo, y terminé explotando.
—Mira francés, no estoy buscando enrollarme con nadie. Pese a que tengo un verano de mil noches, y de que, probablemente, necesitarías de un taladro para poder entrar en mi vagina, que ni el ginecólogo ha visto en los últimos dos años, no quiero más rollos, no estoy persiguiendo la acción, al contrario, solo deseo paz y relax.
La cara de aquel hombre no se inmutó. Gracias a Dios comprobé, otra vez, que no entendía ni pizca de lo que yo había expresado. Respiré aliviada, pues tampoco se trataba de ventilar mi inoperatividad sexual con nadie.
Unas filas detrás, las atenciones del Capitán para con Violet no se detenían. La mantuvo llena de detalles durante el resto del viaje. Incluso le ofreció cambiarla a primera clase, pero ella se negó. Para ese momento ya Serena había logrado hacerse con un asiento a su lado y eso no lo cambiarían. Mientras tanto, el francés hizo varios intentos por buscarme conversación, sin éxito alguno. Primero, debido a que no nos habríamos podido entender, no hablo ni papa de francés, y segundo, porque me encontraba en trance soltando improperios por el desastre en el que me había metido. Mi mente se aisló en las cosas de mis amigas, y el problemón que me aguardaba en Chicago, y si bien no paré de contar las mil intimidades, lo hice porque estaba segura de que ese hombre no hablaba mi lenguaje.
Al aterrizar, nuevos desastres me abrumaron. Mi maleta no llegó en el vuelo, una llamada de Matt me hizo saber que las cosas en casa iban peor que nunca, y ahora era Serena quien se negaba a avanzar hacia el objetivo del viaje.
Justo cuando pensé que nada podía ir peor, se desató una lluvia torrencial en la parada de taxis, en la cual habíamos esperado más de veinte minutos sin resultados. Al instante en el que al fin venía nuestro auto, nada más y nada menos que el francés chulo del vuelo, lo tomaba sin remordimiento alguno, mostrando todos sus dientes como en una gran hazaña.
—Oye, ¡Qué demonios estás haciendo! Ese es nuestro taxi —reproché, suponiendo igual que no me iba a entender nada de lo que decía.
 
—Tu amiga requiere unos minutos más para calmarse. Si tú quieres relajarte y encontrar tu paz como indicaste temprano, acá te dejo mi tarjeta, —dijo, perfectamente en mi idioma, al tiempo en el que me entregaba una tarjeta de presentación—. ¡Llámame! —finalizó, haciendo la seña con sus dedos.
 
‹‹ ¡Trágame tierra! ››, pensé en mi interior. Para estas alturas, el francés, que se suponía que no hablaba nada de inglés, sabía hasta mi talla de sujetador. Metí la pequeña cartulina en mi pantalón, y me negué a volver la vista hacia el auto que ya desaparecía en la vía de salida.




VIOLET


 
Tan pronto llegamos a la residencia de la madre de Serena, supe que debíamos haber buscado un hotel. Esa casa se veía muy pequeña, con demasiada gente deambulando de un lado a otro.
 
Ver todo aquello, me hizo sentir mucha pena con Serena. Se notaba fuera de lugar, y aquel espacio desbordaba familiaridad, preocupación, amor, todo lo que a mi amiga se le había negado por ser muy joven, y enamorarse.
 
Por un instante, pensé que Serena entraría a verla y que sería el momento más emotivo que las tres habíamos vivido. Por mi parte, me costaba entenderlo, porque mi madre era uno de los apoyos más grandes que siempre tuve. Pero debí imaginarme que no sería así, era muy larga la historia, y pasaron muchos años separadas.
 
—Aja, aquí estoy. ¿Dónde está el guion que debo seguir para dejarte morir en paz? —reclamó Serena.
 
—No tienes que seguir ningún guion, hija. Solo quiero que digas lo que te nazca decir —contestó la madre de mi amiga.
 
Y bueno, ante esas palabras, como era de esperarse, la tormenta se desató.
 
—Ah, pues, muy bien. Aquí voy. Siento fastidio por haber tenido que dejar a mi hijo en el día de las madres, por venir acá a despedirme de una persona que ya no es mi familia, desde hace veinte años. También estoy llena de ira por permitir que me embaucaran en este teatro. Me está matando el cansancio por el odioso viaje de diez horas en el que casi se estrella el avión. Eso y más es lo que me nace decir.
 
—Por Dios hija. ¿Qué pasó? ¿Hubo alguna falla en la nave? —interrumpió Alicia.
 
—No, lo íbamos a estrellar para dejar de escuchar los alaridos de una pasajera asustada, pero eso es otro asunto. ¡Y no me llames hija!
 
Después de eso no hubo mucho espacio para la conversación, por lo que Zoe sugirió buscar un lugar donde hospedarnos y así poder descansar, y regresar al día siguiente cuando los ánimos de aquel reencuentro estuvieran apaciguados.
 
Al llegar al hotel de mala muerte que conseguimos pagar con el dinero que teníamos, que no debería quejarme, pues, al menos había wifi, nuestros rostros solo reflejaban cansancio y decepción. Estábamos en París, la ciudad del amor, del arte, de las crepes y la moda, y, aun así, no habíamos disfrutado ni un solo minuto de viaje. Esto no podía continuar.
 
—A ver. Basta de esas caras. Sé que están cansadas, sé que el cambio de horario nos tiene mal, y entiendo que ha sido una jornada horrorosa. Pero estamos en París, y juntas. ¿Qué tal si nos damos un baño y nos arreglamos, y salimos a conocer un poco la ciudad y a comer algo rico? —expuse.
 
—Violet, mira la hora, es de madrugada. Además, no hay ánimos para eso. Es curioso que luego de que nos hicieras pasar un viaje tan agobiante, ahora vengas a criticarnos por nuestras molestias —replicó Zoe.
 
—No seas así. Tú sabes que lo del avión fue algo involuntario.
 
—Si quieres salir a relajarte, llama al capitán de la aerolínea y vete a pasear con él. Bastante que lo necesitas, y que también lo requerimos nosotras —exclamó Serena, con desdén.
 
—¿Me estás diciendo que molesto?
 
—Pues a palabras entendidas no hace falta explicación —bramó.
 
Su comentario me llenó de ira, más de cierta forma comprendía su actitud, estaba pasando por un momento muy duro para ella. Por lo que evité tomarlo a título personal.
 
—Vaya, ya entiendo. La verdad es que si tuviera su número le marcaría y dejaría de fastidiarles la existencia.
 
—Por Dios, Violet, todas sabemos que jamás saldrías con el capitán ni con ningún otro hombre. No tienes agallas para volverlo a intentar —insistió Zoe.
 
—¿Y tú si? Guardaste la tarjeta de ese francés que no hizo más que coquetear contigo. Pero no te atreves, de alguna forma sigues esperando que Víctor regrese, y no por amor, sino porque es la manera más fácil de resolver tus problemas. ¡Haz algo por ti! Deja de vivir para los demás.
 
—¡Cachicamo diciéndole a Morrocoy, conchudo! —gritó en defensa.
 
—¡Ya cállense! Salgan, quédense, hagan lo que quieran, pero déjenme sola. Se supone que vinieron a acompañarme y a ayudarme en esta situación estúpida en la que me puse, y desde que salimos, todo gira alrededor de ustedes —escupió Serena.
 
—Sí, claro. Es tan fácil apoyarte. Tú has sido terca todos estos años. Y si viniste es porque lo reconoces. Ahora se supone que somos las malas, ya que, debemos olvidarnos de nuestras vidas para ayudarte a entender que, sí, es cierto que te pusiste en una situación estúpida, pero no por viajar aquí hoy, sino por no haberlo hecho antes.
 
Inmediatamente que dije esas palabras me arrepentí, pero ya las había soltado y esa es la cuestión con lo que decimos sin medir, que no se puede deshacer. El daño ya estaba hecho.
 
El silencio reinó por un par de minutos, hasta que Serena lo rompió.
 
—Toma, este es el número del Capitán. Llámalo o bótalo, pero lárgate de esta habitación. No quiero seguir viéndote en este momento.
 
Tomé el papel, mi bolso de mano, y mi orgullo, y caminé hacia la puerta que hizo un gran estruendo cuando la cerré tras mi paso.
 
Enseguida, la misma se abrió de nuevo, y vi a Zoe salir también con la tarjeta del francés en la mano. No dijo nada, pasó por mi lado hecha una furia y siguió hacia la salida del lugar.
 
En el fondo sabía que era su manera de retarme. Ella sí le daría uso al número telefónico que se encontraba en ese pedazo de cartulina, y se sentía segura de que yo no haría lo mismo. Y así sería la ganadora. Pero no, esta vez no la dejaría. Me armé de valor y tomé el papelito. Antes de que pudiera detenerme, y sin importarme la hora, aunque se lo podía achacar a la desorientación por el cambio de horario, ya había concretado una cita con Charles, el capitán. Iríamos a desayunar tan pronto amaneciera, en un sitio, supuestamente famoso por brindar las mejores crepes de la zona.
 
Me sentí triunfadora, y a la vez volvieron a mí, todos mis temores. Habían pasado casi ocho años desde que me rompieron el corazón, dejándome con una barriga y mis sueños hechos pedazos. Juré no volver a enamorarme, y eso luego se convirtió como en un pacto conmigo misma, evitando que cualquier hombre se me acercara. Desde ese entonces, llegué a tener sexo no más de dos veces por año, con personas diferentes a los que ni siquiera les decía mi nombre. Y así me alejé del peligro que suponía volver a entregar un corazón medio remendado.
 
Decidí no seguir dándole vuelta al asunto, y apegarme a ese dicho de “lo que pasa en París, se queda en París”.
 
‹‹Voy a pasármelo bien, sin pensar››, me animé a mí misma, mientras me encaminaba al encuentro del capitán.
 
Al llegar al sitio, contrario a lo que creía, todo me resultaba acogedor, bonito, agradable. El establecimiento parecía una floristería o tienda de detalles, adornado en colores pasteles, con lirios y tulipanes por todos lados. Y allí, como si de alguna manera quisiera recordarme lo perfecto que lucía, se encontraba Charles, mostrando su sonrisa hipnotizante y dejándome nadar el hermoso mar de sus ojos.
 
—Hola, preciosa —saludó, levantándose de la mesa para darme dos besos en las mejillas y ajustar mi silla. Todo un galán. Eso me hizo dudar, aunque luché por evitar los pensamientos negativos y traté de seguir.
 
—¡Vaya! El lugar es muy lindo. Estoy impresionada.
 
—Espera que pruebes las crepes. Te harás aficionada.
 
—Lástima que no pueda comerlas a diario. Está muy lejos de mi casa.
 
Él sonrió, y un chico se acercó con los menús.
 
Nunca imaginé que llegaría a soltarme y a sentirme tan cómoda con un extraño. La velada fue maravillosa. La comida estaba deliciosa, y hablamos de muchas cosas. Al inicio, pensé que sería un encuentro trivial donde nos comentaríamos nuestras preferencias de colores, comidas y esas cosas. Pero sin darnos cuenta comenzamos a hablar de algunos asuntos personales. Charles rompió el hielo contándome cómo había decidido mantener esta ruta de trabajo con la finalidad de poder ver a su hijo de diez años, que nació y residía en París, con su madre, exesposa de mi nuevo amigo. El ver la sinceridad con la que me comentaba sobre los problemas matrimoniales que los habían llevado al divorcio, y el amor que sentía por su tierra natal, Chicago, donde viven sus padres y hermanas, me permitió liberarme y dejar fluir cosas de mi pasado que jamás le había explicado a ningún otro hombre antes.
 
Siempre supuse, que, si algún chico supiera lo que me sucedió, lo tomaría como un pase libre, pensaría que soy presa fácil y me usaría de la misma forma que el padre de mi hijo Brian lo hizo. Jamás me atreví a ver a los hombres como seres sensibles, que pueden sufrir, amar y desear lo mismo que una mujer. Hasta ese día, en el que Charles se abrió conmigo y también en el que hablamos sobre mi niño, fue que entendí que clasificarlos a todos por igual, significaba colocar en ese saco a mi padre y a mi hijo. Uno que me había amado con locura, y cuidado con las posibilidades que tuvo, y otro al que desde bebé traté de educar con bases en el respeto y los principios. Sé que suena simple, y que debí verlo antes. Sin embargo, estaba muy rota, y me había encerrado en una caja intentando protegerme.
 
Charles me recordó que sentir es parte de vivir. Y que, para sonreír, a veces tenemos que conocer primero la tristeza. De esa manera sabremos reconocer algo bonito y genuino, y dejaremos de pensar en lo que perderemos, enfocándonos en el momento en el que lo tenemos. Fue como un bocado de aire fresco, luego de un largo tiempo sin respirar.
 
—Gracias por esta velada, Charles —expresé en tono de despedida. Ya habían pasado varias horas, y aunque no sentía ganas de irme, tenía que arreglar algunas cosas con mis amigas, y ayudar a Serena en su misión.
 
—No hay de que, Violet. Pero, no estoy preparado para despedirme. La he pasado muy bien, y quisiera que me dieras la oportunidad de conocerte más.
 
—Bueno, cuando estés en Chicago, llámame. Saldremos a tomar un café y quizás, en algún momento, pueda presentarte a mi hijo.
 
—Me encantaría. Pero me gustaría también poder verte estos días que estés acá. Sé que tienes algo importante que hacer con tus amigas, y quiero ayudar. Yo tengo un pequeño departamento y un auto acá. Si lo aceptas, podría ser su chofer durante su estadía. De alguna forma, quizás eso les facilite las cosas.
 
—No quiero abusar de ti. Es muy amable tu ofrecimiento.
 
—Acepta, por favor. Me encantaría hacerlo. Déjame demostrarte que yo no soy de los que se aleja. Yo puedo estar allí para ti. Solo tienes que permitírmelo y permitírtelo. Además, lo que estoy pidiendo es un símbolo de amistad, nada más —dijo sin parar de mirarme, con los ojos más sinceros que había visto en mi vida. Aún podía estar equivocada, y llena de miedo. Aun así, mi corazón latía aceleradamente, reclamándome que no dejara pasar esta oportunidad.
 
—Es cierto, solo es un ofrecimiento de amistad —contesté.
—Por ahora. Es un comienzo. Para ambos.
Lo dejé llevarme de vuelta al hotel, y quedamos en que lo llamaría, de manera que nos buscara y acercara a casa de Alicia, cuando Serena estuviera preparada para hacerlo.
 




SERENA


 
Tras la ida de las chicas, pasé de sentirme mal a peor. Zoe y Violet habían sido mi familia todo ese tiempo que viví apartada de mi sangre. La primera estuvo en el nacimiento de mi hijo, cuando apenas éramos unas niñas. Su madre era como la mía propia. Luego Violet llegó a nuestras vidas, siendo la niñera de la hija de Zoe, y se volvió parte de este círculo de confianza que solo la verdadera amistad puede mantener con los años. No era justa la manera en la que las había tratado. Así que aguardaba a que volvieran pronto para pedir perdón, y darles un gran abrazo. Uno que quizás yo necesitaba más que ellas.
 
El teléfono sonó, era Matt.
 
—Hijo, no esperaba tu llamada, debe ser tarde allá —comenté al pulsar el botón de contestar.
 
—No tanto, mamá. Mucha diferencia de horario. Apenas acaba de llegar Abby aquí a quedarse con su nieta. Llamé para decirte que estamos bien, saber cómo te fue a ti, y también porque Abby quiere hablar con su hija.
 
—Pues no me fue muy bien, pero espero poder solventarlo pronto y volver a casa, la verdad es que te extraño mucho y por momentos no entiendo el por qué decidí hacer este absurdo viaje.
 
—No es así, mamá. Hay cosas que debes superar. Necesitas perdonar y dejar ir ese rencor que has mantenido por tantos años. Y tu madre tiene que entender que se equivocó, y que mi padre no fue un desacierto en tu vida. Si bien las cosas no salieron como ella quería, tampoco te fue mal, porque papá te hizo feliz.
 
—No solo tu padre, mi amor. Tú eres el mejor regalo que me dejó. Es como tener un pedazo de él aquí conmigo, llenándome de felicidad y dándome fuerzas, hasta que nos toque encontrarnos de nuevo, en el cielo o en otra vida.
 
—Yo solo espero que, si es en otra vida, Dios me dé la oportunidad de volver a nacer en la misma familia. Y creo que así debes verlo, mamá. Todo lo que nos ha pasado, nos ha llevado a ser quienes somos, y a vivir una vida llena de aprendizaje, y en nuestro caso, repleta de amor. Afiánzate en eso para dejar ir el pasado y poder continuar hacia el futuro.
 
—Qué sabio te me has vuelto —expresé con lágrimas en mis ojos y una sonrisa en mi rostro.
 
—De tal palo, tal astilla. Ahora pásame a Zoe para que hable con su madre y con su hija.
 
—Zoe no se encuentra, Matty. Tuvimos un desacuerdo y salió con un conocido.
 
—Pues no sé de qué se trató la discusión, pero me alegra que ya esté haciendo amigos. Ella también lo necesita. Y tú deberías aprender de eso e intentar conocer a alguien. Ya han pasado tres años —regañó.
 
—Tu padre me dio amor suficiente para llenar mi corazón. No necesito volverme a enamorar.
 
—Luego seguiremos hablando de eso. Por ahora debo irme. Sin querer, Lauren ha escuchado sobre su mamá y ha puesto otro berrinche. Dile a Zoe que me disculpe por la indiscreción. Trataré de solucionarlo.
 
—Ve, cielo. Ve.
 
La situación con la hija de Zoe, estaba llegando a límites que me mantenían preocupada. Mi amiga se había olvidado de ella misma, y no podía dar un paso porque Lauren se lo reprochaba y la hacía caminar dos hacia atrás.
 
Cuando entró por la puerta de la habitación unas horas después, con esa sonrisa en su rostro, me sentí fatal porque sabía que al contarle lo hablado con Matt, destrozaría cualquier alegría o ilusión que hubiera surgido de su cita con el francés, y así fue.
 
—Serena, lo siento mucho —soltó mientras corría a abrazarme—. Lamento lo sucedido. Sé lo difícil que es esto para ti. Odio haber actuado como una tonta contigo y con Violet. No tengo excusa. Pero, te prometo que no sucederá de nuevo.
 
—No hagas promesas que no podrás cumplir, Zoe. Vamos a seguir discutiendo porque eso pasa con las hermanas que se aman —respondí manteniendo el abrazo—. Ahora cuéntame cómo te fue. A juzgar por tu ánimo diría que muy bien.
 
Nos sentamos en la cama, como dos amigas adolescentes que acaban de tener su primera cita. Me contó sobre Patrick y lo bien que la habían pasado en su paseo, dejando cualquier parte de su cordura en otro lado y disfrutando de cada minuto.
 
Decía que no se quería hacer ilusiones, que lo veía como un corto romance de París, pero que le había gustado mucho. La velada terminó entre besos y atenciones, y con una nueva cita en camino.
 
—¿Dices que quiere presentarte a sus hijos? ¡Guau! Eso es ir volando.
 
—Pues no espero mucho de él, no estoy tan loca como para pensar que esto es amor a primera vista. Pero él me dijo que no estaré muchos días y que le gustaría conocerme más, y que le diera la oportunidad de mostrarme más sobre él. Qué mejor forma de hacerlo que conociendo a su familia.
 
—La verdad es que me contenta mucho por ti. Es dulce que quiera hacer eso.
 
—Me di cuenta de que tenemos más en común de lo que uno podría suponer. Después de la muerte de su esposa, se dedicó al resto de su familia, dejándose de lado. Cuando me dijo que yo no estaba viviendo para mí, sino por los demás, recordé la discusión con ustedes y entendí lo tonta que fui al no reconocer lo evidente.
 
En ese instante, Violet entró y, de la misma forma que había ocurrido con Zoe, corrió hacia nosotras y se nos echó encima pidiendo perdón.
 
Nos contó sobre su velada y la disposición de Charles para llevarnos a donde necesitáramos ir. Eso me hizo encarar mi situación. Me sentía tonta. Dentro de todo, mis amigas lo estaban intentando, y yo no quería quedarme atrás, atada a unos resentimientos que ya me habían envenenado por muchos años.
 
Así que tomé la decisión y la compartí con ellas.
 
—Marca tus números que volverás a ver a tu galán en un rato. Dile que estoy lista. No he dormido ni comido, pero en lo que logre descansar un poco y acallar estos extraños sonidos de mi estómago, iremos a la casa de mi madre y cumpliremos con la misión de este viaje. No pasaré un día más con esta molestia en mi corazón —afirmé con decisión.
 
—Así se habla.
 
Cuando llegamos a casa de mi progenitora, ya estaba oscureciendo. Sin embargo, todo lucía más iluminado que la última vez que había pisado ese lugar. Quizás porque ahora lo veía diferente.
 
—Serena, gracias a Dios que decidiste volver, ella necesita despedirse de ti. Creo que eso es lo único que está esperando.
 
Esas palabras pronunciadas por Marina, mi media hermana, cayeron como un balde de agua fría. De repente sentí mucha angustia y corrí. Me di cuenta de que no quería que mi madre muriera sin darle un poco de paz.
 
Al entrar a la habitación, todos se hicieron a un lado, aunque nadie se atrevió a retirarse. No querían perderse los últimos instantes con ella.
 
Me acerqué y tomé su mano entre las mías, arrodillándome al lado de su cama.
 
—Viniste. Pensé que no lo harías. Supuse que me iría de este mundo sin pedirte perdón, sin poderte decir adiós.
 
—Aquí estoy, mamá. Y te perdono. Te perdono por mí y por mi hijo, que, aunque no lo conociste, jamás habló mal de ti, y siempre me impulsó a dar este paso.
 
—Dile que lo siento mucho, que solo fui una vieja testaruda que tenía miedo a la sociedad y al qué dirán. Pero que aprendí mi lección.
 
—Así lo haré. Ahora dame la bendición y un beso. Y dile a papá cuando lo veas, que a él también lo perdono.
 
—Solo una cosa más, hija. ¿Fuiste feliz? ¿Eres feliz?
 
—Mucho, mamá. Fui y soy muy feliz.
 
—Ahora puedo morir en paz. Que Dios te bendiga.
 
Y eso fueron sus últimas palabras. Allí lo comencé a ver todo nublado por las lágrimas en mis ojos. Nunca imaginé que sería tan doloroso, pero tenía dos pilares a los lados, aquellas hermanas de vida que irían hasta el infierno conmigo, de ser necesario. Y eso era lo único que necesitaba en ese instante.
Pasé la noche allí en esa casa, ayudando a mis hermanas de sangre a organizar lo referente al velorio y entierro, y aprovechando para conocer un poquito a esa familia de la cual ni siquiera sabía su existencia.
 
Mi padre había muerto de un ataque al corazón solo dos años después de que me echaran. Lo supe por uno de mis tíos, y asistí a su entierro desde lejos, a ocultas. Al poco tiempo mi madre conoció a Paul y tomaron la decisión de irse a Francia. Nunca más supe de ella, hasta ahora.
 
Me di cuenta de que no valía la pena apartar al resto de esa familia que no tenía la culpa de las decisiones pasadas. Eso, años después, llenó nuestros días de color.
 
El último adiós a mi madre fue emotivo. Se hizo un servicio muy bonito, en el que mis hermanas de vida estuvieron allí para apoyarme.
 
Charles también estaba, cada vez se acercaba más a Violet y eso, de alguna forma, me hacía sentir que este viaje había sido una cura para todas. Aunque eso cambió un poco con la situación de Zoe, quien rechazó seguir viendo a Patrick para, de nuevo, complacer los caprichos de su hija.
 
Luego de lágrimas y despedidas, Charles consiguió que pudiéramos extender nuestra estadía un día más para llevarnos a pasear y a conocer la ciudad. Allí por fin fuimos un poco libres, disfrutando de nuestra amistad, rodeadas de sitios preciosos, y momentos inolvidables.
 
Al regresar a Chicago, sentí que dejaba un gran peso atrás. Mi vida había cambiado y lo que por años llegó a opacar un poco mi felicidad, ya no estaba.
 
Violet también volvió con otro semblante. El vuelo hacia nuestra ciudad fue capitaneado por Charles. Desde ese día, él no se separó mucho de ella, y cada vez que podía, la llevaba con él de paseo y a visitar a su hijo.
 
Para Zoe las cosas eran distintas, o eso pensábamos, porque al acompañarla hasta su casa, una muy diferente Lauren salió a recibirla con una sonrisa inmensa y un gran abrazo. Sabía que mi hijo había tenido que ver con ese cambio, aunque no entendía cómo lo logró. Además, esa es otra historia que, ustedes lectores, también tendrán la posibilidad de conocer.
 
Días después, Zoe recibió una maravillosa sorpresa orquestada por Lauren. Patrick había venido desde París, en un gesto que nos dejó ver que no era un hombre fácil de espantar, y que estaba dispuesto a recorrer miles de kilómetros por mi amiga.
 
Y así fue como un viaje que comenzó siendo una pesadilla, se convertiría en la más grande bendición para estas tres amigas incondicionales, que decidieron abrir su corazón, perdonar, intentar, y así lograron cambiar sus vidas y llenarlas de color hasta el final de sus días.
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“Todo lo que puedo decir es que me conviertes... me conviertes en alguien que ni siquiera podía imaginar. Me haces feliz, incluso cuando eres horrible. Preferiría estar contigo, incluso el tú que pareces pensar que está disminuido, que con cualquier otra persona en el mundo.
 
Jojo Moyes, Yo antes de ti
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¡SORPRESA! FELIZ DÍA DEL PADRE

SINOPSIS
Phillip jamás se imaginó la sorpresa que recibiría en el día de los padres, más que nada porque no tenía hijos. Tampoco pudo intuir como eso cambiaría su vida por completo.
 
Un día que se suponía que sería normal, pero la presencia de una extraña con un peculiar paquete pondría su mundo de cabeza.
 
Al principio solo quiso deshacerse del obsequio, aunque poco a poco comenzó a adaptarse a medida que otras situaciones se acoplaban a su día a día.
 
Conoce las múltiples incidencias que traerá el día de los padres a este médico soltero, y sé testigo de la magia que puede cambiarlo todo de un día para otro.
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¡SORPRESA! FELIZ DÍA DEL PADRE
Era un domingo cualquiera en la vida de Phillip. En muchos lugares se celebraba el día del padre, pero en su caso, su progenitor había fallecido cuando él apenas era un bebé, y aunque ya tenía edad suficiente para centrarse y formar su propia familia, parecía que era alérgico a cualquier tipo de relación que durara más de tres semanas.
Excepto con su trabajo, allí todo era diferente. Era el único compromiso que había aceptado sin chistar.
Ese día, la guardia comenzaría un poco más tarde. Solicitó con anticipación el turno de noche para no tener que soportar el bullicio de sus vecinos.
Los Keller celebraban cualquier día comercial como si fuera el último de sus vidas. Además, la pareja tenía más de cinco hermanos entre ambos, cuatro niños, un montón de sobrinos, y, por si fuera poco, dos perros y un gato. Todo lo opuesto a Phillip, cuya madre viajaba alrededor del mundo durante el año, y su hermana menor aún se encontraba en la universidad, a muchas millas y un océano de distancia.
Phillip se disponía a realizar su rutina de entrenamiento matutina, que consistía en correr casi cuatro millas hasta Central Park, luego un rato de meditación, para terminar su recorrido desayunando en Sarabeth’s, y caminar de regreso a casa al son de Nickelback o Chris Daughtry.
Tomó su billetera y la colocó en su cangurera, atándola a su cintura. Se colocó el teléfono celular en el soporte del brazo y abrió la puerta.
—¡Sorpresa! —gritó una chica que portaba una canastilla con un bebé en sus manos—. ¡Guau! Te ves mucho más joven de lo que esperaba.
 
—¿Quién eres tú? —preguntó, Phillip con cara de desconcierto.
 
—¿Eres tú el doctor Phillip Lawrence? —interrogó la chica, obviando la pregunta anterior.
 
—Sí, soy yo. Y obviamente no te conozco. ¿Podrías explicarme qué demonios haces en mi casa?
 
—Vine a traerte a tu hijo.
 
El mundo de Phillip se oscureció por completo. ‹‹Esa chica está loca››, pensó para sus adentros.
—¿De qué demonios hablas? Yo no tengo hijos —respondió malhumorado.
 
—Pues lamento decirte que sí lo tienes. Se llama Ben, fue lo único que su madre alcanzó a decirnos antes de fallecer en la camilla de la clínica. Bueno, eso y que buscáramos a su padre, el doctor Phillip Lawrence, cirujano general del Bellevieu Hospital.
 
El hombre casi se desmaya al escuchar esas palabras.
—Eso no puede ser cierto. ¿Quién es la chica?, ¿cómo se llama?, dame alguna descripción, deben tener cierta información adicional. Además, este bebé no parece un niño recién nacido.
—Lamentablemente, la chica llegó a la clínica con intención de abortar, pero el bebé ya venía en camino, con una situación grave de prematuridad. No nos dio tiempo de hacer el ingreso de la forma indicada. La madre nos gritaba que su nombre era Lyla y que, si algo le pasaba, debíamos buscar al padre del niño. Un hombre de cuarenta años, apuesto, llamado Phillip Lawrence y que residía en el 26 W 73rd St.
 
—Yo no tengo esa edad, y este niño no luce prematuro —reclamó Phillip.
 
—Ya veo que no, supongo que Lyla lo notó más viejo, no es mi culpa. Yo solo hago un favor al bebé, pues está a punto de pasar a manos de Servicios Sociales, y la chica suplicó que no dejáramos que eso sucediera. Manifestó que no tenía más familia y que era imprescindible que lo ubicáramos. La razón por la que el niño no parece un neonato o prematuro, es porque no lo es. Nació con SARS-CoV-2 y hemos pasado más de tres meses tratando de salvarle la vida, y haciendo las investigaciones necesarias. Comprenderá que no podíamos aparecernos acá sin antes buscar otros medios legales para hacer entrega del bebé.
 
—Señorita, soy médico. No intente engañarme. Lo único ilegal aquí es la clínica de mala muerte para la que usted trabaja, de la cual, por cierto, no me ha dicho el nombre. —Phillip había recuperado un poco la voz y se encontraba molesto. No dejaría que nadie lo embaucara. Y si, ciertamente, tuvo una relación con una chica llamada Lyla, casi un año atrás, él siempre fue precavido. Se sentía seguro de que ese bebé no era de él—. Conozco de sobra los procedimientos en esta situación y van mucho más allá de presentarse en mi casa y ponerme un niño en los brazos, sin identificación, sin acta de nacimiento, y, sin siquiera, una carta o una foto de su madre.
 
—Doctor Lawrence, tome a su hijo. Yo ya he tenido suficientes problemas trayéndolo acá.
 
—Y se va a meter en más porque ya mismo llamaré a la policía.
 
Mientras Phillip tomaba el teléfono de su brazo. La chica colocó la canastilla en la escalera de entrada de la residencia, dio un beso al bebé en su frente y se echó a correr.
El hombre se debatía entre perseguirla, dejando solo al niño, o quedarse a su lado y evitar que los perros del vecino pudieran hacerle daño. Los mismos habían destrozado todo lo que Phillip llegó a colocar en la entrada, desde alfombras hasta plantas.
Pese a su molestia, su ética médica y, quizás, algún sentido de paternidad escondido, le impidió seguir tras la chica. No le quedó más remedio que tomar la canastilla y llevar al niño dentro, al tiempo en el cual llamaba a su amigo Jake, hermano de un colega del hospital, quien trabajaba en la policía, para que le ayudara con la investigación.
Después de largo rato de hablar con su amigo y debatir la situación, Phillip notó que el bebé ya estaba despierto. Era un niño tranquilo, no había llorado pese a lo extraño que debía resultar el lugar para él.
Ben seguía a Phillip con la mirada, de un lado a otro, y hasta sonreía.
Entonces el hombre recordó que no sabía nada sobre las rutinas del niño. Ni cuándo había comido por última vez, no dejaron pañales ni algún biberón. Estaba seguro de que pronto comenzaría a llorar. Tenía que actuar rápido.
Pensó en llevarlo al hospital, de igual forma tendría que evaluarlo y, probablemente pediría una prueba de paternidad. Tomó la canastilla y la colocó en su cama, mientras se cambiaba para llevarlo consigo al Bellevieu. No sabía que más podía hacer.
‹‹Una vez que me asegure de que el bebé sea alimentado y que no corra ningún peligro, iré a la estación de policía a acabar con esta farsa››, se decía a sí mismo. Al momento creía que lo hacía más por evitar que alguien pudiera demandarlo, que por propio instinto paternal. Se lo repetía mentalmente una y otra vez, aunque el niño le resultara adorable.  
Cuando ingresó por las puertas del hospital, todos los empleados que lo conocían quedaron estupefactos por unos segundos. Los nervios se apoderaron más aún de él, por lo que corrió al lugar donde encontraría no solo ayuda, sino también apoyo moral, el consultorio de la psicóloga infantil. Emily se había convertido en su amiga desde el primer día en el que Phillip puso su pie en ese hospital.
Al principio todos dudaban de su capacidad, y creían que él había llegado a ese sitio y puesto, debido a sus conexiones económicas. Poco a poco fueron dándose cuenta de su ética y compromiso, y para la fecha, ya nadie dudaba del gran profesional que era. Pero la psicóloga siempre lo supo, ella reconoció, quizás por intuición o por experiencia, que Phillip era de los mejores y más dedicados médicos que ese hospital tenía.
Un toque en la puerta despegó a Emily de la historia clínica que se encontraba estudiando.
—Pase —indicó. Si bien fue una sorpresa para ella, ver una canastilla con un bebé en las manos de su colega, lo disimuló, y procedió a un discreto interrogatorio—. ¿Y este hermoso regalo que me traes de donde ha salido?
 
—Es increíble la manera que tienes de sacarme una sonrisa hasta en mis peores momentos, Em. Tengo un grave problema y necesito un consejo, o más bien muchos.
 
—Primero, pongamos la canastilla en la mesa, este bebé se está comenzando a impacientar. ¿Cuándo fue la última vez que comió?
 
—No tengo idea, pero sé que lleva ya un par de horas sin alimento. Aparte de eso, no sé más nada.
 
—Bueno, déjame comunicarme con retén para que lo evalúen y le den de comer. Y mientras eso ocurre, te vas a sentar en el sillón y me vas a contar todo desde el principio.
 
Phillip asintió, y luego de explicar los pocos detalles médicos que sabía sobre Ben, dejó que Camille, enfermera de la unidad de maternidad, se llevara a su bebé hacia el retén. Allí sería evaluado por un pediatra y un neonatólogo, mientras él procedía a explicarle el detalle de la situación a Emily.
—Hace un año, aproximadamente, tuve una relación pasajera con una chica llamada Lyla. Solo salimos un par de veces, en las que terminamos intimando. Siempre usamos protección. Soy médico, y jamás me he dejado ganar por una calentura. Sin embargo, la chica que llevó el bebé a mi casa me indicó que Lyla le dijo con detalle quién era el padre. Le explicó mi nombre, mi dirección y hasta que yo trabajaba en este hospital.
 
—De acuerdo. ¿Qué otra información te dio?
 
—No mucha. La muchacha estaba nerviosa. Lo que me hizo darme cuenta de que trabaja en alguna del montón de clínicas ilegales que hay en New York. Tomé el teléfono para llamar a Jake y ella salió corriendo. No sin antes manifestar que Lyla falleció por Covid y que no tenía más familiares que pudieran hacerse cargo del bebé.
 
—Bien, lo primero es constatar el estado de salud del niño. Pero, debo decirte Phillip, que aun cuando las posibilidades de que sea tu hijo son remotas, los condones se rompen, las fechas coinciden, y el bebé es adorable, por lo que no deberías negarte por completo a la idea de que esa hermosa criatura provenga de ti.
 
—No estoy preparado para ser papá, Emily.
 
—Te diré un secreto, nadie lo está —contestó la chica con una hermosa sonrisa en sus labios, esa que, de alguna forma, siempre lograba calmar a Phillip.
 
Minutos más tarde, el detective Jake Morris entraba al consultorio de Emily, quien había suspendido sus consultas, a fin de ayudar en todo lo posible a su amigo.
 
—Phillip, no puedes hacerle una prueba de ADN al bebé aún. Es un niño sin registro civil. No te han autorizado como su tutor y, por tanto, hay reglas que seguir. Para poder solicitar la evaluación, tienes que iniciar un proceso con Servicios Sociales —explicó el detective.
 
—Quieres decir que para demostrar que no es mi hijo, ¿tengo que solicitar su tutoría? ¿Y después qué? —bramó Phillip.
 
—Cálmate. Hay más opciones. Puedes dejar que se lleven al bebé a una casa de cuidado, y luego solicitar la prueba, pero eso tomará mucho más tiempo, pues deben ingresarlo en el sistema como niño abandonado, y de allí entrar en el ciclo. Por su edad, esto podría imposibilitar que puedas pedir su adopción más adelante. Solo quiero que tengas todas las cartas en tu mano, antes de que elijas la jugada. Podría ser tu hijo, y si te arrepientes de haberlo entregado, sería ya muy tarde.
 
—Creo que necesitas pensarlo bien —sugirió Emily.
 
—No tengo tiempo para esto, Em. No sé hacer nada de bebés, debo cubrir mi guardia en unas horas, no puedo siquiera coordinar con claridad ahora.
 
—Vamos, hermano, tienes que recomponerte. Estamos hablando de una vida. ¿Por qué no pides a Will que te haga la guardia, y te llevas el bebé a casa y lo meditas?
 
—¿Es eso posible?
 
—Podemos aplicar un recurso temporal. Déjame contactar a una amiga abogada que te ayudará a canalizar todo, haciendo tiempo para que tomes una mejor decisión, ¿te parece?
 
—No lo sé. ¿Y si le hago daño? —inquirió Phillip atemorizado.
 
—No lo harás. Yo iré contigo y te ayudaré. Tengo cinco sobrinos y me ha tocado cuidarlos, así que ya soy una experta.
 
Así fue, como amparados por un recurso temporal, Phillip, Emily y Ben se fueron a casa. Al principio todo era un caos, el bebé comenzó a llorar, y pese a que la evaluación médica había indicado que el niño se encontraba sano, este no estaba reteniendo los teteros suministrados y ninguno entendía las razones.
Emily sugirió cambiar de fórmula materna, después de conversar por teléfono con su amiga pediatra. Y para evitar que Phillip se desesperara más, lo envió a él a comprar el producto y otras cosas necesarias, como pañales, algunas mudas de ropa, biberones y más.
Para cuando Phillip regresó, Ben ya estaba calmado, y solo se escuchaba la melodiosa voz de Emily cantando una canción de cuna. La escena enterneció al hombre, y por un instante, sintió que no estaba tan mal llegar a casa y encontrarse con esas dos hermosas criaturas.
—Veo que no has perdido la capacidad de encantar —susurró Phillip.
 
—Ya te habías ido cuando noté que la piel del bebé estaba un poco roja, por lo que deduje que tenía frío.
 
—Eres natural en esto. Serás una excelente madre algún día.
 
Emily bajó el rostro y trató de esconder una mueca de dolor, pero Phillip la notó.
 
—¿Dije algo malo?
 
—No, Phillip. Simplemente hay cosas que nunca podrán ser.
 
—¡Oh! Emily, lo siento mucho —contestó mientras se acercaba para abrazarla, entendiendo lo que pasaba.
 
—No te preocupes, hace tiempo hice mis paces con eso.
 
Esa noche casi no durmieron, pero cada hora que pasaba todo se hacía más tranquilo, y Phillip, poco a poco comenzaba a disfrutar de tener a esa lucecita en casa. Para cuando Ben le regaló su primera risa, tanto Emily como Phillip ya habían caído en el encanto del niño.
Los siguientes días se generó una pequeña rutina. El papeleo con Servicios Sociales tardaba más de lo esperado, por lo que el recurso temporal venció. Sin embargo, ya Phillip no se sentía a gusto dejando que el niño fuera arrancado de sus brazos, por lo que solicitó su tutoría temporal, y eso, le dio potestad para realizar la prueba de ADN. Nunca entendió la razón por la que decidió esperar, pero eso alegró el corazón de Emily. Después de todo, el instinto paternal permanecía.
Unas semanas más tarde, mientras Phillip y Ben dormían, unos golpes en la puerta los despertaron.
Phillip corrió asustado y sacó a Ben de su cuna recién armada. Se acercó a la entrada con temor de abrir. El miedo se apoderó de su corazón pensando que venían a llevarse al bebé. Para ese momento, ya estaba acostumbrado a su nueva vida, y se sentía feliz de tener al niño y también de la cercanía que eso había generado con Emily.
Otros golpes lo sacaron de su pensamiento y se atrevió a abrir. Su vecina Mary apareció aterrada, indicando que su esposo se encontraba mal y que la ambulancia no llegaba.
Phillip corrió por su equipo médico y se dirigió a la residencia de los Keller. Lamentablemente, no llegó a tiempo, y pese a sus incontables intentos de reanimarlo, el ataque cardíaco que sufrió Ted Keller, fue fulminante.
Esto entristeció a Phillip, y lo hizo caer en cuenta. Su vecino se había ido, y dejó cuatro hijos, una esposa, muchos seres queridos y hasta dos perros y un gato. Era difícil, y, por otra parte, podía ver que había disfrutado su vida, su tiempo. Pensó para sí mismo, que, si él falleciera mañana, probablemente, nadie lo extrañaría. Eso lo impulsó a tomar la decisión que su corazón le estaba dictando y que no se atrevía a aceptar.
Llamó a Emily, y le preguntó que le parecía sobre la idea de solicitar la paternidad de Ben. La chica se alegró mucho con su decisión y acordaron celebrarlo con una cena.
Al colgar, la tristeza que había sentido antes comenzaba a menguar. Tomó al bebé y se fue de compras con él. Tenía tanta emoción que no reparó en gastos, adquirió su cochecito para poder trasladar mejor a Ben, un montón de ropa y accesorios, hasta se atrevió a apartar algunos juguetes para cuando el niño diera sus primeros pasos.
También se preparó muy bien para su cita con Emily. Hizo una reservación en un restaurante de lujo al que siempre había querido acudir, pero no conseguía la compañía adecuada, ahora sí que la tenía.
Y así llegó la noche. Phillip con su traje formal y corbata, acudió a la casa de Emily y juntos entraron al restaurante.
Se sentía la magia en el lugar. La chica vestía un hermoso traje azul a media pierda, que marcaba muy bien sus curvas. Escote cerrado, con encaje, que le daba un aire elegante. Zapatos altos negros, al igual que el abrigo y la cartera de mano que llevaba. Se veía hermosa, pero eso no era lo único que cautivaba a Phillip, sino su sonrisa. Esa noche se le notaba feliz.
Ordenaron las entradas y una botella de vino. Al retirarse el mesonero, ambos se quedaron callados, sin poder apartar sus miradas del otro, y sin saber qué decir. Fue Emily quien rompió el silencio.
—¿Qué te hizo cambiar tu opinión sobre Ben? —preguntó.
 
—La alegría que ese niño ha traído a mi vida. Todo ha dado un vuelco, y poco a poco me he ido entusiasmando. He dejado atrás la soledad, y he aprendido a apreciar el desastre, el ruido. Además, me afectó la muerte de Keller, él sí que vivió y yo, aunque he despegado profesionalmente, siento que no tengo nada.
 
—Pero tienes muchas cosas, Phillip. Un hermoso departamento, un buen trabajo. Tus colegas te respetan. También estoy yo.
 
—Y de todo lo que dijiste, solo hay una persona que realmente me llena como ser humano. Lo demás son logros y estoy orgulloso, pero eso no calienta mi corazón —respondió acercándose a Emily, dejando claras sus intenciones.
 
—¿De qué hablas? —interrogó la psicóloga, tratando de evitar cualquier malentendido. Ella deseaba que esa respuesta le diera la seguridad para por fin dejarse llevar. Ya no recordaba desde hace cuánto lo había amado en secreto.
 
—De ti, Em. Sin ti no habría podido con esto. —El rostro de la chica mostró un atisbo de desilusión, pero Phillip aclaró con rapidez—. Me refiero a que tú me impulsas. Cuando estoy a tu lado quiero verte sonreír, deseo complacerte, porque saber que eres feliz me hace feliz a mí.
 
—Phillip, ¿solicitarás la paternidad de Ben por mí? ¿Debido a que yo no puedo tener hijos y estás intentando complacerme?
 
—No, Em. Lo haré por mí. Lo deseo con todas mis ganas y amo la familia que estamos formando él y yo. Familia que no estaría completa sin ti. Te quiero. Siempre te he querido.
 
Phillip se acercó a los labios de Emily, y sin pensar más los juntó con los suyos, en un tierno y esperado beso.
El resto de la velada transcurrió de forma amena y romántica, hablando de todo, haciendo planes, y con pequeñas caricias que hicieron de aquel momento algo memorable.
Al salir del restaurante, Phillip tomó la mano de Emily. No quería dejar que se alejara. Sentía la necesidad de mostrarle su amor a cada instante. La acercó hacia su cuerpo y le dio un dulce beso, que duró más de lo que se proponía.
Cuando se separaron, quedó tan embelesado con la chica, que no se dio cuenta y tropezó con una persona que pasaba a su lado.
—Disculpe, no la vi —admitió apenado.
 
—¿Phillip?
 
—¿Lyla? ¡No puede ser!
 
El mundo se le vino abajo en dos segundos. La mamá de Ben estaba allí, ante sus ojos.
Con esta situación, Phillip comenzó a reclamarle cosas sin que la chica lo entendiera. Emily calmó el momento, y los tres se dirigieron a un café cercano al hospital, donde el ambiente les permitió aclarar lo ocurrido, con más tranquilidad.
—Te han engañado, Phillip. Estoy dispuesta a someterme al estudio que desees para comprobarte que no he tenido hijos ni cirugías recientes. Tampoco ningún virus. De hecho, me acabo de comprometer, y mi prometido y yo llevamos casi un año juntos.
 
—Perdóname, Lyla. Es que todo esto me cayó como agua fría. La enfermera que llevó al bebé a mi casa sabía muchas cosas de mí y te mencionó. Esto es un muy feo enredo.
 
Una hora más tarde, Phillip y Emily se despedían de la chica, quien se colocó a su disposición para ayudarles a aclarar la situación y someterse a las evaluaciones que necesitaran.
Viendo lo ocurrido, ambos decidieron colocar el caso en manos de la policía, solicitando a Jake una investigación exhaustiva a las clínicas de la zona, con la descripción de la enfermera y todos los detalles que podía aportar. Era una aguja en un pajar, pero no dejaría de intentar aclararlo.
La prueba de ADN resultó negativa, y, por un instante, el mundo se le vino abajo a Phillip, pero su amor por Emily, como él lo había dicho, lo empujó a no tirar la toalla.
En lo que supo que hacer, tomó algo de la gaveta de su escritorio y corrió al consultorio de la psicóloga. Sin siquiera tocar, entró, dejando sin habla a la paciente que se encontraba en consulta.
—Estoy cansado de darme por vencido, Em. No quiero olvidar mis sueños. Deseo adoptar a Ben. No me importa que no lleve mi sangre. Y me gustaría hacerlo contigo.
Puso su rodilla en el piso y sacó una pequeña caja de su bolsillo.
—Emily Lorraine Walsh, ¿Quieres casarte conmigo?
Las lágrimas en el rostro de la chica empezaron a caer sin cesar. Comenzó a asentir mucho antes de lograr pronunciar el gran “Sí” que volvió a hacer sonreír al corazón de Phillip, y lo mantuvo feliz por el resto de sus días.
Unos meses después, el juzgado daría su aprobación para la adopción, y algunas semanas más tarde, Phillip y Emily contraerían nupcias en una pequeña capilla, con la presencia de sus amigos más cercanos, y familiares directos.
El tiempo transcurrió, y finalmente, Jake acudió a Phillip al encontrar la información sobre la procedencia del niño. Ben ya contaba con dos añitos y, por momentos, el terror se apoderó de sus padres adoptivos.
—Termina de hablar, Jake —solicitó Emily con desesperación.
 
—Encontramos la clínica donde falleció la madre biológica de tu hijo. Logramos identificar a la difunta y conseguimos a una amiga que nos explicó la situación.
 
—¿Entonces la mujer que dio a luz a Ben si murió? —inquirió Phillip.
 
—Sí. Y su padre también —contestó Jake y prosiguió ante la mirada inquietante de la pareja—. La mejor amiga de Leyla Márquez nos puso al tanto de lo ocurrido, y fue por unas fotos que ella nos mostró, que pudimos identificar al progenitor de tu hijo.
 
—No te detengas —solicitó Phillip.
 
—Se trata de tu difunto vecino Ted Keller, quien para embaucar a Leyla, como era su costumbre también con otras chicas, se hizo pasar por ti, dando todos tus datos, de manera en la que su familia no se enterara, y poder seguir con sus conquistas.
 
—¡Madre mía! Pero entonces, Ben tiene cuatro hermanos.
 
—Quizás tenga algunos más, no estamos seguros. Tu vecino pasó años con una doble vida. Sin embargo, quiero que sepas que nos pusimos en contacto con su viuda, Mary, quien se encuentra en Nueva Zelanda con su familia. Es su decisión y la de sus hijos, que Ben permanezca con ustedes, y más adelante, cuando tenga la edad suficiente, pueden contactar a sus hermanos para que él tenga la oportunidad de conocerlos —aclaró el detective, dando respiro a la pareja, cuyo color y sonrisa volvió a sus rostros.
 
—¿En serio? —gritó Phillip sin poder aún creerlo.
 
Todos se levantaron y se abrazaron. Muy agradecidos con Jake, Phillip y Emily lo nombraron padrino de Ben y, pocos días después, realizaron el bautizo, una vez más, rodeados de sus seres queridos.
Para el día del padre de ese año, Emily había preparado una BBQ familiar, invitando a sus compañeros del hospital y algunos familiares.
Ben y su mamá salieron en busca de varios aperitivos, y del regalo para Phillip. El timbre sonó y Phillip se dispuso a abrir la puerta. Al hacerlo, una chica con una canastilla le robó el color al rostro del doctor.
—¡Sorpresa! Feliz día del padre.
Cuando el hombre estaba a punto de desmayarse, Emily y Ben salieron del auto carcajeándose por la broma. La chica era una compañera del gimnasio de la psicóloga, y en la canastilla, había un perro que Emily adoptó debido a las innumerables peticiones de Phillip, quien ahora quería el combo completo, esposa, hijo y mascotas.
Ese sería un día del padre inolvidable para todos, aunque no el único. Desde la llegada de Ben, la festividad se había convertido en la más importante de la familia Lawrence.
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“Él se aparta para mirarme y cuando ve mis lágrimas, lleva sus manos a mis mejillas. "En el futuro... si por algún milagro alguna vez te encuentras en la posición de enamorarte de nuevo... enamórate de mí".
Colleen Hoover, Romper el Círculo.
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REENCUENTRO DE VERANO

SINOPSIS
Vecinos de toda la vida. Grace acababa de graduarse de High School y no se decidía aún por ninguna carrera. Estaba envuelta en una gran confusión, porque en ese momento, su cabeza no tenía espacio para pensar en otra cosa que no fuera Jacob, su vecino. Eran inseparables, pese a que él tenía dos años más y ya se perfilaba como uno de los más prometedores abogados de su generación estudiantil.
 
Un incidente cambiará sus vidas y los llevará a separarse por largo tiempo.
 
Una casualidad los reunirá de nuevo luego de diez años, haciéndolos enfrentar rencores del pasado. ¿Podrán superar lo sucedido y recuperar su amistad después de tanto tiempo separados?
 
Acompáñanos a descubrirlo en esta bonita historia de amor.
 




[image: ] 





REENCUENTRO DE VERANO


 
Los Cooper y los Lockwood eran vecinos de toda la vida, cuando apenas Grace y Jacob usaban pañales. De allí la tradición de ambas familias de pasar las vacaciones de verano en Lake Tahoe. Al principio solo acudían Jim y Gail, los padres de Grace, junto a Frank y Janice, los de Jacob. Luego comenzaron a llegar las bendiciones, Jonas y Gill para la familia Cooper, y Jacob en los Lockwood.
 
Finalmente, dos años después, nacieron las pequeñas Grace y Victoria. Victoria era la hija menor de los Lockwood, hermanita de Jacob, que ya en el presente estaba casada y llena de niños. Al igual que Jonas Cooper. 
 
Luego del nacimiento de las pequeñas, las familias se unieron de una forma indescriptible, lo compartían todo. Al ser vecinos, era común ver a los chicos Lockwood en la casa Cooper y viceversa. Cuando empezaron a crecer, se creó un lazo que creían indestructible, en el que se cuidaban y querían como hermanos. Todos, excepto por Grace y Jacob, que veían en el otro algo más que un amor familiar.
 
Pero muchas cosas ocurrieron en el último verano en el que los chicos coincidieron en Lake Tahoe, llevando a ambos a tomar caminos diferentes. Hacía diez años de eso.
 




MELBOURNE


 
Era un invierno muy peculiar en Melbourne, casi parecía que estaban en verano. Grace disfrutaba al máximo las temperaturas elevadas, porque su más grande amor era el mar, o así ella lo decía.
 
Cuando tomó la decisión de irse a vivir a Australia, era apenas una niña sin rumbo, desilusionada del amor. Esa fue la primera vez que le rompieron el corazón. Ahora era una mujer profesional, una arquitecta que trabajaba para un despacho de renombre. Todo se había encaminado, o al menos era lo que pensaba.
 
—Está haciendo un día perfecto. Vamos a la playa. Tomemos las tablas —rogaba Grace a su amiga y compañera de trabajo, Kate.
 
—Por Dios, Grace, madura. Estamos en pleno invierno, tenemos que entregar el proyecto, el frío es espantoso para ir a surfear. Deberíamos irnos de vacaciones a un lugar más cálido y acogedor —respondió su colega.
 
—Aaron no puede, tiene mucho trabajo, y no lo dejaré solo —argumentó.
 
—Solo no estará, te lo aseguro —murmuró Kate, con suficiente volumen para que Grace la escuchara.
 
—Ya déjate de tonterías. Sé que le tienes idea a Aaron, pero eso es porque no te has molestado en conocerlo. Llevamos ya casi un año juntos, y nunca nos has acompañado a ninguna salida a menos que sea mi cumpleaños. Creo que ya deberías darle una oportunidad de verdad.
 
—Grace, voy a llamar a Alex para hacer la entrega del proyecto, necesito sentirme libre. Y, si quieres entonces, te acompañaré a la playa.
 
—Que conveniente que ahora si desees ir conmigo. Rápida manera de cambiar de tema —reclamó Grace.
 
Al finalizar la reunión de entrega, Grace recibió nuevamente una llamada de su hermana, pidiéndole que viajara a Lake Tahoe para las vacaciones familiares. La chica contraería matrimonio ese diciembre, y se mudaría a Europa con su esposo, eso haría más difícil que la familia pudiera volver a reunirse.
 
—Lo siento, Gill. Hace muchos años que decidí dejar de ir a Tahoe, no me trae buenos recuerdos. Igual podemos reunirnos en navidad, como siempre.
 
—¿Cómo siempre? Tenemos dos navidades sin verte —reprochó su hermana—. Si lo que no quieres es ver a Jacob, no te preocupes, no vendrá este año. Lo han hecho socio principal de su bufete y han colocado su apellido en la pared. No tiene tiempo para venir.
 
—Ya, por favor, nada está relacionado con ver a Jacob, tú sabes que soy muy feliz con Aaron. En fin, saluda a mamá y a papá de mi parte, los llamaré luego y les explicaré. 
 
Grace colgó y salió entusiasmada al encuentro con Kate y su tabla de surf.
 
Esa tarde, las olas estaban en su punto, y no había tanto frío pese al invierno. Para Grace resultaba perfecto todo, porque la concurrencia en la playa era poca, y eso permitía tomar mejor las olas.
 
El paisaje era una maravilla que dejaba sin aliento a cualquier turista, más no a los locales que viven esos hermosos colores a diario. La belleza del mar, los aficionados al surf, y, con suerte, se verían los delfines a lo lejos cuando el sol comenzara a ponerse. Algunas parejas se colocaban en la orilla, arropados con mantas, aguardando por este sencillo, pero hermoso espectáculo.
 
Lo que Grace no esperaba es que una de esas parejas fuera su novio con otra chica.
 
La ira de Kate al verlo no le permitió a Grace pasar desapercibida, que era lo que más deseaba, lo que ella acostumbraba a hacer. Su amiga se acercó, escupiendo un montón de adjetivos que iban desde imbécil hasta basura.
 
Aaron no supo que hacer y fingió no conocer a la pareja, lo que las llenó de más indignación. Grace tomó a Kate del brazo, y lanzándole su tabla de surf dejó por fin salir lo que pensaba.
 
—No vale la pena, Kate. No te desgastes. Tenemos unas vacaciones que disfrutar. Te mostraré el mejor verano de todos.
 
Así, las chicas se marcharon de la playa. Kate no podía creer que se había cumplido su deseo, aunque se sentía mal de que fuera a costa de la felicidad de su amiga.
 
Grace no confirmó su viaje a su hermana, quería darle la sorpresa. Reservó dos tiques a Lake Tahoe, y ambas chicas se embarcaron en el avión que las llevaría a vivir las vacaciones de sus vidas.
 




BOSTON


 
Pese a acabar de recibir el mejor ascenso que podría tener un joven que apenas llegaba a los treinta años en un bufete de abogados de renombre, y que trabajaba de forma exclusiva con una de las empresas tecnológicas más importantes del país, Jacob no estaba feliz. ¿La razón? Ni él mismo la entendía.
 
—Alégrate hermano, por favor. Esto no ocurre todos los días. Hay colegas trabajando acá desde hace veinte años, y no han logrado la mitad de las cosas que tú.
 
—Lo sé, Brady. Estoy consciente de lo afortunado que soy. Solo lamento que mi madre no pueda verlo.
 
—Y lo entiendo. Pero ¿qué van a decir los socios?
 
—El punto de lograr este puesto es dejar de pensar en qué dirán los demás, ¿no crees?
 
—Pues puede que tú lo veas así. Yo tengo mucho camino que recorrer aún, y aunque tú seas socio principal, eso no se extiende a este brillante abogado a tu lado —respondió sonriente—. Deja de sentirte solo. Yo estoy acá contigo, y también tienes un montón de familia al otro lado del país.
 
—Tú lo has dicho, en la otra esquina, a miles de millas de distancia.
 
—Pues tómate las vacaciones que vienen con tu ascenso y vete a disfrutar de tus sobrinos, de tu padre, y de la belleza de Lake Tahoe en esta época.
 
—Lo haré si tú vienes conmigo —demandó Jacob.
 
—Yo no tengo vacaciones, y debo finiquitar un par de expedientes.
 
—Pues esa es otra de las ventajas de ser socio principal, puedo aprobarte unos días de descanso sin tener que consultar con nadie —expresó Jacob con una mirada de vanidad fingida, que más bien trataba de ocultar el tono de súplica.
 
—Cómo decir que no a semejante invitación.
 
—Igual tendrás que terminar los expedientes en Tahoe.
 
—Haré todo lo que se necesite. No puedo creer que después de tres años, por fin podré salir de vacaciones —comentó Brady mientras abrazaba a su amigo con emoción y corría a alistar su equipaje.
 




LAKE TAHOE


 
Gill ayudaba a su madre a limpiar un poco la inmensa cabaña en la que ambas familias pasaban su verano, mientras los niños corrían de un lado a otro.
 
—Si no se quedan tranquilos, no irán a jugar en la piscina. Peor aún, les diré a sus padres que no los lleven más tarde a la playa —regañaba Gill.
 
—Creo que mejor te vas acostumbrando a no poder tener algo arreglado —contestó Bárbara que entraba en la estancia—. Ya pronto tendrás los tuyos y entenderás.
 
—Yo no pienso tener hijos por al menos cinco años, quiero disfrutar de mi matrimonio.
 
—Eso decía yo cuando me casé con Frank, y ya ves como resultó todo —recalcaba mirando a las dos criaturas que acababan de hacer un desastre con el cereal, en el desayunador.
 
—Pues ya llegó el tío a arreglarlo todo.
 
La voz de Jacob en la entrada de la cabaña dejó a los presentes, asombrados. Gill fue la primera que corrió abrazarlo, y luego el montón de niños se lanzó encima de este, quien siempre acudía cargado de regalos para sus sobrinos y hermanitos.
 
‹‹Menos mal que Grace decidió no venir››. Pensó Gill para sí misma, al instante en el que sintió unos ojos acusadores mirándola fijamente.
—No puedo creer que vinieras —gritó Gill—. Dijiste que no querías dejar solo a tu “novio”.
 
Hizo énfasis en la palabra, buscando ser solidaria con su hermana, y así, de alguna forma, restregarlo en la cara de Jacob y reivindicarse por su metida de pata involuntaria.
 
—Solo vine por ti. Para compartir estas últimas vacaciones en Lake Tahoe contigo.
 
—¿Últimas vacaciones? —interrogó Jacob con angustia.
 
—Les presento a mi amiga y colega Kate —dijo Grace obviando la pregunta de Jacob—. Kate, ellas son mi hermana Gill, mi mamá Gail, Bárbara, y estos son los más pequeñitos de las familias.
 
—Hola a todos —respondió Kate, quien no logró disimular su rostro al ver a Brady. Enseguida volteó hacia Grace, y le hizo una pequeña seña que le recordaba que no había introducido a los dos chicos.
 
—Ah, sí, a él no lo conozco, y a este otro no vale la pena que lo hagas.
 
—Ja, ja, ja. Siempre tan divertida. Mi nombre es Jacob, y él es mi amigo Brady, al que Grace ya conociera si se molestara en visitar más frecuentemente a su familia.
 
—Es tu culpa que no lo haga. Si aparecieras menos, yo vendría más. Pero ya ves, justo cuando me animo a venir pensando que será un verano increíble, libre de personas indeseables, te consigo aquí y desde ya me provoca devolverme.
 
—Lo mismo digo.
 
—Ya está bueno, chicos. Sus gritos se escuchan en la terraza —interrumpió Jim—. Ven acá, hija, y dale un abrazo a tu padre.
 
Grace dejó la estancia para unirse a su padre y a Frank que disfrutaban de un par de cervezas a orillas de la magnífica vista que proporcionaba el lago en la parte trasera de la cabaña.
Jacob se dirigió a la que sería su habitación, buscando un poco de respiro a miles de sensaciones y emociones que albergaba su cuerpo.
‹‹Qué demonios, Jacob. Ya esto debería estar superado››.
Pronto llegó la cena, y de acuerdo con el ritual familiar, sería imposible para Grace y Jacob seguir evitándose.
 
Dos grandes mesas de madera al aire libre aguardaban con una gran cantidad de manjares que Gail y Bárbara habían preparado.
 
—Ayer vi a Colbie en el mercado, creo que su familia está de vacaciones acá también. Me preguntó por ti y percibí desilusión cuando le dije que no vendrías —comentó Gill a Grace—. Mencionó que hoy se reunirán en el bar por si quieres ir.
 
—Suena estupendo. Me muero por verlo de nuevo —contestó Grace con una pícara sonrisa, ante el rostro serio de Jacob.
 
Este, que se estaba muriendo de los celos, no podía quedarse atrás, por lo que decidió acudir con su amigo y vigilar de cerca a su amor perdido.
 
Así fue como todos los jóvenes se encontraron con Colbie y sus acompañantes, en el bar local, un par de horas después de la incómoda cena.
 
—Grace, ¿qué estás haciendo? A ese chico se le nota que está colado por ti. No deja de observarte. Y tú sabes que aún sientes algo por él. Ya ni siquiera te acuerdas de Aaron.
 
Kate trataba de hacer entrar en razón a su amiga.
 
—De Aaron me olvidé porque es un imbécil. Y en cuanto a Jacob, que le den. Si es cierto que me quiere, que sufra lo mismo que yo sufrí hace diez años.
 
Grace se fue hacia donde se encontraba Colbie con sus amigos, y con una mona seña lo invitó a bailar.
 
Ya en la pista el baile se puso un poco sensual. La chica no paraba de provocar a Jacob, sin darse cuenta de lo mucho que había alentado a su compañero de baile.
 
Al finalizar la tercera canción, Colbie pidió a Grace que fueran a caminar por el lago, y esta aceptó, tomándolo de la mano y contoneando su cadera al salir.
 
Jacob buscó a Brady para desahogarse, pero al verlo divirtiéndose con Kate no quiso interrumpirlo y decidió seguir a la pareja, quienes tomaron asiento a orillas de un pequeño muelle.
 
Por un rato todo lo que hacían los chicos era hablar, hasta que Colbie dio el primer paso y rozó los labios de Grace con los suyos. La primera reacción de Grace fue separarse de él, no era esa boca la que ella deseaba. Sin embargo, a sabiendas de que Jacob observaba, decidió seguir y constatar que le molestaba tanto como pensaba su amiga.
 
La escena se comenzó a poner un poco caliente, y Jacob estuvo a punto de correr a separarlos. Al ver a Grace sonriente y disfrutando, se dio vuelta, abatido, y decidió regresar a la cabaña sin siquiera comentarle a Brady.
 
Todos los tristes recuerdos volvieron a él. El dolor que sintió cuando supo que Grace había aceptado la beca en Australia, la soledad tras la muerte de su madre, en la cual ella no apareció, todas las veces que rompió con alguna chica porque sencillamente no era la mujer de sus sueños, aquella que él amaba. Se sentó en la cama con los puños cerrados, queriendo golpear algo, o más bien a alguien. Y luego dejó salir un par de lágrimas imaginando lo que estaba ocurriendo en el muelle en ese momento.
 
Entretanto, Grace había detenido la situación con Colbie tan pronto como pudo observar que Jacob se retiraba del lugar. Le dijo que acababa de romper con su novio y que quería ir despacio.
 
Esas palabras fueron suficiente para animar al chico a perseguirla por el resto del verano.
 
Así pasaron las siguientes semanas. Jacob y Grace discutían todo el tiempo cuando se cruzaban en la cabaña, y luego Colbie llegaba para llevar a las chicas a alguna actividad local o a la playa, y Jacob se retiraba a su habitación y tomaba un libro, tratando de distraerse de la situación.
 
—Vamos Jacob, acompáñanos hoy a la playa. Ya basta de esta actitud. Si estás sufriendo por ser tan cabezota y crees que Grace siente algo por ese tonto, entonces aventúrate a buscar a una chica con la que pasarla bien un rato.
 
Brady trataba de convencer a su amigo.
 
—Yo no soy tú, Brady. No quiero andar con cualquier chica, eso no me divierte. No soy un rompecorazones.
 
—Pues siento contrariarte, pero ya parece que lo has roto. Esa actitud de Grace no puede ser por otra cosa. Además, ¿qué te hace pensar que solo me divierto con Kate? Ni siquiera la conoces, es una chica fantástica.
 
—Ya, no te pongas a la defensiva. Lo de Grace no tiene nada que ver con lo que dices, dejé de verla hace diez años, es imposible que le haya roto el corazón cuando fue ella quien decidió irse a Australia. Y bueno, si tan feliz te hace ver mi cara de amargado en la playa, venga, te acompaño.
 
—Nos divertiremos, ya verás.
 
Al llegar al lugar, la situación comenzaba a ser una copia de los días anteriores. Grace se mostraba feliz coqueteando con Colbie, mientras Jacob observaba de lejos, sentado en la orilla, carcomiéndose por dentro.
 
La situación se invirtió, cuando una chica atrevida, decidió probar suerte con el solitario del grupo.
 
Mientras conversaban, y el rostro de Jacob comenzaba a lucir más relajado, en el de Grace desaparecía la sonrisa. Ya para la tarde, a la chica se le hacía insoportable seguir flirteando con Colbie, y le indicó que se sentía un poco aturdida y quería caminar un rato, sola.
 
Jacob no pudo contenerse y la siguió. Al observar que se habían alejado lo suficiente, trató de disuadirla para volver a la cabaña o con el resto del grupo.
 
—¡Grace! Ya detente, estamos bastante lejos y está oscureciendo.
 
—No te pedí que me siguieras. Más bien no sé cómo hacer para que entiendas que no quiero ni verte.
 
—¡Por Dios! Ya dime qué es lo que pasa. Solíamos ser amigos. ¿Por qué me odias tanto?
 
—Nunca fuimos amigos, Jacob. No fuimos nada.
 
Jacob no pudo disimular el dolor que las palabras de Grace le hacían sentir.
 
—¿Cómo puedes decir eso? Aunque debí entenderlo en el momento que decidiste irte a otra parte del mundo sin darme siquiera una explicación.
 
—¡No te debía nada, Jake! Es mi vida, y alejarme de ti es la mejor decisión que he tomado.
 
—Entonces, ¿por qué lloras? —preguntó acercándose, sin poder impedir sus ganas de abrazarla y parar su llanto.
 
—Porque sí. Por favor, Jacob, déjame sola. Vete.
 
—No voy a dejarte así, y menos aquí, tan lejos de todos.
 
Grace intentó soltarse de los brazos de Jacob, pero él no lo permitió.
 
—Maldita sea, ¡suéltame!
 
—No —respondió Jacob, y pensando que ya no había forma de que Grace lo odiara más, por lo que no tenía nada que perder, levantó su mentón y la besó.
 
No hubo ni una pisca de resistencia. Grace abrió sus labios y dejó que Jacob la invadiera con su lengua, con tal desesperación, que se reconocía que ambos habían esperado diez años por ese momento. Ella posó sus manos por encima de los hombros de él y las entrelazó en su cuello, mientras él la tomó por la cintura, apretándola hacia su cuerpo.
 
Entonces, Grace se separó bruscamente, empujando a Jacob.
 
—Esto es un error.
 
La chica se echó a correr en dirección a la cabaña, dejando a Jacob desolado.
 
Al llegar, Jacob encontró las maletas de Grace en el salón.
 
—¿Se va? —preguntó a Gail, quien permanecía angustiada junto a la chimenea.
 
—Si, hijo. Algo pasó, pero no quiere decirnos que fue.
 
Jacob se dirigió a la habitación de Grace, en la cual Gill y Kate trataban de convencerla de quedarse.
 
—¿Pueden por favor dejarme un minuto a solas con Grace? —solicitó.
 
Ambas chicas salieron pese a la resistencia de Grace.
 
—Te dije que me dejaras, Jacob. Estoy exhausta de discutir.
 
—Grace, llevo diez años martillándome la cabeza, buscando entender qué sucedió para que te fueras. ¿Por qué me tratas de esta manera? Yo siempre te he cuidado, he estado aquí para ti.
 
—¿Siempre? ¿Estás seguro de eso?
 
—Ya dímelo, por favor. Me estás matando.
 
—Haz cabeza, Jacob. Recuerda lo que pasó hace justo diez años, en esa playa donde me besaste esta noche, y donde hace once años me diste mi primer beso real.
 
—No sé de qué hablas, Grace. En ese tiempo no estaba en mis cabales. Esos 365 días fueron un desastre para mí.
 
—¿Y para mí? Jacob. ¿Crees que fue fácil para mí? Te alejaste sin explicación alguna. No me hablabas casi, te fuiste con tus amigos de la universidad y te tiraste a tu chica en mis narices.
 
—Grace, ¿a qué te refieres? Yo no hice nada de eso.
 
—Te vi. Y sí, lo hiciste.
 
El tono de Grace descendió, y sus lágrimas rodaban por sus mejillas sin poder contenerlas.
 
—Te seguí esa tarde para confrontarte, porque no entendía a qué se debía tu distancia. Y te vi teniendo sexo con Katy, tu amiguita de la universidad.
 
—Grace, ¿por qué no me dijiste nada? Siento tanto que hayas presenciado eso.
 
—¿Para qué iba a decirlo? ¿No era suficiente humillación? No tienes idea de cómo eso me afectó, Jake. Me costó un mundo volver a creer en el amor, aún no sé si algún día podré querer de verdad. Porque quizás para ti era una niña, pero yo te amaba, desde aquí —apuntó su corazón con su dedo—. Con el alma.
 
—Lo último que habría querido en este mundo es humillarte. Porque yo no solo te amaba, Grace, yo te amo aún. Te he amado siempre.
 
—Quisiera confiar en que lo que dices es cierto, pero no puedo, lo siento.
 
—Al menos escúchame. Yo sé que me equivoqué. Estaba sufriendo, Grace. Me acababa de enterar de la enfermedad de mi madre. Le dieron seis meses de vida. Todo mi mundo se vino abajo.
 
—¡Dios mío! ¿Por qué no me lo dijiste? Tu solías contarme las cosas, Jake. Y yo no sabía. Habría estado para ti. Jamás me hubiese mudado a Australia, incluso con el dolor de verte con otra.
 
—Lo de Katy fue algo de una noche. Estaba borracho y asustado, Grace. Si te alejé es porque temía perderte, como pasaba con mi madre.
 
—Pero eso es absurdo, Jacob. ¿Por qué a mí? ¿No te dio miedo perder a tu padre o a Vicky?
 
—Porque eres la persona a la que he amado más en mi vida. Y aunque fui un estúpido inmaduro, y nada justifica lo que hice, en ese momento era lo que más sentido tenía para evitar más dolor.
 
—Me perdiste para evitar el dolor de perderme.
 
—Lo sé. Es lo más tonto que he hecho. Y lo siento. Lo lamentaré por el resto de mi vida.
 
Jacob se dio vuelta para evitar que Grace viera sus lágrimas, y caminó hacia la puerta de la habitación.
 
—Jake —llamó la chica, lo que lo hizo detener sus pasos—. Yo también te amo.
 
Él giró su cuerpo y se acercó a Grace en dos zancadas, para tomarla nuevamente en sus brazos y unir sus labios en un beso mucho más romántico que el anterior.
 
Seguido a ese, vino el abrazo y la mirada que mostraba que ambos entendían lo que había sucedido. Ya no podrían recuperar los diez años separados, pero estaban seguros de que no dejarían perder un minuto más.
 
—¿Y ahora qué haremos?, Mi vida está en Australia, y a ti te acaban de ascender.
 
—Por suerte estudié derecho internacional, y me encanta el surf. Así que no te preocupes, porque nunca más me alejaré de ti.
 
—¿En serio te mudarás al otro lado del mundo por mí? —preguntó incrédula, pero con una inmensa sonrisa en el rostro.
 
—Oh, Grace. Haría lo que sea por ti.
 
Y así fue. Ambos se embarcaron en un viaje hacia Melbourne, dejando atrás los dolores y rencores pasados. A los pocos meses, Brady fue ascendido y tocó a él, el honor de poner su apellido en la pared. Él y Kate aún mantienen una relación a distancia, y cada vez que los Connor y los Lockwood se reúnen, ellos también lo hacen.
 
Ese verano cambió la vida de los cuatro, y para Jacob y Grace fue un nuevo inicio de una maravillosa historia de amor, que seguramente durará para siempre.
 


 
FIN
































“Sonrió y me miró de nuevo.
Las mejores cosas de la vida no son cosas, son momentos, gestos, caricias, miradas... y la suya me decía que cuando mi mundo se derrumbara, podía ir al suyo.”
― Maria Martinez
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SIEMPRE EN MI CUMPLEAÑOS

SINOPSIS
Matt siempre intentó hacer del cumpleaños de Lauren un día especial. Sin embargo, un pequeño suceso, hará que las cosas cambien y su amistad se fracture.
 
Con las ilusiones hechas pedazos, Lauren tratará de mantenerlo apartado, no solo a él, sino a todos sus seres queridos, sumiéndose en una absoluta soledad.
 
Pero el destino tiene maneras de obrar, y pronto se dará cuenta de que su corazón sigue latiendo de la misma forma que antes, y de que algunos amores permanecen en el tiempo.
 
Acompaña a Matt y a Lauren a vivir esta linda historia de momentos, de promesas, y de un amor único que crece año tras año. 
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SIEMPRE EN MI CUMPLEAÑOS
Me llamo Lauren y quería iniciar esta narración diciendo que todo empezó en un momento específico, pero la verdad es que no estoy segura de cuándo y cómo comenzó. Lo que sé, es que, aunque no me diera cuenta antes, él siempre hizo de mi cumpleaños un día muy especial.
 
Entonces más bien empezaré contándoles el primer instante que recuerdo.
 
Ese día llegaba a la edad de cuatro o cinco años, y aunque todo luce borroso, algo permanece intacto en mi mente. El momento en el que Matty, hijo de la mejor amiga de mamá y unos cuantos años mayor que yo, llegaba con una hermosa caja de regalos decorada con mis colores favoritos y me la entregaba, dándome un dulce beso en la mejilla. Creo que, en ese momento, y con mi inocencia de niña, me enamoré.
 
A partir de allí, Matty cuidó de mí todo el tiempo. Mientras compartimos los pasillos del colegio y el instituto, e incluso cuando comenzó la universidad, igual se pasaba por mi escuela y vigilaba que todo marchara bien. Bueno, volveré atrás porque me estoy adelantando mucho.
 
Lo cierto es, que él nunca faltó a mi cumpleaños, desde que recuerdo. A veces discutíamos, y cuando llegó su adolescencia y comenzó a rodearse con amigas de su edad, sentí que me ignoraba un poco, aunque siempre estaba allí, y sus regalos tenían un valor sentimental especial. No eran escogidos a la ligera, supongo que Serena, su madre, ayudaba en eso. Era muy bonito.
 
Cuando cumplí ocho años, mi padre recién me había negado la posibilidad de tener un perro, y en ese momento, sentí que era lo que más deseaba en el mundo. Lloré por días, y solo bajé a mi fiesta de cumpleaños porque mamá seguía diciendo que había gastado mucho dinero en la decoración. Serena y Matty llegaron, junto a Violet, mi niñera, quien se había convertido en la tercera mosquetera del grupo de mi mamá, y de la cual sentí celos por mucho tiempo, ya que cuando tuvo a su hijo, mi madre compartía más con ellos que conmigo.
 
Esta vez Matty no traía nada en sus manos, y por un momento me generó desilusión. Cuando me acerqué, corrió al auto y regresó con un bellísimo pastor inglés recién nacido. No podía creerlo. Mi padre se volvió una furia, pero mi madre me dejó tenerlo. Lo llamamos Greco, por las maravillosas pinturas que me hacían quedarme tranquila y sin hablar por horas, admirándolas, cuando viajábamos a New York o a Baltimore.
 
Un par de años después supe, que Matt había dejado todos sus ahorros en ese perrito, y si aún no estaba completamente enamorada, pues en ese momento mi corazón latió más rápido, por él.
 
En mi doceavo cumpleaños Matt me dio mi primer beso. Él tenía dieciséis, pero yo ya me había desarrollado y lucía mucho mayor que una niña. Ese fue el año más duro de mi vida, debido a la separación de mi familia, y mi posterior desengaño amoroso.
 
Verán, como no quería celebración, ya que mis padres, cada vez que se veían, peleaban, mi madre decidió llevarme de paseo con sus amigas. Fuimos al cine, a patinar sobre hielo y a cenar. A Matt le habían regalado su primer teléfono celular y no se apartaba de él. Sentí mucha decepción. Luego, patinando en la pista de hielo, sufrí una caída y me lastimé el brazo. Pasé tanto rato llorando que estoy segura ahora de que ya no era por el golpe. Entonces corrí al aseo y allí estuve por largo rato hasta que mi madre desistió de sacarme y dijo que me esperaría en el restaurante de la esquina.
 
Al saberme sola, decidí salir y allí estaba él. Se acercó y me miró el brazo, aún enrojecido por el golpe. Me dio un beso en la parte afectada, otro en la mano, uno más en la mejilla y, finalmente, uno muy muy corto en los labios.
 
—No llores más, eres preciosa cuando sonríes —dijo mirándome a los ojos, y, por un par de horas, fui feliz.
 
Hasta que vi que Franny, una chica que iba en su mismo curso, le escribió “Te quiero, espero que pronto puedas desocuparte de esa fiesta de niños y vengas”, y mi mundo se cayó en pedazos.
 
Desde allí nuestra relación se volvió un desastre. Él seguía vigilándome o cuidándome, y yo comencé a tratarlo a las patadas y a rechazar cualquier muestra de afecto que intentara tener conmigo.
 
Cuando cumplí trece me regaló un colgante, con un dije en forma de unos patines de hielo. Delante de mi madre lo acepté, pero al otro día se lo regresé. Al cumplir catorce, me llevó entradas para el concierto de Ed Sheeran, insinuó que quería ir conmigo, le dije que si era un regalo yo podía escoger con quien ir, y llevé a Lizzie, mi mejor amiga.
 
Días antes de mi cumpleaños número quince, me enteré de que ya era novio oficial de Franny, por lo que, en venganza, le dije que sí a Edgar, uno de sus antiguos compañeros de clase, quien ahora también estaba por ingresar a la universidad. Entonces Matt apareció en mi fiesta de la mano de su novia. No pude reclamarle nada, porque no éramos más que amigos, casi que hermanos, y yo, al verlo, solo traté de darle celos enrollándome más con su compañero, lo que provocó que Edgar quisiera más que un simple beso, y él y Matt terminaran cayéndose a golpes.
 
Ese día, Matt me llamó inmadura y tonta, y se fue a su casa con el labio partido, un ojo morado y la promesa de que nunca más se metería en mi vida. No fue así.
 
Nueve meses después, mamá acudiría a un viaje con sus amigas para el día de las madres, y mi vigilante, sería nada más y nada menos que Matt.
 
Por mucho que intenté persuadirla, no me escuchó. La verdad es que nuestra relación estaba muy mal en esos días. Reconozco que me pasaba de malcriada. Y, por otro lado, mi madre volcaba su vida a su trabajo, y ese desplazamiento me ponía peor. Lizzie se había ido a vivir con su padre en California, me sentí completamente sola.
 
Un par de horas pasaron desde que mi madre se fuera al aeropuerto y yo quedara en el sofá con mi libro de Literatura, cuando Matty entró por la puerta principal como si fuera el dueño de la casa.
 
—Buenas tardes, Lauren. Traje la cena y me quedaré un rato hasta que llegue Abby —dijo con una voz seca y muy seria.
 
—Por lo menos deberías tocar el timbre antes de pasar. Pudiste haberme conseguido en ropa interior—contesté de mala gana.
 
—¿Y qué? Tampoco es que me habría desmayado si eso sucede. Te he visto en pañales.
 
Sus palabras fueron como un misil en mi corazón.
 
—Imbécil, se trata de respeto, algo que parece que no te enseñaron.
 
—Me enseñaron a tenerlo con quien se lo merece, niña inmadura —bramó—. Aquí te dejo el pollo, come si quieres o no lo hagas, por mí está bien lo que decidas. Estaré en el estudio.
 
—Me da igual, no es que saldré corriendo a buscarte si necesito algo —escupí.
 
—Lo dije para que no me molestes, no al revés.
 
Y así se encerró por un largo rato hasta que mi abuela llegó y salió convertido en todo un niño bueno que Abby amaba. Se despidió de ella y se largó, dejándome más enojada con él y con la vida, de lo que nunca estuve.
 
La situación fue completada por una llamada de mi padre, quien me informaba que a su esposa le habían ofrecido un puesto en Canadá. Todo, según él, fue muy rápido y, por más que trató de localizar a mamá, no tuvo éxito. Por tanto, necesitaba que le dijera que se mudaría ese sábado, y que luego se pondrían de acuerdo, a ver si podía pasar una semana en vacaciones con ellos.
 
Una semana, a eso se reduciría mi relación con mi padre. Traté de hacer a un lado el dolor que eso me causaba, y no encontré otra forma de lograrlo, que llenando mi cabeza con Matt.
 
Una vez que empecé, no pude parar de pensar en él. Me sentía muy molesta al principio, pero de alguna forma, las siguientes horas había olvidado la razón de mi enojo para centrarme en lo bien que lucía, con su ropa oscura, su chaqueta de cuero que le daba un pequeño aire de peligro, y ese perfume que me encantaba.
 
Los ojos azules de Matt me hipnotizaban, y por horas recreé en mi mente sus distintas miradas. Esa, color mar, de la vez que me regaló a Greco. Esa otra, azul brillante, de cuando me hablaba de forma sarcástica o grosera, y la que más me gustaba, esa especial, de un oscuro profundo, la que tenía el día en el que me besó, y me dijo que me veía preciosa al sonreír.
 
Supuse que casi un año de desilusión habían apagado la llama. Nada más lejos de lo cierto.
 
La mañana siguiente, me propuse dejar de discutir con él y tratar de llevar la fiesta en paz. En ese instante había entendido que mi vida era distinta con Matt cerca, y no quería que, al regresar mamá, todo fuera de nuevo como antes de irse, y no volviera a estar cerca de él. Aunque doliera, prefería verlo con otra a no verlo más.
 
Me levanté, y ya la abuela se había ido dejando una nota en la nevera:
 
“No me dio tiempo de cocinar, desayuna cereal y más tarde, Matt te traerá el almuerzo”.
 
No me apetecía cereal, por lo que decidí preparar desayuno. Hice huevos con tocino y pan tostado. No había frutas en la nevera, lo cual consideré la excusa perfecta para llamarlo.
 
—Lauren, ¿está todo bien? —respondió de inmediato con un tono de voz de preocupación.
 
—Lo está. Solo quería ver si puedes traer algo de fruta para acompañar mi desayuno. Iría a comprarla, pero mamá me prohibió salir.
 
—¿No es tarde para la escuela? —interrogó.
 
—Tengo las dos primeras horas libres los jueves.
 
—Vale, compro las frutas y te las llevo.
 
Colgó antes de que pudiera decir algo más. Quince minutos después entró a la cocina.
 
—Vaya, eso luce bien —comentó en un tono de amabilidad.
 
—Hice suficiente por si te apetece un poco.
 
—¿A qué se debe tanta cordialidad?
 
—Estoy cansada de discutir. Me siento sin fuerzas.
 
—¿Estás enferma, Lauren? —interrogó inquieto.
 
—No, Matt. No es algo por lo que debas preocuparte. Solo estoy un poco triste. Pasará en unos días.
 
—¿Qué sucedió?
 
—Papá se mudará a Canadá. Primero fue Lizzie, ahora él, mamá no está, tú y yo ya no somos amigos. Siento que alejo a todos. Parezco una enfermedad contagiosa.
 
—No puedo remediar lo de Elizabeth o tu padre. En cuanto a tu mamá, es cosa de unos días y la tendrás aquí de nuevo. Ahora, aunque hemos estado distanciados, tú y yo nunca dejaremos de ser amigos Lau, yo estaré siempre para ti.
 
En ese momento, pensé que me besaría, su mirada volvía a parecer muy oscura, y sentí su respiración tan cerca. Se giró rápidamente y cambió de tema.
 
—Ahora termina rápido tu desayuno para llevarte al instituto.
 
Me dejó en la puerta de la escuela, con la promesa de estar ahí cuando saliera. Y así fue.
 
Volvimos juntos a casa y nos dispusimos a preparar unos emparedados de atún para el almuerzo.
 
La charla se fue haciendo cada vez más amena, cuando supe que él y Franny ya no estaban juntos. Conversamos de los últimos libros que había leído, de películas, de arte, de Greco, también un poco sobre mi madre, lo escuché atentamente y, por primera vez en mucho tiempo, traté de ponerme en su lugar.
 
—Ella también debe sentirse sola, Lau. Sufrió una ruptura que no ha podido superar. Se siente engañada, y su forma de hacer desaparecer esos sentimientos ha sido enterrándose en su trabajo. Sé que piensas que no es justo para ti, y lo entiendo, no lo es. Pero ella hace lo mejor que puede.
 
—Es que no está sola, Matt. Tiene a tu madre y a Violet. Yo las veo y te juro que me siento desplazada. Ella no comparte nada conmigo. Siempre que necesita algo recurre a ellas y me trata como a una niña —expliqué sin analizarlo. Por primera vez decía en voz alta, lo que tenía incrustado muy dentro y ni yo misma sabía que sentía.
 
—Pues dale razones para que entienda que no eres una niña.
 
—¿Tú crees que ya no lo soy? —pregunté buscando ver su reacción.
 
—Estoy seguro y lo estás demostrando con esta conversación, Lauren. Además, te conozco bien, y sé que detrás de todo ese teatro que a veces formas, solo hay una persona que quiere impedir que la vean vulnerable. Pero sé lo que sientes, Lau, siempre lo he sabido, porque yo también lo he sentido.
 
—¿A qué te refieres?
 
—Al abandono, a la soledad. Cuando mi padre murió, vi como mamá se marchitaba lentamente. Pasó por una etapa parecida a la de Zoe. Lo único que pude hacer fue darle tiempo, ser paciente. Y así llegó el día en el que se dio cuenta de que yo continuaba allí, y que aún tenía mucho por lo que seguir viviendo.
 
—No sabes cuánto lo siento, Matt. Yo acá como una tonta porque solo podré pasar una semana al año con mi padre, no me percaté de que al menos tengo eso, y tú ya no lo tienes.
 
—Ah, nada de eso, Lau. Mi padre está aquí en mi corazón. Así como te he tenido a ti estos meses en los que no hablábamos.
 
—¿De verdad?
 
Y ahí pasó. El instante más perfecto de mi vida. Matt se acercó, asintiendo a la pregunta que le acababa de hacer, sin pronunciar palabra alguna, puso sus labios en los míos, una, y otra, y otra vez, colmándome con dulces y cortos besos, que solo se detuvieron, cuando mi abuela abrió la puerta.
 
—Vaya, no me había dado cuenta de la hora —indicó nervioso—. ya debo irme.
 
—¿No te apetece que pidamos comida china? —preguntó mi abuela a los dos—. Mejor quédate y llama a tu madre, me gustaría hablar con Zoe también para comentarle algunas cosas.
 
—Seguro —respondió.
 
—Mientras, yo ordeno la cena —ofrecí.
 
Me sentía en una nube. Mi cabeza comenzó a entender todo lo que sucedía, y no podía parar de sonreír. Hasta que, como si fuera un switch, mi mundo se ennegreciera al escuchar que mamá no se encontraba con Serena. Había salido con un supuesto amigo francés. Era de madrugada. No fue difícil entender lo que pasaba.
 
—Ya no tengo hambre. —Entregué mi celular a mi abuela, y subí las escaleras llorando. Matt entró unos minutos después.
 
—Lauren, ella tiene derecho a volver a enamorarse, a sentir de nuevo.
 
—Pero no nos ha dado tiempo, Matt. Llevamos solas tres años y no hemos compartido nada. Es como si yo le recordara los desaciertos de papá y cuando me mira, lo que ve es una molestia.
 
—Lau, ¿por qué no puedes ver más allá? —acusó con desesperación—. ¿No ha sido suficiente dejar su vida a un lado por los demás? ¿No te das cuenta de que ella paró de vivir y sentir por sí misma desde el momento en el que tu padre puso un pie fuera de esta casa? Incluso antes de eso.
 
—¿De qué hablas?
 
—Tu madre aguantó años de engaños de tu padre. Y no te digo esto con el fin de que te molestes con él, sino con la intención de que comprendas que tú siempre fuiste más importante.
 
Jamás imaginé que la situación de mis padres llevaba tanto tiempo. No había visto más allá de mis propios miedos, tristezas e inseguridades. Me sentí muy egoísta.
 
—No sabía nada, Matt. ¡Qué tonta he sido!
 
—Ella no quería causarte más dolor, y probablemente me mate por habértelo dicho. Esta es mi muestra de que sí te considero una mujer, capaz de enfrentar de forma correcta la situación, y de ahora en adelante, cambiar las cosas para ti y para tu madre. Ambas lo merecen.
 
—¿Estarás a mi lado en esta etapa? —pregunté aterrada.
 
—Por supuesto, Lauren. Siempre estaré cerca de ti, pero necesito decirte algo que probablemente no te va a gustar.
 
Sabía lo que diría, y no pude detener mis lágrimas, aunque lo escuché y lo entendí sin hacer más berrinches.
 
—Eres muy importante para mí. Te quiero desde siempre, y mis sentimientos, lejos de esfumarse, siguen creciendo —comenzó a decir tomándome la mano y apretándola, de manera que pude entender que le dolía tanto como a mí—. Pero ahora no es nuestro momento. Yo tengo que ir a New York a terminar mi carrera, recibí por fin respuesta de NYU, y tú tienes mucho que vivir aún, y yo debo dejarte que lo hagas, con la esperanza de que luego, sigas viéndome con los mismos ojos con los que ahorita me miras.
 
—Es tan difícil —musité—. Aun así, lo entiendo.
 
Nos abrazamos y nos quedamos allí un buen rato, sin decir nada.
 
—Hagamos algo —manifestó rompiendo la tristeza—. Yo te prometo que siempre estaré en tu cumpleaños durante este tiempo, y tú, que dedicarás el período en que no nos veamos, a apoyar a Zoe y disfrutar de tu familia.
 
—Hecho.
 
Le ofrecí mi mano para que la estrechara como símbolo de un pacto, pero en lugar de eso, volvió a tomar mis labios con los suyos, en un nuevo y más profundo beso.
 
Los siguientes días me dediqué a arreglar el desastre que había desencadenado mi berrinche. Matt me ayudó a comunicarme con Patrick, el francés que tenía a mi mamá de cabeza. Y concreté una visita de sorpresa, que dejó ver a mi madre, mi disposición a hacer que, de ahora en adelante, todo fuera más fácil.
 
Fue completamente satisfactorio verla sonreír de nuevo. Hasta comenzó a tomarse más tiempo libre, que disfrutábamos, a veces solas, y otras veces con Patrick, mi abuela y sus amigas. Ya no me sentí nunca más aislada. Era parte central de algo importante.
 
Matt cumplió su promesa, y vino todos mis cumpleaños por cuatro años consecutivos. Siempre dándome el mejor regalo, y recalcándome que faltaba menos tiempo, y que yo seguía ocupando el lugar más valioso, en su corazón.
 
No negaré que hubo momentos grises, en los que pensé que no lo lograríamos. Incluso traté de salir con otros chicos, y uno de ellos casi se convierte en algo serio para mí cuando ingresé a la universidad. Se lo conté a Matt y él lo entendió. Me liberó, me dejó ser y vivir sin tener la certeza de que volvería a él. Y doy gracias por ello.
 
En mi cumpleaños número veinte no pude evadir las responsabilidades, pues tenía uno de los exámenes más cruciales de mi carrera. Justo al salir de la universidad y acercarme a mi auto, allí estaba, el chico de mis sueños, con un hermoso ramo de tulipanes, mi flor favorita.
 
—¿Qué haces aquí? Deberías estar en tu trabajo, ¿no?
 
—¿De verdad creíste que me perdería tu cumpleaños? Hice una promesa —contestó sonriente entregándome una pequeña cajita de regalos.
 
—No lo puedo creer. ¿Lo has guardado todos estos años? —pregunté al abrir el obsequio y conseguirme con el colgante que le había devuelto luego del incidente en mi cumpleaños número trece.
 
—Hoy has tenido algunas percepciones erradas. Pensé que me conocías. Es imposible que me deshaga de algo que representa tanto para los dos, así como jamás me perdería este día, por nada del mundo.
 
—No lo sé. Me dijiste que era importante, ya que de esto dependía de que obtuvieras ese gran puesto permanente en esa empresa tan relevante de New York.
 
—No quiero un trabajo que esté lejos de ti, Lau. Ya ha pasado mucho tiempo y ambos hemos hecho todo lo que nos propusimos. Necesito estar cerca de ti.
 
—¿Eso quiere decir que llegó nuestro momento? —pregunté ilusionada.
 
—Sí, mi amor. Ya es tiempo de estar juntos, un tiempo que espero que dure para siempre.
 
—Para siempre —respondí.
 
Mientras, sus labios y los míos volvían a colisionar en un dulce beso, que se repetiría todos los días de nuestras vidas.
 


 
FIN






 


 


 


 


 


 


 


 


 


 
“Puedes amar tanto a alguien… pero nunca puedes amar a las personas tanto como las puedes extrañar”.
 
John Green
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EL VIEJO VIC Y LA CASA EMBRUJADA

SINOPSIS
Al final de la calle Harrison de un pueblo llamado Scottville, vive un veterano que, al regresar de la guerra, decidió junto a su esposa acoger una tradición familiar que consistía en convertir su casa en una mansión embrujada como atracción para padres y niños en Halloween.
 
Pero un suceso hará que, con el tiempo, esa atracción quede obsoleta y se vuelva la burla del lugar.
 
Una extraña aparecerá en la vida de Vic Williams, e intentará revivir, no solo la tradición, sino también la sonrisa del viejo. ¿Lo logrará?
 
Descúbrelo en esta corta pero hermosa historia ocurrida en la festividad más terrorífica del año.
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EL VIEJO VIC Y LA CASA EMBRUJADA
Como todos los años desde que regresó de la guerra, en la semana de Halloween, Victor Williams se disponía a decorar su gran casa, ubicada al final de la calle Harrison de un pueblo llamado Scottville, en Virginia. Esta era una tradición que tenía desde hacía muchos años. Al principio lo compartía con su mujer. Era su forma de ver su propiedad llena de niños en una época del año, ya que Julia, esposa del veterano, nunca logró quedar embarazada.
 
Al regresar de su última misión, Vic encontró a Julia muy enferma con una afección pulmonar que no pudo ser tratada a tiempo. En sus momentos finales, la señora Williams pidió prometer a Vic que nunca abandonara la tradición de Halloween. Y así lo hizo, año tras año Vic convertía su residencia en una mansión tenebrosa.
 
Cuando él y Julia eran jóvenes, la casa embrujada de la calle Harrison era la atracción más esperada. Grupos de personas llegaban desde los pueblos aledaños para hacer el tenebroso recorrido. Pero la tecnología y las nuevas historias, cada vez más macabras, fueron socavando la labor de Vic, quien ya no contaba con la creatividad de Julia para inventarse nuevos trucos que hicieran de esta aventura algo novedoso.
 
Con el pasar del tiempo la afluencia fue disminuyendo, hasta que la casa embrujada de la calle Harrison se convirtió en la burla de los niños del pueblo. Las pocas personas que entraban salían riendo, pues nada les asustaba, o molestos indicando que era una pérdida de tiempo.
 
Pese a que toda la situación deprimía cada vez más a Vic, él no se detenía. Jamás faltaría a la promesa que hizo. Eventualmente, dejó de cobrar la entrada, y ni aun así logró mejorar las visitas. Entonces, él también detuvo su intento de inventar nuevos trucos y siguió decorando con los mismos adornos de años anteriores.
 
—No lo puedo creer, pasé por la calle Harrison de camino a la planta, y el viejo Vic está de nuevo preparando la casa embrujada. No se da por vencido —comentó Gary Benson a su esposa.
 
—Pues si él es feliz así, qué más da.
 
—Podría evitarse tanta vergüenza. Los seres humanos debemos entender los límites. Es penoso ver como todos en el pueblo se burlan de él.
 
—Quizás este año tenga más suerte. Nunca se sabe. Podríamos intentar llevar a Gabe —insistió la mujer.
 
—Por favor, amor. Gabe tiene once años. Jamás se asustaría con esa casa. No entendería la decoración. Es demasiado anticuada. Me parece haber visto los mismos esqueletos y espantapájaros de cuando tú y yo éramos niños.
 
De igual manera que Gary, Marta, la dueña de la panadería local, le comentaba a su hermano la penosa situación de Victor William. Y así, en pocas horas, Scottville entero murmuraba y se reía nuevamente de los desaciertos al intentar poner en funcionamiento un año más la casa embrujada.
 
El primer día que estuvo lista, el viejo Vic se vistió de granjero, con la camisa ensangrentada, y se sentó en su mecedor en la entrada de la mansión.
 
Invitaba a todos los niños y adultos que pasaban, pero nadie entraba. Muchos aceleraban su caminata para evitar la insistencia del veterano. Los más pequeños se reían y burlaban con descaro.
 
—Eso no asusta a nadie, viejo. Vete a dormir —gritaba Pete Sullivan.
 
—Deberías derrumbarla de una vez por todas y dejarnos en paz —vociferaba Mandy Newman.
 
Vic no respondía a los cientos de insultos de los niños. Pero muy adentro, solo deseaba que la semana terminara pronto para que todo volviera a la normalidad. Muchas veces flaqueó y pensó en arrancar los adornos y ceder a lo que le decían, pero no lo hizo. Era un hombre de honor y de palabra. Además, su amor por Julia era tan fuerte como al inicio, y nunca podría defraudarla.
 
Con el fiasco de la primera noche, Vic entró a su casa y se fue a la cama sin cenar. La tristeza le cortaba el hambre.
 
En la mañana del día siguiente, cuando salió a regar las plantas del jardín, una chica joven que él jamás había visto en el pueblo se acercó a él.
 
—Hola, Buenos días, ¿A qué hora se puede ingresar a la casa embrujada? —preguntó la chica.
 
—Usualmente el show empieza a las cuatro, pero ya que estás acá, si deseas puedo alistar todo para que pases —respondió Vic con un atisbo de entusiasmo.
 
—Ah muy bien. Espero entonces.
 
Vic corrió al interior a cerrar las ventanas y encender el sonido. Luego fue a por su disfraz y al salir, ya se había metido en el papel, por lo que solo se sentó en la mecedora, con una expresión de seriedad en su rostro, y la chica entendió que ya podía entrar.
 
Al ingresar, lo primero que observó fue un pasillo oscuro y un televisor que mostraba una pantalla sin programación, muy al estilo “El Aro”. En realidad, era más una representación de Poltergeist que los chicos de esta época ya no entendían. La joven sí lo hacía, pues su madre era fanática del terror y, junto a ella, recorrió muchas salas de cine, teatro en casa e infinidad de libros relacionados con el tema.
 
Siguió caminando por el lugar, y llegó a un espacio en la escalera que no se mostraba nada aterrador, al levantar la vista, un cuerpo pegado al techo simulaba una escena del exorcista. Le dio un pequeño escalofrío, más no logró conectar con el terror que Vic quería provocar.
 
Así continuó recorriendo, etapa tras etapa, viendo el potencial de cada una de ellas, y entendiendo lo que había causado que los chicos dejaran de asistir. Pero la muchacha no solo captó la esencia de la casa embrujada, también reconoció en pequeños detalles la historia detrás de eso. Algunos portarretratos permanecían entre cada habitación, también ciertas pinturas, detalles en la cocina, entre otras cosas.
 
Cuando salió de la residencia y se encontró a Vic que portaba un hacha ensangrentada, soltó un pequeño grito, y el viejo sonrió. La chica nunca había estado allí, y no sabía que así acabaría. El resto de la comunidad conocía a la perfección todo el recorrido.
 
—¿Y bien? ¿Cuál es tu opinión? —preguntó impaciente Vic—. Al menos al final lograste asustarte un poco.
 
—La verdad es que me ha gustado, tiene mucho potencial.
 
La chica no quería herir los sentimientos del viejo.
 
—Pero debes tener alguna recomendación, o inquietud —cuestionaba el veterano, tratando de entender por qué el espectáculo ya no era del agrado de nadie—. La gente de por acá ya no participa de esta actividad, pese a que la he puesto gratis.
 
—Pues la verdad es que sí hay algo que podría mejorar.
 
—Soy todo oídos.
 
—La escena de la escalera puede ser bastante terrorífica, pero el sonido no está acorde y las personas, probablemente no miran hacia el techo. Si logra corregir el audio y que sea más representativo de la película, del momento, con el crujido de las uñas y esas cosas, muy posiblemente será más horrífico.
 
—Muchas gracias, hija. No sabes cuánto valoro tu opinión. Intentaré lo que me pides —respondió Vic, agradecido.
 
—Gracias a usted por tomar en cuenta lo que le he mencionado.
 
—No es nada. Te invito a que vuelvas mañana y así puedas constatar los arreglos.
 
—Será un placer —indicó la chica, al momento en el que comenzaba a alejarse—. También debe variar el final, porque ya sé que me lo encontraré con el hacha, por lo que no creo que me vuelva a asustar con eso.
 
—Lo tendré en cuenta. Gracias de nuevo.
 
La chica se alejó y Vic corrió dentro a intentar las mejoras que le había comentado. Él no era tan ducho como Julia para esos temas, pero no desistió hasta obtener un cambio. Pasó toda la tarde buscando sonidos en internet, a través de su vieja computadora. Incluso, contactó a algunos compañeros veteranos con más conocimientos de tecnología. Para el final del día ya había hecho los arreglos al audio, y también cambió su atuendo.
 
Algunos chicos que pasaban por el frente se percataron de que Vic estaba bañado y afeitado, y ya no portaba ese disfraz de granjero que se acostumbraron a ver. Sin embargo, no fue suficiente para querer entrar a disfrutar del espectáculo.
 
Vic no se desilusionó. Sus rostros mostraban curiosidad y eso lo llenó de ánimo.
 
‹‹Lo vamos a lograr, Julia ››, pensó esperanzado.
Al siguiente día, alrededor de la misma hora del día anterior, la chica volvió.
—Adelante, te estaba esperando —expresó Vic, ofreciéndole una taza de café y un panecillo.
 
—Muchas gracias, no se debió molestar —contestó apenada.
 
—No es molestia. Tus consejos dieron frutos —siento no poder pagarte de otra manera.
 
—No tiene que pagarme nada, me alegra que vea la mejora. ¿Entraron los niños ayer a la casa embrujada?
 
—No, pero se detuvieron, y no hicieron los mismos comentarios de siempre.
 
La joven sonrió y al terminar de ingerir los alimentos, se dispuso a entrar.
 
Esta vez, aunque ya sabía lo que encontraría en la escalera, los sonidos la impresionaron, logrando generar ese susto que opinó que ocurriría. Sonrió.
 
Al entrar a la cocina, notó algunos trastes rotos y la puerta de atrás abierta. Caminó en ese sentido para encontrarse con un hombre enmascarado, al muy estilo Jason de Viernes 13, que se acercaba con un machete. No pudo contener el grito.
 
Seguidamente se echó a reír y el viejo Vic soltó su máscara.
 
—Dos días seguidos —comentó.
 
—Lo esperaba al final del recorrido —explicó la chica.
 
—Ayer mencionaste el factor sorpresa y tuve esa idea.
 
—Me parece estupenda.
 
Al salir del hogar de Vic, este esperaba algún otro consejo, pero la chica se notaba triste y distraída. Enseguida supuso que había tenido que ver en algo con su cambio de humor, y trató de averiguarlo.
 
—¿Qué sucede?
 
—Todo está bien, no se preocupe. Es solo que voy con un poco de prisa.
 
La joven comenzó a caminar, dejando al viejo con una sensación de vacío mezclada con preocupación. Pese a su supuesta prisa, el veterano aún podía verla a lo lejos, con paso lento, por lo que decidió seguirla.
 
Luego de caminar alrededor de media hora, llegaron a un puente en las afueras del pueblo. Vic no lograba comprender lo que la chica buscaba en ese lugar tan sombrío y abandonado, por lo que se acercó más y consiguió divisar lo que había debajo de la estructura.
 
Escondido bajo unas tapas de cartón, la joven sacó una mochila y reveló también un par de frazadas. Lucía como que la chica estaba viviendo en ese sitio.
 
Sin pensarlo, Vic se acercó y le habló.
 
—¿Por qué no me dijiste que vivías en la calle?
 
La muchacha se asustó un poco y pegó un pequeño brinco.
 
—Vaya que se está volviendo un experto en asustar, ya era hora —respondió de mala manera.
 
—No has contestado a mi pregunta.
 
—No tendría por qué hacerlo. No conozco nada de usted y tampoco tengo derecho a mortificarlo con mis problemas.
 
—Conoces más que todas las demás personas de este pueblo y fuera de él. Y jamás me molestaría o incomodaría que me contaras algo sobre ti. Ni siquiera sé tu nombre.
 
Las palabras de Victor, derrumbaron el muro que la chica había colocado entre ambos. Entonces procedió, en un mejor tono, aunque albergando aún mucha tristeza, a contarle algunas cosas al viejo.
 
—Mi nombre es Alice. Llevo varios meses viviendo aquí. Lavo mi ropa y me baño en el río de atrás, por eso la gente no nota que soy de la calle. Esta ruta es bastante aislada del pueblo. Además, las personas ya no miran alrededor. Van pegadas a sus celulares y no se percatan ni de lo que tienen en sus narices.
 
—¿Qué hay de tu familia? —insistió el veterano.
 
—Mi madre falleció a finales de julio. Vivíamos arrendadas y yo no conseguí el dinero para pagar la renta, que ya debíamos por los gastos de su enfermedad. Traté de buscar trabajo, pero al ser menor de edad, me solicitan permiso de mis padres. Si el servicio social se entera de todo esto, me pondrán en un hogar adoptivo, y ya he vivido cosas espantosas antes con familias desconocidas, por lo que preferí huir, y ver la manera de cuidarme por mí misma hasta que cumpla los dieciocho años.
 
—Lo entiendo. El sistema tiene muchos huecos que, a veces, en lugar de ayudar, lo empeoran todo —indicó Vic, mostrando su comprensión tras la revelación de Alice— ¡Vamos! Debes tener hambre. Recoge tus cosas que irás a casa conmigo.
 
—El panecillo me llenó lo suficiente hasta mañana, no quiero ser una carga.
 
—Niña, la carga soy yo. Un pobre viejo tratando de mantener vivo el recuerdo y los sueños del amor de su vida.
 
Una vez más la chica se conmovió con las palabras de Vic, y decidió, sin duda y sin miedo pese a la maldad que había conocido en el pasado, tomar sus pertenencias y seguir al viejo Vic a su residencia.
 
Al llegar, el veterano subió las escaleras y estuvo un rato moviendo cosas arriba. Alice se quedó sentada en el salón, rodeada de la decoración de Halloween, aguardando a que Vic le avisara que ya podía subir. Minutos más tarde, el viejo se asomó por la escalera, agitando la mano en señal de que ya estaba listo. La chica siguió la orden del veterano, y llegó en unos segundos al piso de arriba.
 
—Esta será tu habitación —explicó Vic, señalando la puerta al final del pasillo—. Tiene baño interno y creo que es lo suficientemente amplia.
 
—No necesito mucho, esto es demasiado —respondió Alice con asombro.
 
—¡Oh! Hija, pero sí lo necesitarás. Pronto tendremos que encontrar algunos otros muebles y requieres de buen espacio para colocarlos.
 
Alice lo miró, extrañada. ¿De qué hablaba el viejo?
 
—¿A qué se refiere?
 
—¿No sabes que estás embarazada? —dijo Vic en tono natural—. Pese a que mi esposa nunca lo logró, he vivido bastante para haber captado los síntomas. Además, estás lo suficientemente delgada, lo que hace que se note el pequeño bulto de tu vientre.
 
—Tenía una leve sospecha, pero esperaba que fuera otra cosa. Las lágrimas de la chica comenzaban a caer. El viejo se imaginaba con lo que la pobre había tenido que luchar. Esa era la razón de su huida y temor hacia los hogares adoptivos.
 
Vic se acercó y abrazó a Alice, tratando de calmarla.
 
—Hagamos algo. Ayúdame a mejorar la casa embrujada. Quédate aquí y dame el mayor regalo de todos, la posibilidad de ser un abuelo para tu hijo. Yo a cambio te ayudaré a sobrellevar esta etapa, les daré a ambos techo y comida, y cuando estés preparada, firmaré tu permiso para trabajar o estudiar, lo que desees.
 
—Eso es demasiado, señor.
 
—Nada de señor, para ti soy Vic. Y estoy más que encantado de ayudarte. Julia también lo estaría.
 
Las siguientes horas, Alice y Vic las pasaron poniéndose al día en cuanto a ambas historias. El viejo entendió a la perfección los horrores que tanto Alice como su madre habían vivido cuando intentaron conseguir ayuda. Por su parte, la chica logró comprender lo que ya había captado en ambas visitas a la casa embrujada, y entonces se propuso mantener los sueños de Julia y acompañar al veterano por el tiempo que este quisiera.
 
Esa noche, la casa embrujada no abrió. Sin embargo, dentro, se cocinaban muchos cambios que la volverían a poner en el tope de la lista.
 
Vic y Alice trabajaron incesantemente en mejoras de cada etapa del recorrido. Cambiaron a algunas escenas más modernas y perfeccionaron los clásicos. También dividieron la casa en dos shows, con el fin de proporcionar un lugar a los más pequeños. Allí, Vic les leería historias de terror para niños, y tendrían un espectáculo adaptado para ellos.
 
El final también fue mejorado, creando diversas situaciones en donde tanto Vic como Alice se turnarían en su objetivo de asustar a los asistentes.
 
Para finalizar, Alice ideó una campaña publicitaria a través de redes sociales y panfletos, buscando dar a conocer la nueva casa embrujada.
 
Al principio los vecinos se mostraron renuentes a intentarlo. Pero horas después comenzó a llegar a Scottville gente curiosa de otros pueblos, que habían visto los posts en la nueva red social hecha para difundir el espectáculo. Así, los locales también se animaron, y luego del primer recorrido, los cometarios lograron que se empezaran a hacer largas colas en las afueras de la residencia, como en los viejos tiempos.
 
—¡Guau! Eso sí que fue escalofriante —gritaba Pete Sullivan.
 
—La mejor casa embrujada que he visitado —vociferaba Mandy Newman.
 
Los adultos también tenían ahora otra perspectiva.
 
—Es increíble este show, creo que vendré todos los días hasta que Halloween acabe —comentó Gary Benson a su esposa.
 
—Te dije que este año tendría más suerte —ratificó la mujer.
 
Y ese no sería el único año que la casa embrujada fuera un éxito. A partir de ese momento, año tras año, con la creatividad de Alice, el empeño del viejo Vic, y posteriormente, el entusiasmo de la pequeña Julia, la familia Williams mantuvo los sueños de la fallecida esposa del veterano. No solo lograron ver llena de niños la residencia durante el Halloween, sino que se inventaron recorridos para conmemorar otras festividades.
 
Vic, Alice y Julia, vivieron felices y se convirtieron en las personas más respetadas de la comunidad, y, sobre todo, de los niños.
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“Te voy a añorar cada instante, cada momento del día, porque te has convertido en el sol que ilumina mi vida”
Megan Maxwell, Deseo concedido
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OHANA

SINOPSIS
Un grupo de personas coincidirá en Hawái para el día de acción de gracias. Cada uno de ellos, con una historia diferente que irá tocando el corazón de los demás.
 
Una alerta de tsunami los dejará varados sin poder regresar a sus hogares. Pronto, todos irán notando que, pese a su país de origen o raza, no son tan diferentes, y así descubrirán también que, para ser familia, no es necesario compartir la misma sangre.
 
Aprende junto a ellos el significado de la palabra Ohana, en este relato de superación, de lucha, de aceptación, y, sobre todo, de unión y amor.
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OHANA
Hay quienes creen en el destino. Otros, piensan que nada está previamente escrito. Lo que sí es seguro es que a veces el universo te sorprende de forma inexplicable, y te conduce a encontrar ese lugar al que perteneces, ese hogar, ese vínculo que te une a esa familia que no lleva tu sangre, a esa Ohana.
 


 


 


 


 


 


 


 
GABY. LA TORMENTA INTERNA
 
Cuando viajas a Hawái, por las razones que sean, siempre esperas pasar las vacaciones de tu vida. Te imaginas el sol bronceando tu piel, quizás un masaje frente al mar y una piña colada en la mano. Jamás podrías considerar que un viaje así tocará muchas más fibras dentro de ti, y que más allá de un ambiente paradisíaco, encontrarás razones y misiones que cambiarán tu manera de pensar y tus convicciones.
 
Eso fue lo que nos pasó. Y hablo en plural, porque no fue solo a mí, sino a cientos de personas que quedamos varados en el aeropuerto de Honolulu, el día antes de acción de gracias. Algunos, con su familia esperando del otro lado, y otros, como yo, con miedo a enfrentar lo que tenía ante mis ojos.
 
Soy Gabrielle Jenkins. Nacida y criada en New Jersey. Aficionada a la moda, amante de los animales, en especial de los gatos, con un grado en Administración y Finanzas, y un puesto gerencial en una importante empresa de Asesoría Financiera y Legal de mi ciudad. Con treinta y dos años, nunca había tenido una relación por más de tres meses. Esto me hizo dudar de si estaba hecha para el amor. Días antes de tomar la decisión de viajar a Hawái, en una cena familiar, mi hermano mencionó que pensaba que no me gustaban los hombres y que esa era la razón de que no durara con nadie. Sí, las cenas familiares siempre tendían a desviarse hacia mí.
 
Luego de ese comentario, mi familia comenzó a mirarme como algo extraño. Mi padre me dijo que me aclarara, porque en nuestra familia preferían que fuéramos mujerzuelas que lesbianas. Mi madre rompió a llorar despotricando que esa no era la educación que me había dado y que, de ser así, estaba muerta para ella.
 
Ahí me quedé, absorta, sin entender como un absurdo comentario me había puesto en una situación de rechazo por parte de mi familia.
 
Pasé por varias etapas. Tristeza y depresión, ignorar el tema, confusión sobre mis sentimientos, y finalmente, ira y rabia. Jamás he rechazado a nadie por sus preferencias sexuales, color de piel o religión. Esa fue la educación que me dieron. Ahora parecía que eran un montón de palabras que solo se aplicaban a los demás. Con tanta molestia, agarré mi maleta, metí una gran cantidad de ropa, y tomé la licencia que tenía pendiente desde hace dos años en mi trabajo. Llegué al aeropuerto sin saber aun a dónde dirigirme. Entonces vi un cartel de la playa y lo supe.
 
—Un tique para Hawái por favor.
 
Algunas horas después aterrizaría en un lugar paradisíaco, con un clima inmejorable, completamente diferente al que ocurría dentro de mí.
 
Me hospedé en un buen hotel que contaba con habitaciones disponibles, y me dispuse a pasar la semana disfrutando de las instalaciones de este, con espectáculos internos, buena comida, y también me anoté en algunos talleres para aprender un poco de las costumbres hawaianas. Todo lo que me hiciera olvidar las razones de mi viaje, estaría bien.
 
Nunca imaginé que, en uno de esos talleres, encontraría la paz que anhelaba mi alma.
 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 
KENOA. CUANDO TIEMBLA EL CORAZÓN
 
No recuerdo un momento de mi vida en el que no tuviera mis gustos y convicciones claras. De pequeña, solía defender siempre al desvalido. Logré que me expulsaran de varias escuelas por armar huelgas y marchas cuando algo me parecía injusto. Nací luchadora, y siempre conté con el apoyo de mi familia. Como nativa de la isla, el hecho de pelear por nuestras tierras y derechos llenaba de orgullo a mis padres.
 
Eso fue hasta que confesé mi atracción por las mujeres. Allí todo cambió. Me prohibieron incluso usar mi apellido y me echaron a la calle. Me mudé de Lanai, mi lugar natal, a Honolulu, y no volví a ver a casi nadie de mi familia, aunque me enteré de algunas cosas, como, por ejemplo, la enfermedad de mi madre. Traté de acercarme a ella para verla, pero mi padre lo impidió y no pude estar para el momento de su muerte. Hice mi ritual a solas y me despedí. Jamás sentí culpa por ello. Y tampoco deseé que este sentimiento embargara a ninguna persona con la que comparto sangre. Me dediqué a continuar mi misión de educar, apoyar y defender nuestras creencias y costumbres, de una forma no excluyente ni radical.
 
En la actualidad, contaba con un trabajo en la guardia costera, y también había logrado un grado en biología marina que me consiguió un puesto en una empresa de investigación local. Además, brindaba talleres sobre costumbres hawaianas a los turistas, y también apoyaba en el refugio principal, sirviendo a las personas sin recursos.
 
Para los días festivos familiares, solía doblar mis turnos de apoyo a la guardia costera, y el resto del tiempo lo dedicaba a los talleres en algunos de los hoteles.
 
Ante el primer temblor, las autoridades se pusieron en alerta, y la mayoría de las atracciones de la isla fueron cerradas. Cientos de tours suspendidos, por lo que muchos turistas empezaron a quejarse de no poder disfrutar de las vacaciones que tanto les costó planificar.
 
Así conocí a Gaby. Desde que la vi supe que llevaba una revolución por dentro, y también que no sería un ave de paso en mi vida. Tuve esa necesidad de compartir mi paz con ella, y ayudarla a conseguir la suya.
 
Me encontraba dictando una charla sobre gastronomía hawaiana, y todos los platos que adornarían la mesa de acción de gracias en pocos días. La atención que ella puso a cada una de mis palabras me cautivó. Al finalizar, me acerqué a ella, quien lucía más tímida que yo, e inicié la plática.
 
—¿Estás disfrutando de tu estancia en el hotel? —pregunté, creyendo, que igual que los demás huéspedes, me llenaría de quejas e interrogantes sobre cuándo podría disfrutar de hacer snorquel o bucear.
 
—La verdad no. Me siento inútil acá, mientras leo las noticias y hay tanto por ayudar fuera. ¿Conoces algún refugio o lugar donde pueda colaborar?
 
—¿A qué te refieres? —cuestioné, ya que no estaba segura de si mis oídos habían escuchado bien.
 
—A que no soy ajena de que mientras los residentes de Hawái se avocan a los turistas, con temor de que todo decaiga por la posibilidad de un terremoto o un tsunami, hay un montón de personas en la isla que se encuentran vagando, en refugios, y que necesitan apoyo. Los visitantes no requieren que los sigan consintiendo. Quiero ayudar a asegurar la vida de todos los habitantes de Hawái, ponme a trabajar. He visto tu carné de guardacostas, algo debes saber.
 
Confieso que me enamoré desde ese momento, cuando supe que esa hermosa mujer, nada tenía que ver con los cientos de turistas exigentes que no se preocupaban por algo más que por sus vacaciones.
 
—Conozco un lugar, de hecho, es uno de los refugios más grandes de Honolulu, y por supuesto que necesitamos manos, si no te importa colaborar —respondí, a sabiendas de que, aunque Gaby era noble y tenía bonitas intenciones, también trataba de escapar de algo, quizás de su mente atormentada.
 
—Perfecto, llévame.
 
—Permíteme terminar dos talleres cortos, y si quieres, nos vemos acá a las cinco de la tarde.
 
—Listo, iré a cambiarme y a buscar algunas cosas.
 
Cuando nos encontramos a la hora indicada, estaba preciosa. Lucía un vestido corto de playa que dejaba ver sus espectaculares piernas. También cargaba consigo una maleta.
 
—¿Te vas del hotel? —interrogué nerviosa. No quería perderla de vista. Aceleraba mi corazón.
 
—No, logré juntar algunas cosas para los refugiados —contestó con una sonrisa—. No te preocupes, no me estoy llevando nada del hotel sin permiso. —Ambas reímos.
 
Nos dirigimos a mi auto en silencio, pero sin dejar de cruzar algunas miradas que me intrigaban cada vez más. Durante todo el camino hablamos de mí. Notaba que le costaba abrirse, y yo aproveché para comentarle muchas cosas, entre esas, mi preferencia sexual. No hubo rechazo alguno, y por momentos entendí que parte de ese remolino en su interior, estaba relacionado con el amor.
 
En el refugio todo fue de bueno a mejor. Se compenetró con las personas, repartió frazadas, los trataba con respeto y se mostraba curiosa ante el idioma y las costumbres hawaianas, incluso leyó cuentos a los niños luego de la cena. Al finalizar, me pidió que la regresara al hotel, y yo aproveché para intentar no dar la noche por terminada.
 
—Hay un lugar cerca, donde podríamos conversar un rato y así pruebas algunos de los platos que mencioné en el taller.
 
Gaby aceptó la invitación y nos dirigimos a la terraza del local de Taonu. Uno de los más típicos y deliciosos de Honolulu.
 
Entre comida y bebidas, logré poco a poco derrumbar el muro que traía, y allí nos dimos cuenta de que teníamos mucho más en común de lo que pensábamos. Ambas luchadoras, ambas rechazadas por su familia, ambas con ganas de hacer más por los demás. Sin embargo, ella aún no asimilaba sus preferencias sexuales, y solo quería encontrar la forma de volver a New Jersey para acción de gracias y reconciliarse con su madre.
 
—La pasé bien hoy, Kenoa. Me transmites una paz indescriptible.
 
—También me ha gustado conocerte, Gaby. Espero que encuentres lo que buscas.
 
—No te despidas, aún no me voy. Y quisiera seguir colaborando en el refugio mientras esté en la isla.
 
—Siempre necesitamos manos —contesté, contenta de saber que no sería la última vez que nos veríamos.
 


 


 


 


 


 


 


 
CRISTIAN. UNA LLUVIA DE EMOCIONES
 
Llegué a Hawái a mediados de noviembre. No fue fácil conseguir esos días libres luego de las incontables faltas en los últimos seis meses por el fallecimiento de mi amada esposa, Kaia. Acompañado de mi dulce niña Amy, vinimos buscando reconectar con su familia, y cumplir el deseo de su madre, quien desde que llegó a Irlanda, mi país natal, no dejó de intentar, en supuesto secreto, retomar su relación con su familia.
 
Conocí a Kaia diez años antes, en una convención organizada por mi empresa en Maui. Ella trabajaba para el resort donde nos hospedamos, y fue casi que amor a primera vista. Sus padres la habían comprometido con un nativo, y fue una deshonra para la familia que ella diera todo por terminado al comenzar una relación conmigo. Tuvimos un año de amor a distancia, el más difícil que viví hasta este en el que la perdí, y regresé para proponerle matrimonio, esperando que, con ello, sus seres queridos cedieran. No fue así.
 
Nunca me aceptaron, y yo dejé de intentarlo. Cuando Amy nació, confieso que estaba harto de las negativas de su familia, y me negué, incluso, a colocarle un nombre hawaiano. Cerré los canales de comunicación sobre ese tema, y nos dedicamos a disfrutar de nuestra pequeña familia. Fuimos felices, hasta que un terrible accidente de tránsito me la arrebató y llenó mi vida de un torrente de emociones que aún soy incapaz de describir.
 
Una conversación con mi padre, y una súplica de mi chiquita de cinco añitos, hizo que tomara este destino para tratar de reconectar con la familia de Kaia, y hacer que mi hija conociera por fin a esa abuela que tanto ansiaba.
 
Entrar en aquel lugar no fue fácil, me tomó un par de días y algunos miles de dólares, hacer los contactos necesarios para que nos llevaran a las tierras de Matu, padre de mi mujer. Estaba seguro de que en lo que vieran a Amy todo cambiaría, que la acogerían como uno de ellos, aunque siguieran siendo déspotas conmigo. Nada más lejos de lo cierto. Sus ojos y piel claros fueron un signo más de deshonra, un recuerdo de lo que no debió pasar, según ellos. Salí de allí con un sentimiento de culpa que jamás había percibido, y una tristeza inigualable al ver las lágrimas correr por las mejillas de mi hija.
 
Traté de cambiar el ambiente disfrutando con Amy de algunas actividades en los días posteriores, todas en las cercanías del hotel debido a los recientes temblores. Pasábamos el día en la playa, o haciendo collares de flores, encontrando caracoles o piedras raras para fotografiarlos, ya que Kaia contaba siempre que tomarlos era de mal augurio.
 
Cargué con las cenizas de mi esposa, suponiendo que le daría un apropiado ritual en su tierra natal, pero al ver lo sucedido, pensé llevarlas de vuelta a Dublín y darle entonces una sepultura al estilo irlandés.
 
Pasados diez días, con la desilusión en nuestros corazones, tomamos rumbo al aeropuerto para volver a casa. Una alerta de tsunami impidió que despegáramos, por lo que tuvimos que regresar al hotel y aguardar que el peligro pasara.
 
Dicen que el llamado de la sangre no existe, que es un mito. Yo era una persona muy escéptica hasta que lo vi con mis propios ojos. Mi hija Amy insistió en salir del hotel hacia un lugar en el que pudiéramos ayudar a las personas de la isla. Ella sola seguía preguntando donde estaban los niños que acompañaban a la chica que le enseñó a hacer los collares de flores. Así llegamos a un gran refugio, sin saber que allí encontraríamos un pedacito de esperanza.
 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 
AMELIA. UN DILUVIO DE DESILUSIONES
 
Días antes de acción de gracias, lo cual es irrelevante para mi país, pero no para esta historia, mi novio de tres años y con quien vivía en Venezuela, me sorprendió con un viaje de “pre luna de miel” a Hawái, acompañado, por fin, de la tan ansiada sortija que pensé que nunca recibiría.
 
Como hija única de padres fallecidos, y debido a la terrible situación política de mi país, fui quedando sin familia cercana a mi alrededor, lo que me hizo volcarme a mi relación con Javier. Él era mi pilar, mi todo, y pese a que desde pequeña me labré mi propio camino, y poseía visa norteamericana, jamás intenté dejar mi país como otros tantos millones de paisanos que buscaban una mejor vida, y menos después de haber encontrado a quien yo veía como mi salvador, mi futuro esposo.
 
Así, puse todos mis esfuerzos y ahorros en comprar nuestra propia casa y montar un negocio que nos ayudara a salir adelante. Habría sido imposible que pudiéramos pagarnos un viaje como aquel, por lo que fue una hermosa sorpresa cuando vi todo lo que Javier había planificado, y de tonta, no traté de averiguar de dónde sacó el dinero para tanto lujo.
 
Tan pronto llegamos a Honolulu, mis alarmas se prendieron. Javier comenzó a comportarse diferente. Mis cuentas bancarias empezaron a dar error, y pronto me vi sola, en una habitación del resort, con una llamada desde la recepción que explicaba que tendría hasta la una de la tarde para desocupar. Según indicaban, mi pareja había realizado el registro de salida afirmando que dejaríamos el hotel.
 
Por supuesto, nunca logré comunicarme con él. Tiempo después, supe que había planeado todo esto para solicitar asilo político en Estados Unidos y reunirse con otra mujer en New York. Me dejó sin casa, sin negocio, y sin poco más de unos dólares y un boleto de regreso a Venezuela, que no pude usar por una milagrosa situación, que me llevó a reconsiderar mis opciones.
 
Esperé por dos días en el aeropuerto, ya que adelantar mi vuelo de regreso requería de un pago adicional que no podía realizar. Con lo poco que tenía solo me alcanzaba para comer una vez al día, y dormía sentada en las sillas de una de las salas de espera. Cuando pensé que la pesadilla acabaría, puesto que, finalmente, había llegado la hora del viaje de regreso, varios temblores seguidos y una alerta de tsunami llevaron a suspender todos los vuelos, y a solicitar el desalojo de las instalaciones.  
 
Un chico local llamado Hani, que se encontraba ayudando a canalizar los buses de vuelta hacia los hoteles, supo entender con pocas palabras que no tenía a donde ir ni dinero para costearlo, y me acercó a un refugio en el que él colaboraba.
 
—Allí podrá descansar y comer algo durante el período que dure la situación. Además, yo estaré aquí por si requiere cualquier cosa adicional.
 
—Eres un ángel —le indiqué, a lo que respondió sonrojándose.
 
Era un muchacho muy joven, no le calculaba más de veinte años, por lo que esperaba que no tomara mis palabras como nada más que un cumplido.
 
Una preciosa niña de grandes ojos se nos acercó al llegar al gran refugio, haciéndonos una pregunta que no logré entender en el momento.
 
—Ella tiene la piel blanca como yo. ¿Por qué sí hablas con ella y no conmigo?
 
Hani se quedó estupefacto y vi sus ojos llenarse de lágrimas. En ese instante supe que no era la única viviendo una desilusión y una inmensidad de problemas. Estaba en un lugar repleto de historias. Debía armarme de valor para evitar echarme a morir, y aportar algo en aquel sitio mágico al que Dios me había guiado.
 


 


 


 


 


 


 


 
LORENZO. UN RAYO DE ESPERANZA
 
Después de casi seis años sin ver a mi hijo, uno de los días más felices de mi vida llegó cuando recibí esa llamada indicándome que nos reuniríamos para acción de gracias en los Estados Unidos, país donde residía Leonardo, junto a sus tres hijos y su esposa.
 
Nací y permanecí en Barcelona, España, toda mi vida. Nunca había salido de Europa, y llevaba ya tres años jubilado, dedicándome a pasar mis días leyendo, visitando a un par de amigos, cocinando para una sola persona, y luchando contra la depresión.
 
No lo tomen a mal, en mis tiempos fui muy feliz, cuando mi Celia aún vivía y pasábamos los fines de semana en la playa o de campamento. Pero los años no transcurren en vano, la vejez llega, los críos se van, y la vida da un vuelco sin que te des cuenta de que poco a poco lo único que siempre te acompaña es la soledad.
 
Por eso, fue sorprendentemente especial recibir esa invitación para reunirme con mi familia en Hawái. Lo que no sabía es que se trataba de otra familia, una con la que no compartía sangre.
 
Al llegar al hotel y luego de instalarme en una elegante habitación que mi hijo había reservado, bajé al lobby para solicitar ayuda con la conexión de mi teléfono a internet, a fin de comunicarme con Leonardo y poder reunirme con él. Tan pronto como tuve señal, un mensaje entró a mi celular en el cual se me indicaba que, debido a circunstancias de trabajo, mi hijo no podría llegar, que tenía todo pago y podía disfrutar de una semana de vacaciones y cualquier cosa que quisiera. Vaya desilusión, si lo único que yo quería era verlo y conocer a mis nietos.
 
Tiempo después supe que las “circunstancias” a la que se refería, se relacionaban a otro viaje diferente. Había decidido a última hora pasar acción de gracias con los seres queridos y amigos de su esposa. Dado que soy español, no vieron la manera en la que una celebración no acostumbrada en mi país podía ser de mi agrado.
 
Con una soledad, ahora de lujo, comencé a deambular por las adyacencias, pegado de un libro o admirando la belleza del lugar. Así, entre letras y caminatas, llegué a un restaurante que me cambiaría la vida. El local de Celia. Sí, yo también me quedé atónito con la coincidencia. Pero no tenía nada que ver con mi esposa, aunque sí se convertiría en una persona muy importante en mi vida.
 
Lo primero que me llamó la atención del sitio, era que no parecía nada lujoso, y tampoco un típico local. El menú era diferente y podías encontrar platos más variados y de otras partes del mundo, entre los que destacaban los tacos y burritos. Así adiviné que la dueña del lugar era mexicana. Al terminar mi primera comida, y tomarme el respectivo café que solía usar como digestivo, sabía que ese sitio se convertiría en mi favorito en la isla.
 
Así decidí acudir a diario a probar la diversidad de delicias que Celia preparaba. Y allí me quedaba pasando el rato en compañía de Keilani, una chica de catorce años que atendía las mesas, y después se sentaba a mi lado. Se entretenía preguntándome cosas de Europa o dibujando en su libreta.
 
Pronto inicié una amistad tanto con la dueña del local, como con su nieta, la jovencita que llenaba mis tardes de color con todas sus inquietudes. Fue ella quien me empujó a brindar mi ayuda en la cocina, y para cuando me di cuenta, ya estaba preparando tortillas españolas y carne asada en el local.
 
Al surgir la alerta de tsunami, sin pensarlo un instante, Celia recogió la comida refrigerada y los ingredientes que tenía en su depósito y me invitó a acercarnos a un refugio para colaborar con todas las personas que se resguardaban del posible peligro.
 
Nunca había visto tanta bondad junta, como la que percibí en aquel sitio y bajo semejantes circunstancias. Todo eso llenó mi vida de esperanza, esa que sentí que había perdido con la muerte de mi primera Celia.
 


 


 


 


 


 


 


 
CELIA. UN HURACÁN DE BONDAD
 
Siendo haole, es decir, persona no descendiente de hawaianos, me costó mucho lograr el respeto de los nativos de la isla.
 
Llegué a Honolulu cuando apenas tenía dieciocho años y con una barriga de seis meses de embarazo. Vine como mujer de servicio de una familia pudiente para la que trabajaba en California y que, por motivos de negocios, se habían mudado a la isla.
 
A pesar de tener mi documentación en regla, no conté con la educación necesaria que me brindara mejores oportunidades laborales, por lo que, desde temprano, tuve que dedicarme al servicio de limpieza. Así fui de casa en casa, hasta que me dejé llenar la cabeza de ilusiones por uno de los patrones y quedé embarazada. Los Mathews fueron los únicos que se atrevieron a contratarme a sabiendas de que un bebé se gestaba en mi vientre. Estas fueron también las razones por las que, cuando su tiempo en Honolulu terminó, yo no quise volver.
 
Comencé vendiendo comida en la calle y en las playas públicas, con lo cual me pagaba una habitación para mí y para mi hija. Poco a poco fui surgiendo y luego de trabajar día y noche, logré mi primer local, un camión de comidas parqueado en un estacionamiento a orillas de una playa concurrida.
 
Con el tiempo fui ganando clientes, y mejorando mi situación económica, pero eso no era lo que realmente llenaba mi alma, sino el respeto de los lugareños. Todos me fueron acogiendo y pronto me vi como una más de ellos.
 
Por muchos años fui feliz. Mi hija se mudó con un hombre del gobierno que pasaba más tiempo en la capital del país que en la isla, pero ella se notaba siempre alegre. Más aún cuando nació Keilani.
 
La tragedia tocó a mi familia dos años antes de la alerta de tsunami. Mi hija falleció ahogada en un accidente en un bote al que había llevado un servicio de catering. El padre de mi nieta desapareció poco después dejándome a cargo de la niña. Pronto supimos que tenía otra familia en Atlanta, y por ello, cortó la comunicación con Keilani por completo, temiendo que su esposa se enterara.
 
Sin embargo, no nos dejamos decaer, al principio pensé que no podríamos sobreponernos de semejante pérdida, pero como decía Camila, cuando Dios te quita un melón, prepara tu estómago para el suculento manjar que te regalará. Entonces comenzamos a vivir para honrar su memoria, y nos dedicamos no solo al negocio familiar, sino a ayudar y apoyar a todos los que lo requirieran.
 
Keilani se volvió una experta en detectar personas solitarias o necesitadas. Frecuentemente, llegaba a mi cocina pidiéndome comida para llevar, ropa o mantas para cuanta persona necesitada veía.
 
Comenzamos a acudir a los refugios locales una vez por semana, también servíamos en la línea de atención comunitaria, en la que personas de todas las edades llamaban buscando un consuelo, consejo o ayuda profesional.
 
Así fue como una tarde, mi nieta me avisó de un hombre mayor que había acudido al restaurante dos veces el mismo día. A partir de ese momento nuestras vidas cambiarían, trayendo a un gran hombre que me enseñó que nunca es tarde para volver a amar.
 




UN TSUNAMI DE AMOR PARA TODOS


 
Ahora que ya conocen la manera en la que todos llegaron ese día al refugio, déjenme contarles la mejor parte, la de cómo se formó esa Ohana que dio sentido a sus vidas en adelante. Empecemos desde la pregunta que hizo Amy a Hani un poco más atrás en esta historia.
 
—Ella tiene la piel blanca como yo. ¿Por qué sí hablas con ella y no conmigo?
 
Los ojos del chico se llenaron de lágrimas y no pudo detener las ganas que traía desde que la vio, por primera vez, en la aldea de su familia. Corrió a abrazarla generando asombro en las personas a su alrededor.
 
La pequeña le correspondió con el mismo afecto.
 
—Mi niña preciosa. No sé por qué no tuve el valor de decirte esto antes, pero te lo digo ahora y espero que pese a tu edad lo entiendas. Los adultos hemos creado límites tontos, diferencias que nos separan, y por eso tu mamá se fue lejos, donde todo esto no pudiera hacerte daño.
 
—¿Es por eso por lo que el abuelo me odia?
 
—No creo que lo que tu abuelo sienta sea eso. Pero no puedo hablar por él, lo haré solo por mí —dijo Hani sin importar que algunas personas comenzaban a rodear la escena—. Perdóname por no habértelo hecho entender antes. Perdóname por no haber actuado a tiempo.
 
—Todavía estás a tiempo —mencionó una voz gruesa detrás de la pareja. Era Cristian.
 
—Pues entonces déjame aprovechar cada minuto para demostrarle a mi sobrina que nunca dejé de amar a su madre y que esta oportunidad es el mayor de los regalos que me han hecho, y no lo voy a desaprovechar.
 
Cristian se acercó y se unió al abrazo de Hani y Amy, al tiempo en el que Kenoa y Celia notaban las lágrimas de Gaby y Lorenzo. Ambas se miraron, y como si entendieran a la perfección sus misiones, los unieron a todos en una zona del refugio, en la que cada uno comenzó a abrirse y a explicar un poco de cómo llegaron allí.
 
Cuando Amelia contó su historia, todos hicieron a un lado sus propias tormentas para tratar de brindar consuelo, a la más solitaria y recientemente afectada. Kenoa entonces comenzó su lucha propia por buscar un camino que le ayudara a esa nueva amiga a salir adelante.
 
En poco tiempo, todos habían entendido que esta casualidad de Dios era solo una forma de unir a una familia que no compartía sangre, pero que estaba destinada a encontrarse. Esas personas que los hawaianos llaman “Ohana”.
 
El día de acción de gracias llegó, y con él, muchas razones para agradecer.
 
En todo el lugar se respiraba un ambiente festivo pese a las circunstancias que habían reunido a ese par de cientos de personas. En una de las mesas más apartadas, sentados y rodeados con los deliciosos platos preparados por Celia, Kenoa, Lorenzo y Gaby, Cristian sintió la necesidad de abrir la ronda de discursos.
 
—Vine a esta isla, en un momento de mi vida en el que sentía una desolación que no podré jamás describir con palabras. Buscaba una reconexión con la familia de mi esposa, para evitar aislar a mi hija de sus raíces. Aquí descubrí que las raíces no están conectadas a la sangre y entendí el significado de la palabra Ohana. Agradezco estos maravillosos dos días al lado de gente tan bonita. Los llevaré en mis corazones y espero poder volver a visitarlos pronto. Hani —expresó dirigiéndose al hermano de su esposa—. En nuestra casa siempre tendrás un hogar, nada me gustaría más que pudieras pasar una temporada junto a tu sobrina.
 
Hani se conmovió con las palabras y el ofrecimiento de Cristian, acercándose para darle un abrazo. En ese instante, todos entendieron las razones por las cuales le fue imposible emitir palabras.
 
Entonces Gaby tomó el turno.
 
—Tan solo ayer había decidido volver a New Jersey, corriendo al aeropuerto sin anunciarle a nadie mi partida —mencionó mirando a Kenoa—.  La alerta de tsunami me hizo encarar el hecho de que estaba huyendo de mis crecientes sentimientos. Y logré entender que esto que hace que mi corazón lata como un tambor no es malo. Kenoa, eres una de las personas más maravillosas que he conocido. Doy gracias al cielo por no haberme dejado montar en ese avión, porque me hizo reencontrarme con esta mujer que marcó mi vida. Así descubrí a estas otras que hoy llenan nuestra mesa de un sentimiento de familiaridad que no había percibido en mucho tiempo. Brindo por ustedes, bella Ohana.
 
Todos levantaron sus copas, y Kenoa se acercó plantando un dulce beso en los labios de su amada.
 
—Me es difícil interrumpir un momento tan épico como este, pero es que, si no hablo ahora, creo que luego me será imposible, con este nudo tan grande en la garganta —confesó Amelia—. Estos últimos días han sido los más duros que me ha tocado pasar, y debo afirmar que probablemente no habría podido seguir de no haberlos conocido. Son especiales, y pese a lo mucho que me tocó perder al venir a este viaje, no es nada comparado con esta bella familia que he ganado. Gracias por existir, y por darme apoyo sin condiciones.
 
—Ah, pero es que sí tenemos una condición —refirió Celia—. Que muestres más esa hermosa sonrisa que ha cautivado a unas cuantas miradas.
 
Todos rieron y Amelia se sonrojó un poco.
 
El siguiente fue el turno de Lorenzo, quien se puso de pie para tomar la palabra.
 
—Considero que todos entendemos lo hermosa y particular que ha resultado esta jornada, porque cada uno de nosotros tenía un vacío en su corazón, y ahora nos vamos repletos de un amor y un cariño especial y único. En mi caso, mi partida es temporal, porque acá he encontrado un paraíso imposible de sustituir en ningún otro lugar, he encontrado un hogar. Gracias Celia y Keilani, por darle un espacio en sus vidas a este viejo solitario —comentó, al tiempo en el que Amy corría a su lado y revivía el sentimiento con el que nos había llenado el día anterior en su conversación con Hani.
 
—No te sientas solo, Lorenzo. Yo puedo ser tu nieta, si quieres.
 
—Ay princesa, ya no estoy solo, tengo a Celia y a Keilani, pero sería un honor para mí ser tu abuelo —indicó abrazando a la niña, quien le correspondió de la misma manera.
 
Varios temblores sucedieron esa noche, sin embargo, ninguno generó daños graves y pronto la alerta de tsunami sería levantada.
 
Gaby volvió a New Jersey y mantuvo una relación a distancia con Kenoa por un año. Cuando tuvo la oportunidad trasladó su práctica a Hawái y ahora ambas viven juntas, colaborando y luchando por la comunidad.
 
Kenoa consiguió un empleo en la escuela local para Amelia, quien dictaba manualidades y clases de español. Pronto consiguió un departamento y dejó la sala de Kenoa. Requirió un par de años para volver a creer en el amor, afortunadamente Cristian estuvo lleno de paciencia y a su momento, llegaron a un acuerdo para vivir un tiempo en Irlanda y otro en Hawái.
 
Hani se fue con Cristian ese fin de mes. Pronto consiguió un empleo en horario parcial e ingresó en el Trinity College de Dublín para estudiar medicina.
 
Entre ambos pudieron darle a las cenizas de Kaia, la despedida que merecía, en una combinación de las costumbres irlandesas y hawaianas. Para noviembre, siempre viajaba a celebrar acción de gracias con su Ohana en Hawái, al igual que Cristian, Amy y Amelia, cuando residían en Irlanda.
 
Lorenzo viajó a España para vender sus propiedades y volver al lado de su segunda Celia, con quien contrajo nupcias y compartió su habilidad para la cocina.
 
Ambos, junto a Keilani, continuaron colaborando con los refugios de Honolulu. Keilani ingresó a la escuela de arte un par de años más tarde. Hoy en día sus obras son mostradas en una de las más importantes galerías de Hawái.
 
Los corazones de esta Ohana que nació gracias a una alerta de tsunami permanecieron comunicados incluso cuando les tocaba estar a miles de millas de distancia.
 
Y lo más relevante, es que, sin importar las circunstancias, siempre se reunían en acción de gracias, y nunca perdieron la certeza de que este lazo que había nacido entre ellos jamás sería destruido.
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El sonrie. "No lo creo. No funciona de esa manera. A veces, lo feliz simplemente sucede".
 
Beth O'Leary, Piso para dos
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LA MAGIA DEL CASCANUECES

SINOPSIS
Luego de haber encontrado el cascanueces y percibir su magia, cada integrante de los Castillo tuvo una perspectiva diferente. Unos quisieron volver a presenciar las maravillas que lograba, intentando sacar, incluso, algún provecho adicional.
 
Los mayores trataron de proteger la pieza, guardándola en un lugar más seguro, desconociendo la verdadera forma en la que su poder actuaba.
 
Una vez más, la familia deberá aprender unida, que todo va más allá de un adorno.
 
Acompaña de nuevo a los Castillo, a descubrir la forma en la que actúa la magia del cascanueces, llevando el amor y dicha a su hogar.
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LA MAGIA DEL CASCANUECES
Capítulo 1: ¿De quién es el próximo turno de ser tocado por la magia?
En la cena de año nuevo de ese mismo año en el que Mafer y Lucas se habían conocido, cada uno de los integrantes de la familia Castillo daba gracias por la paz y armonía que reinaba en ellos. Aun así, el cascanueces mágico seguía siendo el tópico más importante, y todos se preguntaban quién sería el siguiente en ser tocado por la magia de este precioso adorno.
 
—La verdad es que yo creo que sigue aquí para nosotros —comentó Mariana—. Pues somos la próxima generación, y yo soy la mayor, así que con suerte este año nuevo me tocará a mí.
 
—No considero que funcione de esa forma, Nani —replicó Luisfe un tanto inquieto. La idea de que su chiquita se enamorara con solo quince años, lo aterraba.
 
—Pues yo sí —insistió la niña.
 
—Yo siento que no tiene que ser únicamente para alguien de la familia. Quizás el próximo en ayudar sea una persona de afuera. Tengo un amigo que llora todos los días por una chica. Es posible que si le presto el cascanueces se resuelva y su tristeza se detenga, ¿verdad? —preguntó el menor de los hijos de Luisfe y su esposa.
 
—Juan Diego, ese objeto no es tuyo para que lo puedas prestar —señaló Becca—. En todo caso, la tía Inés debería decidir a quién entregarlo para que su magia actúe.
 
Inés, sentada al lado de su esposo Felipe, observaba en silencio toda la escena, y comenzó a temer por sus preciados adornos, en especial, por el que solo una semana antes había recuperado. Todos parecían tener una idea clara de lo que hacer con dicho objeto, o más bien, a quién ayudar. Ella solo quería que su familia permaneciera unida y feliz, por lo que se ideó un plan para evitar que sus nietos intentaran hacerse con el ornamento.
 
—A ver chicos, eso no es así. La tía Gloria, cuando me dejó los adornos, me contó que el mismo objeto escoge a quien ayudar. Además, la magia solo aparece en Navidad y ya por este año hizo la suya. Dejemos a los adornos descansar guardados hasta el próximo año y ellos actuarán por su cuenta —expuso Inés, dando el tema por terminado.
 
La familia siguió compartiendo sin volver a mencionar el tópico por esa noche, o los días posteriores. Sin embargo, cada uno se hacía ideas que no comentaba al resto.
Pasado el día de reyes, Inés consideró que era hora de quitar la decoración navideña, y, ese año decidió que la caja de los cascanueces la guardaría en el armario de su habitación, no quería tomar riesgo alguno.
De lo que no se percató, es que justo cuando sus nietos la ayudaban a organizar el salón, quitando los adornos, Juan Diego, se hizo con el cascanueces mágico, ocultándolo en su mochila escolar.




Capítulo 2: Han robado el cascanueces.
Días más tarde, en la tienda de antigüedades, Lucas y Mafer compartían una taza de cocoa caliente mientras Sofía arreglaba las vitrinas.
Mafer lucía pensativa, y, por un momento, Lucas se preocupó. No quería que nada afectara su reciente relación, esa que había devuelto el color a su vida y a la de su pequeña Lili. Sofía también se percató de la situación, y buscando ayudar, comenzó a preguntar.
—¿Qué sucede? Te noto distraída.
 
—Siento que mamá está inquieta. Desde que descubrimos la magia del cascanueces, parece que tuviera en sus manos una carga y no un tesoro, y temo que los niños quieran usarlo y ella se complique intentando detenerlos —confesó Mafer.
 
—Yo te diría que te quedes tranquila. La manera en la que el objeto obró contigo y con Lucas, fue única, imposible de predecir. Yo pienso que el cascanueces encontrará su camino de nuevo, sin importar quien trate de intervenir —afirmó Sofía.
 
—Es verdad, mi amor —aseguró Lucas—. Sé que tu angustia es por lo mal que la pasó tu madre los días previos a navidad, pero ya el objeto está guardado. Lo mejor es que lo dejemos tranquilo y obviemos el tema, al menos por un año.
 
Aunque Mafer entendió lo que su novio le decía, su inquietud no se detuvo, pero no volvió a hablar al respecto. Se dedicó a ayudar a Sofía con el cambio de la decoración de la casa de antigüedades, colocando con mayor visibilidad todo aquello que pudiera ser un buen regalo para la próxima festividad, San Valentín.
Lili, quien había permanecido en una esquina, jugado con su muñeca, se levantó y fue hasta Mafer.
—Toma, te presto mi muñeca para que te cuide ahora que el cascanueces se fue.
Las palabras de la niña asustaron a Mafer, quien no podía evitar pensar en los acontecimientos pasados, y lo acertada que siempre fue Lili, en su inocencia. Así que de inmediato supuso que algo había ocurrido con el adorno. Se despidió disimuladamente, y corrió a casa. Al llegar, solicitó a su madre que le permitiera revisar la caja de cascanueces que ahora reposaba en el armario de su habitación.
Cuando ambas hicieron la verificación y el conteo, se percataron de que nuevamente el objeto había desaparecido. Inés se entristeció y llamó a Felipe para contárselo, pero su hija estaba fúrica, tenía la certeza de que uno de los niños lo había tomado, y le molestaba que no tuvieran consideración con su abuela, que se afectaba tanto con la desaparición del ornamento.
Enseguida, llamó a Luisfe y lo puso al corriente de la situación, quien a su vez interrogó a los niños, sin obtener ningún resultado. Procedió entonces a comprobar en sus habitaciones, pero ni rastros del cascanueces, por lo que supuso que Mafer se equivocaba y ninguno de sus hijos había tomado la preciada posesión de su madre.




Capítulo 3: La magia se ha ido.


 
Mariana, quien sabía que el único que había podido tomar el cascanueces era Juan Diego, lo encaró y pidió su devolución.
 
—Yo sé que tú lo tienes —reclamó la chica a su hermano—. No te corresponde a ti, dámelo.
 
—Que no lo tengo, te dije. Ya deja la tontería.
 
—No me mientas, Juan Diego, yo te conozco.
 
—Pero es verdad. Se lo presté a Mateo por una semana.
 
—¿Qué? ¡Te volviste loco! —gritó la niña—Becca te explicó que no era tuyo para hacer eso.
 
—Pues tampoco es tuyo —bramó Juan Diego.
 
—Si no me lo das cuando Mateo te lo devuelva, te voy a acusar con la abuela, y papá. Seguro te quitarán la consola.
 
—No hagas eso, yo prometo que te lo regresaré. Pero debes esperar un par de meses, porque ofrecí prestarlo a otras personas.
 
El niño sacó una hoja de su mochila y se la mostró a su hermana. En la misma estaban anotados varios nombres de compañeros de la escuela a los que había prometido prestar el objeto a fin de que este actuara con su magia, y los ayudara a encontrar el amor. Esto a cambio de unos pocos dólares.
 
—¿Alquilaste el cascanueces? —interrogó incrédula Mariana.
 
—Shhh. ¡Te van a escuchar! Ya cálmate, lo recuperaré pronto y te lo entregaré.
 
—Más te vale —respondió la chica con molestia.
 
La primera semana terminó sin que Mateo lograra ningún avance en su situación, por lo que llamó a Juan Diego con tristeza y acordó devolver el objeto para que el próximo en la lista lo intentara.
 
Así fue de persona en persona sin ningún efecto. Juan Diego tuvo que devolver el dinero que le habían dado, y, con desilusión, entregó el adorno a su hermana para que esta probara suerte, quizás sí era su turno, más no fue así.
 
Mariana conservó el cascanueces por casi un mes, período de tiempo en el que Inés ya se había dado por vencida, pensando que nunca recuperaría su amado ornamento. Nada, la magia desapareció del adorno, y la niña, viendo que la tristeza y desilusión de su familia no se esfumaba, decidió que era tiempo en el que ella y su hermano confesaran.
 
Ese fin de semana, en el mes de marzo, Luisfe, María y sus hijos acudieron a visitar a los abuelos, y todos fueron sorprendidos con la aparición del cascanueces y la historia que les contaron los niños.
 
—Lo sentimos mucho, abue —musitó Juan Diego—. De verdad queríamos ayudar a otras personas.
 
—Pero ya el cascanueces no tiene magia —contó Mariana—. Nadie que lo tuviera logró encontrar el amor.
 
Mafer quiso explicarles una vez más que esa no era la forma en la que el objeto actuaba, pero temió un nuevo intento de sustracción en otra fecha, por lo que no dijo nada.
 
Los niños fueron reprendidos con los castigos habituales, sin móvil, sin fiestas y sin consola por un mes, y el objeto volvió a su caja, hasta la siguiente navidad.
 




Capítulo 4: Una luz que solo un ángel puede ver.


 
Los cascanueces permanecieron en la decoración navideña sin ninguna eventualidad, las siguientes tres navidades.
 
La familia Castillo, pese a recordar la magia que había actuado juntando a los, ahora esposos, Lucas y Mafer, dejó de intentar seguir forzando que algo así volviera a ocurrir. Cada navidad se dedicaban a poner los objetos en el mejor lugar del salón, únicamente para ser admirados.
 
Además, año tras año, Inés seguía recibiendo nuevos cascanueces para aumentar su colección, que ya contaba con cuarenta y cuatro.
 
Cinco años después de que el ornamento obrara en Mafer y Lucas, mientras Lili y su hermanito Liam, ayudaban a la abuela a decorar, pese a que apenas comenzaba el mes de diciembre, el pequeño notó un reflejo en el espejo del salón. Había una luz proveniente de uno de los cascanueces, el más nuevo que llegó a la colección, regalo de Juan Diego y Mariana para su abuela, como retribución por aquella vez que habían robado el otro, buscando mostrar su magia.
 
El niño se acercó al objeto e intentó tomarlo, pero su hermanita se lo prohibió, a lo que el pequeño respondió llorando.
 
—¿Qué sucede? —preguntó Inés— ¿Por qué lloras?
 
—Yo quiro soldado—balcuceó el niño que apenas había cumplido los tres añitos, dos semanas antes.
 
—Quiere tomar ese adorno, pero yo le dije que no puede —explicó Lili.
 
—¿Recuerdas cuando eras tú la que no quería soltar el cascanueces? —comentó la abuela con cariño—. Cosas hermosas pasaron gracias a eso.
 
La pequeña asintió. Entonces Inés tomó el ornamento y se lo dio a su nieto. A partir de ese momento, el niño lo acogió como su juguete favorito, y lo llevaba con él siempre.
 
Todos en la familia se quedaron tranquilos al notar, que el adorno entregado a Liam no era el objeto mágico. Por su parte, Inés, sospechaba que algo ocurría y que la magia del cascanueces se había trasladado a este, más no dijo nada y dejó que todo fluyera.
 
Los días pasaron sin que la abuela supiera algo que le diera indicio de que el adorno había actuado en alguna forma. Así que tanto ella como el resto de la familia, se entretuvieron con los preparativos para la nochebuena y navidad.
 
Unos días antes de la fecha más importante para la familia Castillo, Mafer y su prima decidieron ir a comprar los últimos regalos que les faltaban, llevando consigo a los dos niños, tanto a Liam, como al pequeño Mike, que aún iba en cochecito.
 
Al salir de la casa, Máfer notó que su hijo ya no llevaba consigo el objeto.
 
—Mi amor, ¿Dónde está tu cascanueces? —preguntó a Liam mientras se agachaba frente a él, mirando a todos lados.
 
El niño no respondió. Becca intentó probar suerte.
 
—A ver pequeño, ¿recuerdas donde está tu muñeco?
 
Liam negó. Ambas chicas decidieron olvidar el asunto y seguir su camino para cumplir su cometido.
 




Capítulo 5: La magia está de vuelta.


 
La cena de nochebuena llegó y con ella, los Castillo se juntaron nuevamente en la casa de Inés para el exquisito banquete, y la repartición de algunos regalos.
 
Los primeros en llegar fueron Mafer y Lucas, que venían acompañados con el padre de este y los niños. Más tarde aparecieron Becca, Martín y sus hijos, y para finalizar, entraron Luisfe, su esposa, Mariana, quien esta vez venía de la mano de un chico, y su hermano Juan Diego.
 
Al encontrarse todos reunidos, Martín ayudó a Inés a poner la mesa, y Felipe fue a la habitación buscando una bolsa con algunos obsequios que entregaría esa noche.
 
Cuando se encontraban degustando los exquisitos platos preparados por Inés, el timbre sonó de nuevo. Los Castillo lucían extrañados, debido a que no esperaban la visita de nadie más.
 
Mafer procedió a abrir la puerta, siendo sorprendida por la presencia de Sofía, quien acudía de la mano de un chico, acompañada también por su madre, y el hermoso cascanueces que Liam había perdido.
 
—Sofía, ¡qué sorpresa!, pasa por favor.
 
Inés, al escuchar la invitación de Mafer, decidió levantarse de la mesa y acudir a ver de qué se trataba. El resto de la familia la siguió.
 
—Disculpen que aparezcamos sin avisar— dijo apenada la chica—. Pero tuvimos la necesidad de traer esto de vuelta, y contarles lo que nos ha acontecido.
 
Sofía entregó el cascanueces a Mafer, y esta los invitó a tomar asiento en el salón. Todos se dedicaron a escuchar atentamente la historia, más fue el chico quien habló.
 
—Hace algunos meses que Sofía y yo llevamos saliendo. Nos conocimos en la tienda de antigüedades, cuando fui por un regalo para enviar a mi padre por su cumpleaños. Todo iba muy bien, desde el principio supe reconocer que ella era el amor de mi vida. Pero recientemente perdí mi trabajo y mi visa fue revocada. Me dieron dos semanas para volver a Zambia.
 
—Estábamos muy tristes —continuó la chica—. Pensábamos que no había nada que pudiéramos hacer al respecto. Y cuando Liam nos vio con lágrimas en los ojos, nos entregó ese cascanueces, diciéndonos que ya no deberíamos llorar más.
 
Sofía hizo una pequeña pausa, pues su voz se cuarteaba. Respiró profundo y siguió con su narración. 
 
—Al principio agradecimos el gesto tratando de olvidar el asunto, pese a que el niño insistía en que cuidáramos que la luz no se apagara. Le di vueltas y vueltas al objeto buscando algún brillo o luz, pero no encontré nada.
 
—Luego Sofía me dio el cascanueces, como recuerdo de nuestro amor. Y yo lo llevé a casa, dejándolo sobre el mesón de la cocina —expuso ahora el muchacho—. Cuando fui a buscarlo para colocarlo en la maleta, el adorno ya no estaba donde lo dejé. Di varios vistazos, y finalmente lo conseguí en la terraza, pisando una hoja de periódico que parecía haber volado hasta el balcón.
 
Los Castillo permanecían estupefactos escuchando la historia. Pero Inés y Mafer eran las más emocionadas, se apretaban las manos tratando de calmarse y contener la alegría que les estaba ocasionando aquel suceso.
 
—Cuando vi el diario, lo que más resaltaba era un anuncio de una oferta laboral, para una empresa metalúrgica. Buscaban un especialista con mi experiencia, por lo que no lo pensé y los contacté.
 
—Asombroso —exclamó Becca.
 
—Me permitieron acudir ese mismo día a la entrevista y me concedieron el empleo, ayudándome a gestionar los papeles para una nueva visa. Por ahora me han conseguido un permiso temporal, así que ya no tendré que abandonar el país.
 
Inés no pudo seguir conteniéndose y se acercó a Sofía, abrazándola.
 
—No tienes idea lo feliz que me hace saber que la magia del cascanueces sigue presente, y que ha vuelto a ayudar a alguien de la familia.
 
—Eso es lo que más me ha extrañado —expresó la chica— que yo no soy una Castillo.
 
—No tienes que llevar nuestro apellido para ser de la familia —comentó Mafer tomando el turno para otro abrazo.
 
Entonces Becca, agarró el cascanueces y trató de devolvérselo al niño, a lo que Liam indicó que ya no lo quería, pues ya no brillaba.
 
Todos entendieron que la magia del cascanueces actuaba de manera impredecible, y que era imposible saber cuándo volvería a aparecer ni cual ornamento elegiría para su propósito. Lo importante era que allí estaría para quien la necesitara, por siempre.
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El amor no es un simple sentimiento, es un todo, está en cada paso que damos, en lo que somos.   Y en la misma proporción en la que lo entregamos, nos llena por dentro.
Bells Devis
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Gracias eternas a mis padres, hermanos de sangre, a mis mejores amigas, y a mis lectoras cero, y correctoras.
Para finalizar, a mis lectores, y colegas escritores quiero decirles, que, sin ustedes, nada de esto sería posible. Un millón de gracias. 




SOBRE LA AUTORA
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Nació en Maracaibo, Venezuela. Estudió Ingeniería en Informática y posteriormente realizó una Maestría en Ciencias Gerenciales. Tiene dos maravillosas hijas gemelas.
Actualmente trabaja como directora de Desarrollo de Negocios en una empresa de comunicaciones norteamericana. Vive en Colombia junto a sus tres personas favoritas en el mundo, Nicole, Giselle y la persona que la ha empujado a cumplir sus sueños y a encontrar su paz interior, a quien llama su otra mitad, Jose.
En el mundo de los bookstagrammers es conocida como Estilo Bells. Tiene dos grandes pasiones, leer y escribir. Como lectora empedernida, ama los libros de romance, drama, thriller e históricos, aunque puede leer cualquier género. Disfruta apoyando y reseñando a autores autopublicados. También lee clásicos, y autores tanto nuevos como asentados en el mundo editorial.
Como escritora usa el pseudónimo de Bells Devis, en honor a su mamá que fue el pilar fundamental de su crianza, inculcándole los valores y principios que hoy guían sus pasos.
Se rige bajo la premisa de que solo se vive una vez, cada vez; y, por tanto, hay que amar, reír, y aprovechar cada minuto de cada vida.
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MÁS ALLÁ DE LAS VIDAS
 
¿Alguna vez has tenido un sueño donde ves personas que no conoces?
¿Alguna vez te has sentido incompleto, o has sentido que, pese a que lo has logrado todo, algo falta?
¿Alguna vez has conocido a alguien con el que conectas tan bien que piensas que lo conoces desde antes?
Olivia es una chica que ha pasado por todo esto. Peor aún, siempre ha pensado que no pertenece a la ciudad que le dio vida y, por ende, ha luchado con todas sus fuerzas para irse a los Estados Unidos, sin saber que allá encontrará mucho más que las respuestas que ha estado buscando.
Su vida pasará a dividirse entre dos maravillosas personas, una que ya conoce su alma y otra que le toca el corazón. Todo esto mientras sus creencias dan un vuelco en su interior y todo lo que ha sentido comienza a encajar.
Vive la pasión, aventura, intrigas, peligro, amistad, y muchas emociones más al lado de Olivia, Joe y Nate, y descubre lo que tiene planeado el destino para ellos, o quizás, cómo ellos reescribirán el destino.
¿Podrá más el amor de otras vidas o logrará un nuevo amor convencer a Olivia de dejar atrás el pasado?
Acompáñanos a ver el debate entre el alma y el corazón en esta intensa historia de amor.





CUANDO SONRÍE UN CORAZÓN TRISTE

Elisa O’Connor tiene una vida encaminada. Luego de superar una pérdida, ha logrado guiar sus pasos, y en la actualidad es una estudiante de medicina con un futuro prometedor. Pero todo esto se verá amenazado con la repentina muerte de su madre.
Negada a enfrentar el dolor, decide huir queriendo dejar atrás recuerdos, sentimientos y seres queridos. Así, se aventura a mudarse al otro lado del mundo, sin entender que todo aquello de lo que huye, está anclado a ella como la raíz central de un roble que ha crecido por cien años.
Alex Evans es un arquitecto con una visión muy diferente de la vida, y aunque ha enfrentado sus propias tristezas y duras circunstancias, es una persona que irradia luz a su paso.
Los caminos de Elisa y Alex se cruzarán fortuitamente. Para Alex será fácil ver las señales y entregarse a ese tipo de amor único, épico. Por su parte, Elisa se embarcará en una lucha por superar el sufrimiento. Conocerá que ni la distancia ni el tiempo pueden destruir la amistad verdadera; que el dolor es algo que todos vivimos, aunque enfrentamos y nos cambia de forma diferente; y también le abrirá paso al amor, aunque este se verá amenazado por diversas situaciones.
¿Conseguirá Elisa reencontrarse a sí misma y hacer que su corazón sonría de nuevo?
Te invito a descubrirlo, en este viaje interno que se convertirá en una apasionada historia de amor.
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CUANDO SONRÍE UN CORAZÓN TRISTE
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LÁGRIMAS DE UN ALMA QUE SOLÍA REIR

 
Colin es un chico que nació en Irlanda, en el seno de una familia pudiente que oculta secretos oscuros, los cuales van saliendo a flote a medida que va creciendo, y marcan su vida.
Desde que tiene uso de razón conoce a Elisa, su mejor amiga. Juntos se enlazan en una constante lucha por superar los obstáculos a los que se enfrentan, y salir adelante. A esta amistad se une Tommy, un holandés que les brinda su apoyo genuino, convirtiéndose en un hermano para él y en algo más para ella. Otras personas importantes irán apareciendo, dictaminando un nuevo rumbo en el cual los tres deberán pelear por mantenerse de pie.
Así mismo, Colin se verá envuelto en una serie de intrigas, maltratos, mafia y pérdidas, por lo que tendrá la difícil tarea de aprender a identificar la verdadera felicidad y luchar por ella aferrándose a las fuerzas que parecen agotarse.
¿Podrá superar todas las amenazas que se le presentan y secar las lágrimas que inundan su alma? ¿Encontrará ese amor real que le hará reír de nuevo?
Descúbrelo en esta romántica, dramática y profunda historia, que te llevará a suspirar y también te dejará sin aliento.




BOOKTRAILER
LÁGRIMAS DE UN ALMA QUE SOLÍA REÍR
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LIBÉLULAS DE SANGRE

El terror se desata en la alta sociedad de diferentes ciudades de Norteamérica, cuando los cuerpos de dos figuras públicas son encontrados sin vida.
La aparente desconexión entre las víctimas coloca a las autoridades en una encrucijada. Esto obliga a dos de las agencias más importantes del mundo a unir sus fuerzas y conocimientos para atrapar al culpable.
Así mismo, la llegada del detective Jason Moreau pondrá en jaque la relación amorosa oculta que llevan los integrantes del FBI, Brandon Hall y Alana Wells.
Las emociones, sus pasados turbios y sus miedos, amenazarán con interponerse en su buen juicio, causando que la transparencia del caso se vea afectada, y convirtiéndolos a todos en sospechosos.
¿Podrá mantenerse la cordura cuando no se puede confiar en nadie? ¿Lograrán descubrir a tiempo el malvado plan antes de que la situación destruya por completo sus vidas?
No te pierdas el desenlace de este impactante thriller psicológico que te llenará de emociones y te sorprenderá.
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